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C A R T A  I X .

J L  As Iglesias de Rom a, por las memorias 
C h r is t ia n a s  que conservan , y  por las cosas 
preciosas y  raras  que contienen de arqui
tectura, pintura y  escultura, pueden ser 
visitadas como objetos de particular d evo 
ción , y  como otros tantos museos de an
tigüedades C h ris t ia n a s  y  de n o b le s  a r te s .  

E n  la primera carta te hablé y a  de la  I g le 
sia de San Pedro ; pero te hable sola
mente por lo que mira al g u s t o , y no te 
dixe el precio«;o tesoro que contiene de 
veneración C h ris t ia n a  , y  de eclesiástica 
erudición.

L a  confesion de San Pedro es el se
pulcro de este glorioso Príncipe de la I g le 
sia , y allí se encierra el deposito de sus 
venerables reliquias. A lgunos h e re g e s , y  
algunos críticos imprudentes, han querido 
negar que San Pedro haya estadtr jamas en 
R o m a ; pero'esto’ no tiene fundamento. 
Otros han dicho solamente que el cuerpo
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^  C A R T A
de San Pedro no está como sc cree en 
aquel tem plo; pero Monseñor Borgia, de 
quien te he hablado en otra , con una 
constante série de testimonios eruditamen* 
te demuestra, en una obra intitulada 
tic ana Confessio D iv i  P e t r i , que en va
no se quiere poner en duda este punto. 
Las apariciones, las curaciones, los mila
gros que se han obradoen aquel lu g a r ,  y  
Ja veneración con que lo han visitado tan- 
íos Santos, y  los hombres mas grandes 
de la christiandad, infunden una cierta de
voción que penetra el ánimo de quien se 

I acercacon alguna consideración. E l  Papa
I actual el tiempo que habita en el Va-^
j ticano baxa todos Jos dias á venerarlo ,
I y  por el verano quando está en M on te-
j C aballo  vá rodos los Dom ingos con mu*

cha edificación.
En el subterráneo , donde está la C a 

pilla ó  contesion de San Pedro , hay v a 
rías inscripciones, p in turas, esculturas y  
mosaycos antiguos, que representan me
morias eclesiásticas; y  todo está lleno de 
monumentos de antigüedad christiana , 
que pueden llamar la atención de un eru
dito. L a  C apil la  donde está el cuerpo del

Santo

n£D



Y

K  O V E N A .  5
Santo abunda de preciosos marmoles, co
mo también de estatuas y  otros adornos 
de bronce dorado y de fina labor. C ie n  ó 
mas lámparas de piara iluminan aquel l u 
gar , y  todo respira magnificencia y de
voción. Todo esto está en el subterráneo 
que se dice ser Ja Iglesia antigua , de la 
qual hay varias historias, empezando por 
lina de Mallio del siglo X I I  ó X I I I .

I L a  Iglesia moderna, que es la magni-
• fica de que te hablé brevemente en ctra,
j y  no te quiero hablar en esta con mas ex-
I tension , porque nada puedo decirte que
I corresponda de modo alguno á su mcrito,

se empezó el año 1506 en el Ponti- 
íicado de Julio I I  siguiendo el diseño 
de Bramante. Muerto este famoso arqui
tecto , el Papa León X  la hizo continuar 

 ̂ baxo la dirección de Julio de San G allo ,
de* F ra y  Jocundo y de Rafael. La muerte 
de León hizo que cesase por mucho tiem
po esta lábrica; pero Paulo I I I  la vo l
vió á emprender, y se valió de la direc
ción de M igu el  Angel.  Varios otros ar
quitectos entraron en la continuación de 

í esta gran fábrica , cuya historia sola po-
diia formar, como ha form ado, varios

A  3 to-
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6 C A R T A
tomos; finalmente el Papa Sixto V  con 
su incomparable activi -̂lad se propusocon- 
cluitla. Seiscientos y  mas híJiiibres traba
jaban dia y noche; y el Papa tuvo el con
suelo de bendecir la ultima piedra , que 
se colocó el dia 14 de M ayo del año 1590.

i Pero sin embargo , hallándose que falta-
í ban algunas c< sas en esta gran fábrica, el

Papa Paulo V  la dió la ultima mano ba- 
xo la dirección del arquitecto Madenio ;
se a^ar^ó la parte oriental de la Iglesia,
se hubo de demoler el atrio, que se habia 
hecho antes, y se hizo otro n u evo ,  se Je 
puso el fionti‘'picio, y en él la inscripción 
que dice haberse hecho en el año 1 6 1 2 ,  
séptimo del Pontificado de Paulo V .

£ 1  Papa actual ha querido hacer la 
Sacristía, en la que les inteligentes en
cuentran muchos d efectos , aunque no se 
puede negar que es obra grandiosa en su 
linea , y que ha sido de mucho costo. L o  
que presenta á primera vista es una cierta 
pequenez en su misma grandeza con tan
tas divisiones y tantos escondrijos , y  la 
grande di tancia de la Iglesia que la hace 
incomoda para los que la han de freqiien- 
tar. El Abate Canceiieri ha impreso un

li.
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libro sobre esta Sacristía ; pero tiene es
crita otra obra grande sobre el mismo asun
to , de la que me habló largamente , y  no 
sabe si podrá imprimir. Esta contendrá 
no menos que cinco tom os, en los qua- 
les tratará en general de las Sacristias an
tiguas del Oriente y  Occidente , y  v i 
niendo á la de San Pedro , hablará de las 
fábricas que habia en aquel lugar , de las 
inscripciones profanas y  eclesiásticas que 
se han h allad o , y  de varias otras cosas , 
que harán una obra mas importante para ^
Jos eruditos de lo que promete el titulo |
( * ) .  Pero vuelvo á decirte , que para h a 
blar con alguna dignidad del magnifico y  
soberbio templo de San Pedro no basta
ría un tomo entero, y  que solo por ver 
aquella singular fabrica se puede hacer 
un viage.

Las otras Basilicas son también m u y  
dignas de verse una y  otra vez con par
ticular cuidado. L a  Iglesia mas antigua

A  4  de
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8 C A R T A
c?e todo el mundo christiano es la de Sati 
J iun  de Lerran. L a  familia Plocia Late^ 
rana dió el nombre de Laterano á aquel 
lugar , donde tenia un magnifico Palacio, 
que pasó despues al Emperador. C o n s
tantino lo cedió al culto de Dios , ha- 
ciendo íabricar en é l , por los años 3^4»
el primer templo que se erigió en la chris-?

í tiandad, y  el Papa S. Silvestre lo consagró
con toda solemnidad. El lugar y Ja exten
sion de aquella íg?esia es lo que ahora 
Subsiste , porque la iábrica pereció casi en
teramente en un incendio en el siglo X I V ;  
y  aunque entonces procuraron restable
cerla , no se hizo enteramente hasta que 
Jgnoccncio X  y Alexandro V i l  la hicie-? 
ron según la planta de Borromini qual 
ahora se .vé.

*

L a  Iglesia , aunque no comparable con 
i la de San Pedro, es ciertamente espaciosa
i| y  magnifica. Cada una de las pilastras tie-
j ne su estatua colosal de un Santo A pos-
f  -  ^

tol, sobre las quales hay algunas pinturas. 
Un pavellon, sostenido por quatro colum
nas de porfido, cubre el A k a r  m ayor , 
donde hay dos bustos que dicen contener
las cabezas de San Pedro y  San P a 

blo.

ü f l t a



N O V E N A .  9
bio. Es bellísima la Capilla  del Sacramen
to ,  y tiene un rico tabernáculo de pie
dras preciosas, algunas estatuas y  otros 
adornos. Mas magnifica es la Capilla C or-  
sini, fabricaia por el Papa Clemente X I I ,  
que era de aquella casa. E l  Altar es de 
bronce dorado sobre fondo de alabastro 
oriental con dos columnas de verde anti
g u o ,  y  tiene por quadro un mosayco de 
San Andrés Corsini. A  los lados de la C a 
pilla hay dos sepulcros uno del C a rd e
nal Neri C o rs in i , y  otro del Papa , cuyo 
cuerpo está en una urna antigua de por
fiólo, la qual estuvo mucho tiempo baxo 
el portico de la R otunda, y  dicen que 
contenia las cenizas de Agripa.

Entrando en la Sacristía, donde hay 
algunas pinturas excelentes, me llevaron 
á un claustro que contiene varias antigüe
dades : allí vi los nombres de algunos C a 
talanes de los siglos X I I  ó X I I I , por no 
sé que proeza hecha en favor de la Ig le 
sia: V í también dos sillas de piedra con una |
grande abertura en medio , que han ser
vido de argumento á los que han queri
do defender la fabula de la Papesa Jua
na ; pero basta verlas para conocer quan

ne-
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neciamente se ha querido apoyar con ellas 
tal ficción.

Junto á la Iglesia está el bautisterio, 
donde algunos quieren que S. Silvestre, 
bautizase á Constantino ; pero ahora co- 
munmente convienen los mas de los eru
ditos en que Constantino no se bautizó 
en Roma , y que aquel bautisterio se ha
ría de orden suya con intención de usarlo 
en su bautismo, ó que es obra posterior. 
L a  fabrica es un octágono adornado en la 
parte superior con pinturas de S a c h i , y  
en la inferior de Maratta y de otros pin
tores; en medio de este edificio hay ocho 
columnas antiguas de porfido , que sos
tienen un arquitrave de marmol también 

] antiguo, y sirven de recinto á lo que pro-
 ̂ píamente es bautisterio. A  este se baxa

por algunas gradas, y  al fin de ellas se vé 
¡ en el medio una grande pila de agua, he-
j cha de marmol de E g y p to  con una cubier

ta de bronce dorado. Toda ia fábrica es 
elegante, y de buen gusto, y  renueva las 

V memorias de la historia eclesiástica.
A l  otro lado de San Juan de Letran 

está la escahra santa  ̂ la misma que es
taba en la casa d c P i la to s ,  y  que el Señor

I  1
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I n o v e n a . I I
subió y baxó algunas veces en el tiempo 
de su pasión. Dicen que no se puede su
bir por esta escalera sino de rodillas; pero 
yo  no subí, ni vi el Sancta Sanctorum 

 ̂ que está en lo alto de ella. En la plaza de
- San Juan hay un bellisimo obelisco , que
 ̂ quieren que sea el mas hermoso de quan-

tos se ven en Roma.
N o  lejos de allí esta la otra Basilica 

antiquísima de Santa Maria la M a y o r ,  ó 
Nuestra Señora de las Nieves. L a  Iglesia 
celebra la fiesta de la fundación de este 
templo el dia § de Agosto , quando la 
misma V irg e n  se apareció al patricio ro
mano Juan y á su muger, y les dixo, que 
le edificasen un templo en el lugar en que 
se vería la n i e v e , y sin embargo de estar 
en el rigor del verano se vio en el Esqui- 
l ino, donde se edificó esta Iglesia. Esto 
fue en el año 353 , siendo Papa Liberio. 
El Papa Benedicto X I V  la hizo solar de 
n u e v o ,  retocar el techo, limpiar Jas co 
lumnas , dorar los estucos , hacer la fa
chada y renovar toda la faz de la Iglesia; 
pero no quedó m u y contento de su obra, 
y la hermosura y magnificencia del tem
plo no correspondieron á los gastos y  cui-

da-

(
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12  C A R T A
dado qiie le costaron.

L a  Capilla  Sixtina qiie hay cn csta 
Iglesia es m uy digna de verse por los se
pulcros de Sixto y  Pió V  , y  por sus mu
chos ornatos; pero es mucho mas magni
fica la Capilla B o rg h e se ; donde está el 
sepulcro de Paulo V .  El Altar es de lo 
mas rico que hay en R o m a : el fondo de 
lapislázuli con quatro columnas de jaspe 
oriental, con basas y chapiteles de bronce 
dorado; los pedestales revestidos de ¡aspe 
y de agata , y  todo m u y precioso y  de 
buena labor.

En esta Iglesia hay un mosayco anti
quísimo del siglo V  en un arco que está 
sobre el A h ar  mayor; y este precioso mo
numento es mas apreciable por haber sido 
citado en el según Jo Concilio  Niceno, 

j para probar con su autoridad la tradición
I de la Iglesia sobre el culto de las image-
¡ nss. E n  el fondo del coro h ay  otros mo-
j saycos del siglo X I I I ,  que creo sean de

la misma mano que otros semejantes dcí 
S. Juan de Letran, y pueden también dar 
luz para algunos puntos de erudición 
eclesiástica. En el portico de la Iglesia se 
ve  una grande estátua de bronce de nues-

tiü
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>T o  V  E N A .  1 3

tro’ Felipe I I I  su bienhechor ; y  en la 
plaza de enfrente se levanta una beilisima 
columna que era antiguamente del tem
plo de la Paz , y  fue restaurada y trans
portada aquí por Carlos Maderno baxolas 
ordenes d e P a u ’o V ,  para colocar encima 
de ella una estatua d é la  V irgen  con el 
títulp de Regina pads. E n  Roma triun
fa la religion al lado del buen gusto.

A  la otra parte de San Juan de Le- 
tran está Santa C r u z  en Jerusalén , Basi
lica antiquísima , que se cree edificada 
por Constantino para contentar la devo
ción que su madre Santa Elena tenia á la 
Santa C r u z .  En el subterráneo se ven va
rias memorias sagradas de Santa Elena y  
de la Santísima C ru z .  La fábrica de la 
Iglesia es toda de planta del Papa Bene
dicto X I V .

E n  esta Iglesia ví dos sepulcros de 
dos célebres Cardenales espafioles Caraba- 
jal y Quiñones : otro ví del Cardenal T o 
ledo,y de mejor arquitectura, en San Juan 
de L e tra n ,  ó en Santa María la M ayor; 
y  la vista de estos y  de otros muchos mo
numentos de ilustres Españoles, me sus
citaba el deseo de una obra que podia ser

m u y

i P D
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14  C A R T A
r n iy  ntil para la historia de España, qnal 
sería una coleccion , con las ilustraciones 
correspondientes, de rodas las inscripcio. 
nes que en Pvoma , en Ñ a p ó le s , en Milan 
y  en algunas otras ciudades de Italia se 
hallan de ilustres E^ipañoles. £1 Padre 
Vairani , Dominico C r e m c n é s , que ha 
estado muchos años en Roma , hizo una 
obra semejante de solos los Cremonéses 
sepultados en Roma; ¿ quánto mas impor* 
tante no sería una queabraza^^e tantas glo
riosas memorias de famosos Españoles,que 
se han dado á conocer en toda Europa ?

Fuera de Roma en la via Ostiense es
tá la Basilica de San Pablo , en el lugar 
donde fué sepultado este Santo, y  donde 
se ha conservado su cuerpo. En este tem 
p lo ,  empezado por Teodosio, y  conclui
do por Honorio, como se lee en un mo- 
sayco que está en el arco del Altar  ma
yor , son dignas de observarse, ademas de 
la arquitectura , las grandes y  hermosas 
columnas de marmol , que algunos quie
ren que hayan sido del sepulcro de A dria
no; y para la historia eclesiástica puede 
servir la pintura de lodos los Papas hecha 
con la mas atenta cronología, pintura que

se
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N O V E N A .  15
se empezó en tiempo de San León I , y 
continúa hasta el presente.

D e  la Iglesia de San Pablo suelen pa
sar algunos á ver le tre fontane ó las tres 
fu e n te s , que dicen haber salido en los 
lugares donde saltó la cabeza de San Pa
blo despues de m uerto; pero yo  no fui á 
verlas, sino que volviendo atrás, y to
mando á la derecha me encaminé á San 
Sebastian , Iglesia también antiquisima 
que dicen ser del tiempo de Constantino, 
donde estaba el cimenterio de Calixto, 
tan celebre en las vidas de los Santos.

Por esta Iglesia se entra en las Cata 
cum bas, que son calles subterráneas ba 
x a s , estrechas é incom odas, donde se en 
cerraban-los Santos M ártires, y  los pri 
meros christianos para hacer sus devocio 
n e s , y  evitar las persecuciones de los gen 
tiles. Realmente causa*un santo horror 
ver la angustia y  miseria á que debian re
ducirse aquellos fieles para seguir la reli
gion. Un medio quarto de h o r a , que pasé 
examinando aquellos lugares, pareció á 
mi inmortificacion un siglo por lo que me 
incomodaba la humedad , obscuridad y  
melancolía que respiraba to d o ;  ¡cóm o,

pues,



l 6  C A R T A
pues, señoras y  personas delicadas podían 
pasar allí horas y  d ias , y  aun meses enn
teros!

Y o  no vi sino corredores estrechos con 
algunos como nichos, que servían de se
pulcros. E n  algunas partes se veía señal 
de que se pasaba á otro corredor; pero 
y a  cerrado, y dicen que se ha hecho asi 
para evitar que los que van á visitarlos 

j se pierdan en aquella obscuridad. En un
espacio algo mayor se vé un Altar, donde 
dicen que se juntaban para las devocio
nes; y allí se ven otras cosas santas, pero 
puestas posteriormente por algunos devo- 

j tos. Causa pena y  angustia el reconocer
a q u e l lo s  santos l i i g a r e s ;  p e r o  el  á n i m o  sg 

¡j l l e n a  d e  u n a  p r o f u n d a  v e n e r a c i ó n  , c o n s i -

1 d e r a n d o  la r e l i g i o s a  f o r t a l e z a  d e  a q u e l l o s

piadosos christianos, y  de una saludable 
confusion de nuestra delicadez y  flaqueza 

i que la mas minima incomodidad nos ate-
I moriza y  espanta.

D e  SanSebastian pasé a San Lorenzo, 
Basílica de igual antigüedad, que también 
se dice haber sido obra de Constantino. 
Habia allí un templo que se cree de N e p -  
tu n o , y  se vé aun una parte de él en el

co- S
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Goro con eran.ics column<is^corintias, v.

'  _  ■ *  '  '  ■ *  •  ^

un frÍ5 0 îe exrrano gu to. Toda la Iglesia 
respira antigíiedad en la arquitectura , en 
Jos maccria^es y en todo lo demas : el 
pavimento está lleno de losas, muchas de 
ellas con inscripciones antiguas , y  h ay ’ 
también algunas p ’nturas de los. tiempos 
baxos, pero de mucha antigüedad , y  qu3 
serán muy im,'ortantes para la historia 
de la pintura. En esta y otras Iglesias se 
leen varias inscripciones de los tiempos ba- 
xos de mal latín y mal gusto; pero qne 
pueden ser de mucha utilidad para la his
toria eclesiástica y aun para la civil. T a m 
bién hay en esta Iglesia Catacumbas, p i 
ro mas húmedas y  peor conservadas que 
]as de San Sebastian , por lo que no qui-  ̂
se verlas.

Estas son las siete Basilicas famosas, 
y  las que se visitan el año Santo para g a 
nar el Jubileo; pero ademas de estas I g le 
sias hay infinitas otras antiguas y moder
nas dignas ie  verse. T a l  es Santa Inés , 
fuera de Roma cerca de una milla , que 
también se dice ser fábrica de Constanti
no. Se b i x i  á ella p >r un portico con una 
escalera de m arm ol, y  muchas inscripcio-

TOM. I I ,  B  IK S
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nes christjanas á uno y otro l a d o , grie*. 
gas y latinas. En esta Iglesia hay de sin
g u la r , ademas de la arquitectura, ciertas 
columnas de granito todas de una pieza, 
y  algunas de ellas estriadas, lo que no es 
común por la dureza del granito. A l l í  cer
ca se vé un templo antiguo que llaman 
de B aco ; pero que no es sino de Santa 
Constancia, y dicen que lo fabricó Cons
tantino para bautisterio de su hermana y  
de su hija. En efecto entonces aun no ha
bían empezado á aprovecharse para cuito 

! de los christianos los templos de los gen
tiles , y el gusto de su arquitectura y  
ornatos no es de los buenos tiempos del 

ijj arte. Es redondo al modo de los antiguos,
y  está sostenido de varias colum nas, en 
medio de las quales se halla el A l t a r , y  
en él las reliquias de Santa Constancia y 
de otras Santas.

T e  he hablado en otra de la Iglesia de 
San Pedro in vinculis , también antiquí
sima : en ella se veneran las cadenas de 
San Pedro, que dicen ser dos cadenas que 
llevó el Santo una en Jerusalén , y  otra’ 
ca R o m a , y que á presencia del Papa 
San León se unieron milagrosamente. San

ta
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ta Práxedis es también m u y antigua, A l  
entrar en esta Iglesia se vé una reja de 
hierro , y  allí dicen que la Santa escondía 
los cuerpos de los M ártires; debaxo del 
Altar mayor hay un subterráneo donde se 
cree haber mas de dos mil enterrados, y  
en una Capilla seconserva un pedazo, que 
dicen ser de la columna á la qua! fué 
atado el Señor quando le azotaron. Allí  
v i  varias reliquias y memorias de S. C a r 
los Borromeo , que era Cardenal del t í
tulo de esta Iglesia.

S^nta Bibiana, Iglesia también del si
glo I V , pero restablecida en el pasado 
por Urbano V I I I  según la planta de B er
n in i , de quien es la estatua de la Santa, 
una de las mejores obras de este autor: 
Santa C e c i l ia ,  Iglesia edificada antigua
mente en la misma casa de la Santa , don
de se vé aun el baño en que fué marti
rizada ; la estatua de la Santa, trabajada 
por Estevan Maderno , es una délas m e 
jores piezas de la escultura moderna; 
Santa M a r i a TranstevereyS. C le m e n 
t e ,  S. Crisogono y  vanas otras Iglesia^ 
an tiguas, son dignísimas de verse por aL 
gunos vestigios de antigüedades christia.

B  2 ñas.
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n a s , y  por algunas pinturas ó esculturas
modernas.

La pintara de Mengs atrae á los fo
rasteros á la Iglesia de S. Eusebio. Y o  no 
entiendo de pinturas; pero no dexo de 
decir, que las tres que he visto de Mengs 
en R o m a, á saber, la de la sala de los 
papiros dé la  Biblioteca V a t ica n a , la ds 
Ja V i la  Albani y esta de S. Eusebio , ha
rán que Mengs sea tenido por el pintor 
de este s ig lo , y le pondrán al Jado de los 
pintores de primer orden de todos. Estas 
son pinturas al fresco que tienen mayor 
dificultad ; de sus pinturas al oleo no he 
visto mas que un bellísimo retrato del Se
ñor Cardenal Z e l a d a , y  en Milan una 
V irgen  y  un S. Juan que posee la Exce- 
JentÍ5Íma Señora Condesa C le r ic i , muger 
del Conde B i g l i , y  todos estos tres qua- 
dros le acreditan de gran pintor. N o  pude 
ver los varios quadros que tiene el Señor 
Azara , por estar todos amontonados para 
pasarlos á la galería , que entonces seesta- 
ba haciendo; pero oí decir á algunos in 
teligentes, que en ellos se conoce Ja maes
tría de Men^s. Las glorias de este célebre 
pintor me tocaban de algún modo como

pa-



N O V E N A .  21
patrias, considerándole no como'natural 
de Alemania , sino como pintor del R e y  
de España, En el lugar que ocupa la Ig le 
sia estaba la prisión donde murió S. E u 
sebio , y  en los subterráneos habia anti
guamente cimenterios. Se quiere que allí 
estuviese el Palacio de los Gordianos; y  
]a situación del lu g a r , y  las muchas co
lumnas y  marmoles que se han hallado y  
se hallan todavía, convienen muy bien 
con la descripción que de aquel Palacio 
ha dexado Juiio Capitolino.

L a  Iglesia de ^ r a  C ali  está en el 
lugar que ocupaba el templo de Jupiter 
Capitolino tan celebrado por los Rom a
nos ; y  algunas columnas que aun existen 
se dice que han sido de aquel templo. 
S. Estevan es una Iglesia antigua formada 
de un templo antiguo , que se ha» conser* 
vado bastante bien con 50 y  mas colum
nas de granito. Santa M arta in Cosme  ̂
d in , ó la boca de la verdad  erigida en 
el lugar que ocupó un antiguo templo de 
la Prudencia , donde se dice que estuvo 
la escuela griega de Adriano , y  tuvo su 
cátedra San A g u s t í n , tiene dos ordenes 
de columnas antiguas, y  dos pulpitos al

B 3 uso
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Uso dc la antigua Iglesia. Se llama ¡á ho* 
ca déla ^verdad por una gran piedra re
donda de color roxoen  forma de máscara 

jÉ con ojos, narices y boca» en la qual de-
bian poner la mano los testigos que depo
nían alguna cosa.

Magnifica es la Iglesia de la Cartuja; 
su figura, su pavim ento, su hermoso 
m a r m o l , sus ornatos y su meridiana, ro
do la hace digna de ser observada ; y un 
templo antiguo de Rom ulo , ó de no sé 
que deidad , que se encuentra al entrar, 
añade valor á la fábrica de aquella Igle
sia. En San Gregorio in Monte Ccelio vi 
con particular gusto un bellísimo quadro 
de San Gregorio pintado por S a cch i , y 

.otro de Ja V irgen  ante el qual dicen que 
oraba el Santo, lo que le hace sumamente 

-respetable como monumento de antigüe
dad C h r is t ia n a ,  y  de pintura romana de 
aquel tiempo. L a  Iglesia délos C ap u ch i-  

:nos es una galería de ricas pinturas, como 
una Concepcion de Lanfranco, un San 
Francisco del D o m in ich in o , San Pablo 
curado por Ananias de Pedro de Cortona, 
y  sobre todas el excelente quadro de San 
M ig u e l  de G u id o  Reni.

San
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San Pedro M om orio, Iglesia de re

formados de San Francisco , es pequeña, 
y  situada en un lugar alto é incomodo; 
pero sin embargo visitada de todos,los fo
rasteros, y  conocida en toda Europa por 
el famoso quadro de la Transfiguración 
de R afae l , que es el portento de la pin
tura. L a  Iglesia de San Romualdo se ve  
con particular gusto por un bellisimo qua
dro de este Santo con otros monges su
y o s , pintado por Sacchi. San‘ ,Geronimo 
de la Caridad, aunque no es mas que Igle-
sia de una Cofradía, \a van i  ver todos

•  ^  é  t  .

los forasteros por el célebre quadro del 
Dominichino de la comunion de San G e 
rónimo. T o d a  la Iglesia de San Andrés 
del V a l le  es alabada de lo  ̂ artistas por la 
pintura y  por los ornatos. Famosa es la 
Iglesia de Nuestra Señora de la Victoria 
de Carmelitas Descalzos por la estátua de 
Santa Teresa de Bernini.

San Andrés, que era del Noviciado de 
Jos Jesuítas, y ahora creo que de los Pa- 
sionistas, ó de los de San Vicente Paul, 
es pequeña ; pero tan hermosa por su ar
quitectura de Bernini , y  por los marmo
les que la adornan, que se mira coma

B  4 una

UiÉP~



4

2 4  , C A K T  A ‘
uiia joya. Subiendo á un correcíor ?c ve en 
'Un aposéiltb, donde'murió S. Estanislao, 
’una bellisima estatua del Santo quando eŝ  
tiba motibundo del célebre escultor tran
ces L e  Gros , que se considera como una 
de las mejores de la escultura moderna, 
Jesús es la Iglesia de la que fué casa Pío- 
fesade los Jesuítas, y  d"nde ahora vivea 

'juntosMós ex-Jtfsuiras. Ademas del mag- 
iiijico buque de Ja Iglesia se admira el 
riquísimo Altar de San Ignacio todo de 
plata y  bronce dorado , de alabastro , la
pislázuli y piedras preciosas. M e hallé ea 
Koma el dia del Santo, y  tu ve el consuelo 
de pasar la mañana en varias salas consa
gradas i  su memoria, y  llenas desús reli
quias. Entreoirás cosas se vé  una estatua 
de la misma altura y  corpulencia del S^n- 
to ,  con el rostro copiado del busto que se 
sacó después de m u erto , vestido con su 
camisa, su sotana y demas ropa , y  con 
los ornamentos sacerdotales con que solía 
decir M is a ; monumentos todos que ins
piran respeto y  devocion,

San Ignacio , Iglesia del Colegio  ro
mano , es bella y magestuosa, y  de buena
arquitectura. San L u is  de los Franceses,

la
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la Tri nídad del Monre y varias otras I g le 
sia» son dignas de verse por algunos qua- 
dros de los maestros mas célebres, como 
por una estatua de M iguel Angel lo es la 
Iglesia de la Minerva , llamada asi por 
haber el gran Pompeyo erigido en aquel 
lugar un famoso templo á Minerva. Pero 
¿cómo puev-lo yo ni tan solamente nom
brarte todas las Iglesias que tienen al
guna particularidad que las distingue , y 
llama la atención de los forasteros ? Sin 
embargo no puedo dexar de hablarte de 
una particularísima Iglesia que es úni
ca en su linea, y que en la arquitectura 
tiene un mérito que la hace superior á las 
demas.

Esta es la famosa R otunda, ó el anti
guo panteón fabricado por A g r i p a , y re
ducido despues á templo christiano. L a  
arquitectura de aquel edificio es la mara
villa de los inteligentes. Pasado el mag
nifico atrio en un espacioso portico con 
16 , si no me engaño , columnas de grani
to m uy gruesas y  de bellisima propor- 
cion, se encuentra una gran puerta, que 
introduce en aquel tem plo; esta es qua- 
drada, de forma elegante y magestuosa,

de
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¿c  bronce, y  de un peso exorbitante, pe
ro que se abre y  se cierra sin mucha di. 
ficulrad. Entrando en la Iglesia se vé una 
bellísima rotunda , que dicen ser tan an
cha como alta , sin ventana alguna, y coa 
sola una abertura en lo mas alto de ella, 

I por donde no solo entra la luz , sino el
agua y  la n ie v e , que se desaguan fácil
mente por baxo de tierra.

I  Todo el rededor está lleno de gran
des nichos que sirven de Capillas donde 
se dice Misa, y se celebran todas las fun
ciones sagradas: por las pilastras de todo 
cl'contorno hay varios bustos de Rafael, 
de Carachi y  de otros famosos artistas, 
con sus honoríficas inscripciones, y  nuestro 
Ministro D .  Josef Nicolás de Azara ha he- 

 ̂ cho poner el de Mengscon esta séria y
prcsiv2 imcr¡pc\oí\: A f i t  .Raphaeli Mengs 
Pictori Philosofho Jos. N ic . de A z a r a  
amico suo P .  Posteriormente un francés, 

I M r. D ’ A g in c o u rt , que por el amor á las
I nobles artes está en Roma años ha sin saber
I I

salir de e l la , ha levantado también un mo» 
j numento semejante al célebre pintor de

la Francia Pousin , que merecia mu*" bien 
estar en tan buena compañia. Tam bién se

vé
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ve allí el busto de W in k e lm a n  que ha 
s e r v i d o  tanto á las nobles artes ; y oí decir 
que el Eminentísimo Riminaldi queria p o 
ner (  lo que no ha hecho todavía) el de 
Metastasio con la inscripción: Metastasio  
Rumano Bdminaldius Ferrariensis,

Pero lo que en aquel ediñcio causa 
mayor admiración y gusto es la grandio
sidad y  elegancia , la magestad, ligereza, 
hermosura y  solidez de la arquitectura 
de toda la fabrica ; una bóveda de aque
lla grandeza , elevación y solidez , sm la 
menor pesadez, antes bien con tanto des- 
pe¡o y h’gereza , es un prodigio de ar
quitectura que no se conoce en estos tiem
pos. La vista de este edificio y  de ios 
bustos de tantos artistas famosos que allí 
se encuentran , hace que se reflexione so  ̂
bre la ventaja que en esta parte nos l le
van los antiguos : los arquitectos moder
nos mas celebrados no son capaces de idear 
lina fábrica, que pueda de algún modo 
cotejarse con esta , que según dice P lí-  
nio parece haber sido obra de un tal D io-  
g e n e S j q u i e n  no habla adquirido entre 
Jos antiguos particular celebridad. Pero 
dexemos ya las Iglesias, y demos, antes

d e
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de salir cíe Rom a , una ojeada á las obras 
antiguas, q u e ,  6 se conservan enteras, ó 
han dexadoconsiderables fragmentos de 
su venerable grandiosidad.

^'29 de Diciembre de i / S j ,
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--/N R.oma no se pnede dar un paso sin 
que se tropiece con alguna antigüedad^ ó 
se vea algún monumento de la antigua 
historia y grandeza Romana. Quacumquc 
ingredimur , se puede decir con Cicerón, 
in aliquam historiam vestigium poni- 
mus. Y a  antes de entrar en Roma se van 
recorriendo varias memorias antiguas de 
todos aquellos sitios. E l  Tiber , rio de no 
mucha consideración, se mira sin embargo 
con respeto particular por los elogios que 
le dieron antiguamente los poetas, y  poc 
las acciones heroicas de los primeros R o 
manos de que fue testigo. N o  pude dexar 
de reírme quando llegué al puente M ilv io ,  
célebre por la victoria de Constantino , re
presentándoseme vivamente en la imagina
ción aquel pobre español de quien nos re
fiere M arcia l , que despues de haber hecho 
cl largo viage de España á R o m a ,  al lle
gar aqui

Oí-
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Occurrit illi Sportularum fahula^  
j i  ponte rediit Alihio,

Entrando en la Ciudad se vé desde 
luego en mediodela plaza del Popoloy sir- 
viendo de punro de vista á las tres bellas 
calles de Ripetta  , del Corso y del.a Piaz^ 
za di Spagna, el grande y hermoso obe
lisco de granito oriental, uno de los dos 
que puso Augusto en el circo máximo, y 
trasladó allí Sixto V .  Se vá despues por 
el Corso caminando por el lugar del anti- 
guo  campo Marcio, y  se llega á la plaza 
Colonna , donde está la magnifica columna 
toda historiada con baxos relieves de las 
accionesde Antoninoy deMarco Aure'io, 

s erigida por este en memoria de Antonino
! su padre. L a  inscripción dice : M . ^ure-

liu s ...........Triiimphal^m hanc columnam
rebus gestís insignem Imp. jlntonino P ío 
P atri dedicavit.

Pasada esta plaza se vé á mano dere
cha otra , y  en ella el Monte Citorio donde 
h ay  varios Tribunales; éste era antigua
mente el Citatorio, donde se llamaba ó 
citaba al pueblo para dar sus votos en los 
Comicios. En medio de esta plaza hay un
magnifico pedestal con esta i n s c r i p c o n  :

i ) .
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D .  Antonino Augusto Pio Antoninus 
Augustus et V^erus AugustusJilii  ̂ con 
baxos relieves de una marcha triunfal, de 
juegos funerales que se celebraban cerca 
del sepulcro del E m p erad o r, y del apo
teosis de A n to n in o , en que un genio ala
do lleva sobre sus espaldas á Antonino y  
á Faustina su m u ger ,  con la figura de 
Roma , y  otras bien trabajadas y  alusivas 
á aquella supersticiosa ceremonia. Se cree 
que este gran pedestal habia servido para 
una columna de A ntonino, y que esta 
habrá sido una grande y gruesa de grani
to que se ha hallado en el presente siglo 
allí cerca, y ahora se v e  por tierra en el 
patio de Monte Citorio .  Se va luego á la 
Aduana , donde hay un grandioso frontis
picio de antiguas columnas de orden co 
rintio, y  una larguísima y  ancha cornisa, 
que dicen ser toda de una pieza , y  donde 
estaba el Palacio de Antonino.

Pero en Roma á ningún Emperador 
deben tanto las nobles artes como á nues
tro español el gran Trajano. Este Empe- 
rador , digno de inmortal memoria, supe
ró á todos sus antecesores en levantar so
berbios edificios, de los quales los que se

h a n
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liaa conservado hacen ver  los últimos cŝ - 
fuerzos á que puede llegar el p o ic r  hiw 
m a n o , como dice Dion Gassio en particu- 
]ar d l̂ puente que consfriuyó en el Da- 
nubí'). V eserod iv ia  en Ancona el célebre 
arco de Trajano, y  anude su estructura 
toda de una sola pieza de m arm ol, de mas 
de 26 pa’ mos de largo y 1 7  de ancho, 
trabajadi con tanto primor. Eu Roma fa- 
bricó su famosísimo foro cerrado con por- 

I  ticos, cuyas bóvedas eran , ó de bronce,
ó cubiertas de e^te metal. D e  la Basilica 
U ’ pia, de la Biblioteca, de lo<̂  arcos triun
fales y de otros edificios, que servían de 
ornamento á este fo ro , nos dan alguna li
gera idea las columnas de granito, un pe
dazo de cornisa del arquitrave , otros 

j| fragmentos que se han de^icubierto estos
años pasados, y varios vestigios que se 
ven aun en las columnas y  en las paredes 
de las fábricas modernas.

L a  mejor prueba de la magnificencia 
y  buen gusto de las fabricas de Trajano 
es la celebradisima columna , que cataba 
en mediode su foro, y que todavia se con
serva en aquel lugar. Su elevación se dice 
ser de 12S p i e s , y  comprchendiendo el

p¿-
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pede'ital de unos 150: por dentro está 
h u e c a ,  p-ro tiene una escalera en la qual 
se descubran 17S  escalones , y  recibe 
luz por 43 ventanillas ó troneras puestas 
en lugar proporcionado, para que dando 
luz á toda la escalera en nada deformen la 
labor de los relieves. Un inmenso pedes< 
t i l ,  correspondiente á la magnitud de la 
co-umna, se vé ahora mas abaxo del nivel 
de la calle donde estaba sepulta Jo ; el 
Papa Sixto V  lo hizo desenterrar, y  for
mó al rededor una pequeña plazuela , 6 
un correspondiente recinto para que se 
pueda ver  con co>T>odiclad. Las elegantes 
cornisas y los delicados relieves, que ex
presan algunos trofeos, forman una gra
ciosa arquitectura.

Toda la columna está de arriba abaxo 
cubierta de una faxa que gira en espiral, 
y  en ella se ven representadas en bellos 
relieves todas las hazañas de las dos guer
ras d ioicas, de las quales nuestro A lfo n 
so Chacon escribió una docta historia sa
cada de los relieves de esta columna. F a -  
bretti, Beloni y otros han escrito tomos 
sobre el contenido de este glorioso m onu
mento, y  todos los antiquarios tienen mu- 

TOM. I T .  C  chi-
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chisimo que estudiar en dicha columna. 
N o  la miran con menor atención los artis
tas admirando en ella el artificio de su la
bor,  pues aunque compuesta de varias 
piezas están tan bien dispuestas que no se 
conoce diversidad alguna : los relieves de 
abaxo tienen menos realce , y  se va au
mentando este á proporcion que están mas 
altos y distantes de nuestra vista , con lo 
que todos se ven igualmente bien : todas 
las figuras son hermosas, trabajadas con 
maestría, por un estilo noble y  mages- 
tu o s o , pero natural y sencillo, y , aunque 
hechas por diferentes manos, todas son de 
un mismo gusto. V e n u t i  dice, que entre 
üguras enteras y  medias figuras habrá 
2 5 0 0 ,  y  no me causa la menor mara
villa  este número atendidas las muchas 
que vi.

j Q u é  diferencia no hay  de los anti
guos artistas á los modernos por mas que 
nos queramos gloriar de las luces de nues
tro siglo! D os  m il y  quinientas figuras, y  
otras tantas poco mas ó menos, de la An
tonina , se hicieron en poquisimo tiempo, 
y  con tanta perfección ; ¿quántos siglos 
ocuparían á nuestros escultores? y  ¿cómo

nos
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nos podríamos prometer que llegasen á 
igualarlas? L a  columna Trajana es de mu
cho mejor estilo que la Antonina, y  de 
una á otra se vé la decadencia del gusto 
en el transcurso de pocos años. A n tigu a
mente estaban sobre estas columnas Jas 
estatuas de Trajano y  de Antonino, ahora 
las ocupan mas dignamente las de San Pe» 
dro V San Pablo.

Tiem po es ya de que subamos al C a 
pitolio, á donde te llevé otra vez para 
hacerte ver el museo y  su moderna situa
ción. A ll í  es de ver la famosa Kupes 
Tarpeja  por'donde se precipitaban los 
condenados á muerte; se busca el lugar 
por donde quisieron subir los G a l lo s , y  
de donde los rechazó Manlio avisado por 
el graznido de los ansares, y  se renuevan 
con gusto las memorias de los antiguos 
Romanos. Allí estaba el castillo , del que 
se ven aun algunas reliquias en el Palacio 
Caffareli erigido en aquel l u g a r , y se 
admira lo ancho y  lo sólido de las pare
des de aquel castillo. E n  aquel mismo lu 
gar se vá buscando con la imaginación la 
C u r ia  Calabra, donde el Pontífice convo
caba la plebe para anunciarle los dias de

C 2  las
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las nonas ; .el templo de Juno Moneta, 
donde se conservaban los cuños de las mo- 

.nedas y los pesos públicos; el templo de 
Júpiter Feretrio ; la casa de Romulo , y  
otras antiguas memorias.

Júpiter tenia .por todo el Capitolio 
estatuas y  templos; pero el templo llama
do por antonomasia C a p ito l in o , el tem
plo adonde los mas ilustres Generales de 
los Romanos iban á reconocer el supremo 
dominio de^Júpiter , el templo conocido 
y  respetado por todo el mundo, y  adonde 
de todas las proyincias enviaban ofrendas 
y  tributaban 'adoraciones, estaba en la 
cima del Capitolio , donde ahora mas jus
tamente se venera la Santísima V ir g e n  ea 
su Iglesia d e'A ra  C¿eli. Algunos peda
zos de pared que se ven en aquel conven
to indican una grandiosa fábrica, y  no 
desdicen de la magnificencia de aquel tem
plo tan decantado de la antigüedad.

Puesto en la plaza del Capito lio  un 
animo erudito está en una docta inquie
tud buscando el portico público; el ta
bularlo ó archivo donde se conservaban 
los Senatusconsultos, los Piebi^'CitO'?, ías 
Leyes  y  demás actos públicos j la Biblio-

te-
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í c c a  Capitolina ; y el ateneo ó la escuela, 
donde Jos peerás y los oradores recitaban 
sus composiciones, y donde se celebraban 
certámenes literarios; el intermoncio ; el 
asilo ; el arco triunfal de N e r ó n , y tantos 
otros célebres monumentos de cjue nos ha
blan los antiguos. Pero de tantas obras de 
la grandeza romana no quedan sino algu
nas ruinas en el Palacio del Senador, que 
no bastan para dar indicio de lo que fue-» 
ron antiguamente.

Baxando del Capitolio á Campo V ac-  
cino se vá á lo mas poblado de la antigua 
Roma, y  allí sí que realmente no se puede 
dar un paso sin que se encuentre algún 
monumento de antigüedad. Se ve luego 
á mano izquierda la cárcel que llaman T u -  
liana ó Mamertina , ó S. Pietro in car  ̂
cere , d^nde estuvieron ios Santos Apos
tóles Pedro y Pablo , por lo que se tiene 
aquel lugar en mucha veneración ; en
frente está el arcodeSeptimio Severo me
dio sepultado en tierra, y  lleno de baxos 
relieves historiados, pero de un gusto in
ferior á los otros mas antiguos; á mano 
derecha se ven varias ruinas del templo de 
Jupiter Tonante , y  del de la Concordia;

C ?  al-
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al otro lado en San Adriano se ven reli
quias de un templo de Saturno, y en me
dio del campo Vaccino se conservan tres 
bellísimas columnas con una grandiosa cor
nisa, que fueron deJ templo de Júpiter 
Estator. < Q u é  noble idea no se nos pre
senta del templo de Antonino y de Faus
tina á la vista del magnifico vestíbulo y  de 
otros fragmentos que se ven de él ? E n
trando despues en la Iglesia de San C o s 
me y  San Damían se vé  aun el templo de 
R e m o ; y en la misma Iglesia quieren al
gunos que hubiese un templo de V en u s,  
y  que allí se hiciesen las tramoyas que 
despues se habían de presentar en el co
liseo y  en el circo.

Causa admiración la magnitud del 
templo de la Paz, habiendo de correspon
der toda la fábrica i  los tres grandes ar
cos que se ven de él. L a  opinion común 
atribuye estos arcos al templo de la Paz 
que se sabe haber fabricado Vespasiano 
en aquellas cercanías despues de la guerra 
ju d a y c a ; pero otros por la sola considera
ción de su grandiosidad, y  de los otros 
fragmentos de fábrica , que los rodean , y
les parecen sobrado para un tem p lo , quie

ren*
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rcn qtic sean pane del famoso Palacio áu
reo de Nerón , y  no el templo de la Paz. 
Contigua á estos residuos esta la Iglesia 
de Santa Francisca Romana , donde se 
ven vestigios de dos templos, que algu» 
nos quieren que sean del Sol y  de la L u 
na, otros de Venus y  de R o m a, y  otros 
de Isis y de Serapis. Son tantos los tem
plos gentiJicos de que existen todavía los 
residuos, que no dudo asegurar, que te
nia mas templos la pagana superstición, 
que tiene ahora la devocion christiana, 
sin embargo de ser tantas las Ig'esias de 
Roma , que pasman á los forasteros por su 
número, no menos que por su belleza y  
grandiosidad.

Se pasa luego por el arco de Tito, 
que es de una elegantisima arquitectura, 
con unos bellísimos relieves; y  dicen que 

•Rafael estudiaba mucho aquellas figuras, 
y  que ha puesto varias veces en sus pin
turas uno de los semblantes que allí se 
ven. Entre las figuras de aquel arco se 

•conserva muy entera la del gran candele- 
ro del templo de Jerusalén , dexando el 
Señor á vista de todos este recuerdo de la 
verificación de su profecía de la ruina y

C 4
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desolación de aquel templo y  C iu d a d  de 
los Judies. Poco mas adelante se halla un 
pequeño rastro de la niíía sudante  ̂ que 
era una fuente en medio de una gran pla
za delante del coliseo.

¿Qué pasmo y  admiración no causa 
la vibra de tan grandioso edificio como es 
aquel coliseo, ó anfiteatro? Bárbara  
ramidim sileat spectácula Memphis.,,, 
Omnis Cdesareo cedat labor jlmphythea-» 
tro se exclama naturalmente con Mar
cial. ¿Que portentosa fábrica no habrá si
do esta por su grandeza , su r iq u e za , su 
magestad, su buen gusto y por toda la 
perfección de la arquitectura? Ahora solo 
se conserva la parte exterior, y  aun ésta 
en algunos lugares no poco deteriorada; 
pero ella sola ¿qué concepto tan alto no 
nos hace formar de su todo ?

La elevación de la fachada se tiene por 
S de 222 palmos, y  está dividida en los
I quatro ordenes de arquitectura. Las piias-
í' tras inferiores y  columnas de medio relie-

ve  con sus arcos son de orden dorico ; si
guen después otros arcos con sus pilastras 
de orden ¡onico sin columnas; el tercer 
alto es de ordea corintio coa semejantes

ar-
If

U f I f O
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arcos y  pilastras; y  últimamente el quar
to alto , que llega á Ja cima del edificio, 
sin arcos y solo con grandes ventanas con 
pilastras, de orden compuesto. Se conser
van todavia varios corredores con sus v o 
mitorios i pero apenas se vé señal alguna 
de las gradas de los asientos. L a  plaza in* 
terior es de figura oval , su longitud de 
845 palmos, y  la latitud de 700. C ien  
mil ó aun mas personas, según dicen los 
autores, podian ver en aquel lugar los es
pectáculos. Ahora todo lo interior está ar
ruinado por haberse arrancado en varias 
veces Jas piedras y otros ornamentos, Jo 
que sienten mucho todas las personas de 
gusto.

Com o muchos Santos Mártyres santi
ficaron con su sangre aqueJ lugar , m u
riendo en él arrojados á las fieras, ó á ma
nos de los sayones , se ha instituido allí 
un V ia -C ru c is  y  una Capilla  para exci
tar la devocion de los fieles que lo quie
ran visitar. A l l í  cerca está el arco de Cons
tantino , en el qual se echa de ver la de
cadencia de las artes, porque del arco de 
Trajano que habia en el foro U lp io  se sa
caron algunos ornatos para colocarlos en

és-

f l i n
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éste , faltando entonces artistas que los su- 
pieran trabajar.

Mientras se ven todas estas cosas se 
dexa á mano derecha el monte Palatino, 
la cuna, digámoslo asi, y  el centro de U 
antigua R o m a , que ahora se llama los 
huertos Farnesios, y  donde quieren que 
estuviese el Palacio del R e y  Evandro y de 
Palante. A  Ja falda de este monte estuvie
ron abandonados R o m u lo  y  R e m o , y  se 
fabricó despues un templo á Romulo, 
donde está ahora la Iglesia de S. Teodoro; 
allí se vá buscando el lupercal  ̂ gruta an
tes, despues ara dedicada al Dios Pan , la 
higuera Ruminal^ el compito , el templo 
de la Fortuna S e ja , el Velabro y  mil 
otras memorias de la mas remota antigüe
dad. Haria una larga lista si quisiera sola
mente nombrar los templos de A p o lo ,  de 
\ e s t a ,  de Baco y  de otros, y  las demas 
infinitas fábricas que se hallan citadas en 
los autores antiguos como existentes en 
aquej monte. . ;

Pero la fábrica de las fábricas fue el 
Palacio de los C é s a r e s , que se erigió en 
un recinto de aquel monte, y  se fue des
pues ampliando, y  tomando mas y mas

ex-



D E C I M A .  43
extension. Magnifico era ya el Palacio de 
A u g u s t o  con templo. Biblioteca y  otros 
o r n a m e n t o s ; lo engrandeció despues T i 
berio , y  Caligula lo aumentó tanto que 
llegó hasta la punta del monte Palatino, 
y formando un grande y espacioso puente 
ó pasadizo lo unió con el Capitolio. M u 
cho mas lo estendió despues Nerón , que 
no contento con el Palatino ocupó todo 
el espacio que hay entre éste , el C e lio  
y  el Esquilino, y  á todo esto dio el nom
bre de Transitoria \ pero despues del fa
moso incendio , él mismo fabricó otro Pa
lacio mas soberbio, que es tan celebrado 
entre los antiguos con el nombre de do- 
mus aurea, Vespasiano y Tito  lejos de 
aumentar la extension del Palacio quisie
ron disminuirla; la reduxeron á los con
fines del Palatino, y sobre las ruinas de 
la casa aurea se fabricó el anfiteatro , las 
termas, el templo de la Paz y  otras fá
bricas. Suetonio, T ácito ,  D ion Cassio y  
otros antiguos hablan mucho de este Pala
cio; varios modernos lo han querido ilus
trar , y  Piranesi y otros nos lian dado los 
mapas topográficos de él;  pero Bianchini
ha tratado este punto con mas extension

en
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en un gran tomo en folio mayor.

Ahora solo se ven ruinas, grandes pa. 
redes con algunos corredores estrechos, 
arcos, salas derruidas y otros grandes pero 
desmantelados fragmentos, que en medio 
de su destrucción y ruina hacen ver la in
comprehensible grandeza y  suntuosidad 
de aquel soberbio edificio. M e acuerdo ha. 
herios estado contemplando de la parte del
monte Celio  delante de la Iglesia de San 
G regorio , y  aunque no veia mas que pa
redes derrocadas, y montes de pí.drjs  me 
causaban una notable admiración. El po- 
der y  la grandeza romana, la solidez y 
magnificencia de Ja arquitectura antigua, 
y  por otra parte la vanidad é insubsisten- 
cía de las cosas humanas se representaban 
en el ánimo con tal viveza , que lo tenian 
-en una tranquila melancolía y dulce sus
pension. Ahora hay huertos donde antes 
habitaban los dominadores del Universo; 
y  algunos pedazos de sus salas doradas y 

i cargadas de las mas ricas alhajas de la tier-
I  ra , están en el día reducidos á servir de

miserables pajares de heno.
Y o  no encuentro fábrica moderna que 

nos pueda dar idea dcJ Palacio de Jos Cé*
sa-

■
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sarcs, sino los Palacios del Papa el Q u i -  
rinal ó de Monte Caballo, y el Vaticano. 
!A1 entrar en el Quirinal por la Dateria, 
y  pasando varios corredores, salas, esca
leras y patios, salir despues por el inmen
so corredor donde está alojada la mayor 
parte de la familia pontificia , y  mucho 
mas al perderme por aquel dilatado espa
cio del Vaticano con tantos corredores, 
tantos porticos, tantas estancias , tantas 
Capillas, con una Biblioteca tan vasta, un 
museo de tanta extension, uno ó mas ar
chivos , con tantos cómodos alojamientos 
para Bibliotecario, custode , archivero y  
tanta multitud de empleados, con tantos 
quartos para el Papa, y tantos otros para 
la familia, con jardines y  patios, con tanta 
variedad de cosas, y  tanta inmensidad de 
habitación , me ocurria freqüentemente 
j'qué tal sería el Palacio de los Césares, 
que superaba tanto á los pontificios, quan
to era mayor su opulencia y su l u x o ! Sin 
embargo se ve que el gusto de los Roma
nos es el mismo que era en los tiempos de 
su pod er, y  que aun despues de destrui
do el romano imperio se ha conservado en 
Roma el amor á la magnificencia y  al es
plendor. D e s '

I H D
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Desde un magnifico mirador del Pala

cio de los Césares se veia el circo máximo, 
donde se celebraban los famosos juegos 

! circenses : yo vi de estos un pequeño re«
jf medo en Florencia la víspera de S. Juan,

y  tuve de ello mucho gusto: ¿qué ha
brán sido los de Roma con tanto aparato 
y  tanta ostentación? E l circo máximo es
taba entre el monte Palatino y  el Aven- 
tino, y aunque aquel terreno está redu
cido ahora á campos cultivados, se reco
noce todavia muy bien la figura del circo, 
y  se ven algunos pedazos de sus cuneos, 
donde estaban las gradas ó asientos de 
marmol \ y otros residuos de su antigua 
grandiosidad. L a  descripción de este cir
co pedia un tomo entero : lee el tratadillo 
deJ circo Sagutino del Padre M iñana, y 
formate alguna idea de ío que habrá si
do el R o m a n o , figurándote siempre so
brepujar tanto á esc y á todos los demas, 
como Rom a á las otras Ciudades.

Jlaec tantum alias inter caput eX‘ 
tulit urbes ,

Quantum lenta soknt inter viburno 
cupressi.

En

\

l á i t a
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En tiempo de los Reyes se erigió ya 

este circo, que de pequeños principios fue 
siempre ganando mas extension y esplen
dor, y  en tiempo de los Emperadores ad- 
quirió su mayor lustre , hasta que en el 
incendio de Nerón fue destruido; pero se 
rehizo poco despues , y  Trajano le dio 
una amplitud y magnificencia qual no la 
habia tenido jamas. Dionisio de Halicar- 
naso, que vivia en los últimos tiempos de 
la República , dice que cabian en el circo 
i j o ®  personas; Plinio dice 260® , y A u 
relio V ictor  posteriormente 380^ : ¡ qué 
grandioso espectáculo no sería solo el v er  
de un golpe tantos millares de personas 
juntas en un lugar ( * ) !  Los Emperado
res pasaban por un arco del Palacio al

cir-

Despues de la fecha de esta carta se publi” 
có en R o m a  una obra postuma del Consejero Bian- 
con! intitulada Descrizione de' circhi, donde con 
mucha erudición da particulares noticias del circo 
máximo y de los otros circos, y  d e  los juegos que 
en ellos se celebraban. La obra está comprehendl- 
da en un tomo en fo l io , y  como el A u to r  no la de- 
xó̂  pronta para la prensa, la ha ordenado y  pu
blicado con notas, y  con traducción francesa el 
A b a t e  Carlos F e a ,  y  adornadola con láminas el 
arquitecto A n g e l  Uggeri mlUnes. U o  cx-jcsulta

es-

I
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circo ; pero á veces veían los juegos des
de el mismo Palacio en un magnitíco mi- 
rador, donde se celebraban convites , y 
tenían cerca un teatro con escogida mu- 
sica. Al considerar la distancia del Pala
cio á la placea del circo , y la -pasión que 
tenian los Romanos á estos espectáculos, 
me ocurria un pensamiento, y  es el de 
que acaso tuvieran )a  entonces, como te
nemos ahora nosotros, algún auxilio de 
la vista, para poder aun desde lejos verlo 
todo con distinción, no parecienHome na* 
tural que los Emperadores se contentasen 
con asistir á tales espectáculos sin poder
los desfrutar enteramente.

N o  te iré notando con individualidad 
todos los infinitos monumentos antiguos 
que i  cada pasóse van encontrando: allí 
cerca se ve un pedazo de la cloaca máxí« 
ina, una de las obras de los Romanos que

con

español residente en R o m a  tiene traducida en cas
te laño esta obra; y  habiendo adquirido cien exem- 

_ piares de las estan:ipas, deseara imprimir otros tan-
tos de la traducción de la obra , para que pudieri 
gozar de ella nuestra nación ; pero tal v e z  por fal
ta de medios no podra poner en practica sus buenos 
deseos.

t o
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con razon admiraban á Mr. Bergier,  sicn  ̂
do realmente una grandísima empresa cl 
f o r m a r  debaxo deca- î toda Rom a una fá
brica de tanta CApácidad y solidez : alli 
cerca el arco de Jano , obra magnifica de 
quatro fachadas, y en cada una de ellas 

J doce n’chos de gran iisimas piedras y de 
perfectibima arquitectura, donde se jun
taban los mercaderes ó cambiantes : allí 
cerca el foro boario, otro arco de Septi- 
m ió , y tantas otrá*̂  antiguas memorias que 
sería nunca acabar el quererlas nombrar 
todas.

Una de las cosas de qne se conservan 
mas residuos, y que realmente se hacen 
ver con admiración son las termas. Junto 
á la Rotunda ó Panteón hay todavía pe- 

'dazos de las termas de A g r i p a , que éste 
dexó en legado al pueblo romano, con ¡ar- 

 ̂ din , bo que y  todas las comodidades que
podian hacer mas apreciables los baños. 

► * D e  las termas fabricadas por N e r ó n ,  y
|| restauradas y  ampliadas por Alexandro Sc-
I vero se ven aun residuos en el Palacio

del Gobierno y  en aquellas cercanias. E l
• ' Palacio Rospigiiosi está sobre las termas
I de Constantino, de las quales^ entre ocris

. TOM.  I I .  D  a n -
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Antigüedades , se han sacado los dos bellos
caballos que se ven en el monte Quírinal, 
y  que le han dado el nornbre de Montc  ̂
caballo, iQs^é inmensa fábrica no habrán 
sido las termas de DIocleciano, que ocu
paban todoffl recinto del monasterio, huer
to é Iglesia de los Bernardos, el de los
Cartujos, lo que ahora son graneros pii-
b l ico s , y  gran parte de' la V i la  Negroni 
.y de aquellas cercanías ? Dicen que tra
bajaron en ellas 40© christianos; tenían 
muchísimos porticos, 3S) lugares para ba
ñarse , una pinacoteca , una Biblioteca y 
que sé yo quantas cosas.

I  Celebres son las termas de T ito  , de
! E i  ^

 ̂ las quales existen nueve estancias, si bien
í  por estar enterradas dos de ellas , no se
|! ven mas que siete, que se llaman vulgar*
t  mente le sette sa k .  Estas están en una

huerta de los Padres Canonigos Regula* 
res de San Pedro in vinculis , y  aunque 
fui dos veces á verlas, y  una de ellas 

. acompañado de algunos de aquellos Pa- 
fi d r e s , jamas pude entrar en ellas por no
 ̂ hallarse el que tenía las l la v e s ; pero quan*

tos las ven se maravillan de la consisten
cia de la fábrica en paredes y  pavimentos,

y

i i i
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y  celebran los residuos de pinturas anti
guas que todavía se conservan. Las ruinas, 
quesedescubrenen las inmediaciones, lia- 

i cen ver quán vastas eran aquellas termas;
f y  los preciosos monumentos, que en va-
r rias ocasiones se han ido desenterrando,
f muestran Ja riqueza y  el luxo de los R o 

manos en una comodidad que nosotros ape- 
i na3 conocemos. E l  singularísimo grupo
!* de Laocoonte nos ha venido de aquel
a . lugar.

Infunden respeto las enormes moles 
f  de piedra, y  los grandes residuos de las

famosas termas de Caracalia, que se en- 
cuentran en las faldas del Aventino ; y  

I estos no son mas que pequeños fragmen-
|C tos del plano superior de aquella fábri-
f- ca inmensa. Las espaciosas salas que se
u ven , conservan algunos indicios de su ri-
2* queza en marmoles, columnas , estatuas,
M pinturas y  otros ornatos. P e l  plano infe-
p r i o r , donde estaban propiamente los ba-
^ ños,  se puede gozar m u y poco; pero lo
10 mucho que nos dicen de su luxo y  magni-

ficencia los escritores antiguos , se hacc 
g. creíble por algunas cosas que los moder-

nos antiquarios han podido ir observando 
f - ' D  ü en

l
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en varias ’circunstancias, y  por los precio
sos fragmentos y  ricas piezas que se ha*a 
descubierto en aquel lugar , y  que se vea 
todavía en varias partes de Rom a. Se ad
vierten algunos residuos de los porticos, 
de los conductos y  de los conservatorios 
del a g u a , un templo y  otras reliquias de 
su antigua grandiosidad.

Pasando por el camino que hay delan
te de este edificio me hizo novedad ver en 
él un arco puntiagudo á la moda gótica: 

‘jne paré á" observarlo con mas atención, 
porque una tal forma de construir en tiem
po de Caracalla ccharia por tierra las va
rias opiniones de los modernos sóbrela 
época de la introducción de la arquitectu
ra llamada gótica; El cotejo de este arco 
con todos los demas me hizo pensar , que 
rehaciéndolo para reparar alguna rotura 
le darian tal vez la forma puntiaguda que 
tiene , puesto .que todos los demas arcos 
son redondos, están á un mismo n iv e l , y 
algunos' un poco rotos, y  que este, que es 
el único que tiene la "punta algo mas alta 
que los demas, estaría á nivel con todos 
si faltándole la punta fuera redondo co* 
nio los oíros.
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. T e  he dicho esto, aunque no merezca 

fan larga relación, porque quisiera que 
tuvieses de mí parte una conferencia con 
3^on Antonio P o n z , y  le pidieses su dic
tamen sobre Ja antigüedad de esta arqui^ 
tectura en España, y sobre su origen , y si 
cree probable que pueda venir de los ara- 
bes, como nos han venido tantas otras co
sas buenas y  malas. Me acuerdo liaber 
Jeido en las antigüedades de España de 
Morales la descripción d é la  mezquita, si 
no me engaño , de Cordoba fabricada des
de el año 770 hasta el 800 ,,y  ya según 
el gusto de la posterior arquitectura lia* 
mada gótica. Ninguno mejor que Ponz 
que ha examinado con ojos erudites todos 
los edificios de España, donde quedarán 
todavía varias fabricas romanas, arabigas 
y  góticas , podrá' resolver la qüestion del 
verdadero origen de esta arquitectura. ( * )

. D 3  Pe-

(J*") D on  A n to n io  P o n z , cuyo voto en purt^ 
de nobles artes ¿s de gran peso, cree que no s ;  
pue'Je determinar el verdadero origen de la arqui
tectura llamada gótica sin hacer un atento y pro- 
Jixo eximen de todos los monumentos que existen, 
_y que aun después de este examen no podrán acaso

pa-'

t u s
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Pero volviendo á las termas de Roma , se

v e n

pasar de meras conjeturas las pruebas que sede* 
I duzcan. El Señor D on G-iisp.ir de Jovel anos del

Consejo de S M . en el de las Ordenes , que tiene 
bien acreditada su erudición, c u s to é  inteligencia

f

en las nobles artes, en la or.icion queen el año 
178 1  dixo en la R eal Academ ia de S¿n Ferr ando, 
«jue le cuenta por uno de sus individúe s de mérito, 
manifestó su opinion de que la arquitectura llama
da gótica es hija de !a arabiga ó morisca. Habiendo 
este caballero hecho un viage á Asturias su patria 
en el año de 178 2, escribió algunas cartas, dando 
en ellas noticia de lo que observaba , que si se im
primiesen darian al piiblico muchas luces y buenos 
conocimientos; y  hablando en una de la Cámara 
Santa de la Catedral de O vied o, se explica en estos 
términos : „  Los A r a b e s , á la verdad , no observa- 
„  ron los ordenes, los adornos ni las proporciones 
„  de la arquitectura griega ; pero si se examinan con 
„  cuidado sus obras antiguas se hallará que habian 
„  derivado de ella toda la idea de sus edificios. Pqr 
„  esto, y porque el caracterde la arquitectura tude^ 
,, ca dista mucho mas de 4a griega que de la morisca, 
„  creo que la arquitectura llamada gótica es hija de 
„  la moriscay nieta de la griega. La descendencia

li „  puede ser de este modo. Los A rabes empezaron
„  imitando los monumentos griegos de que estaba 
y, llena el Asia  al tiempo de sus conquistas; pero 
„  los imitaron sin medirlos ni estudiarlos. Era tor- 
„  zoso q u een  esta ciega imitación confundiesen los 
„  ordenes, alterasen las proporciones y desíigurasen 
,, los ador,.os; y que deseosos despucs de mcjorac,

„ ar-
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ven termas de Decio , termas de Aurelia^ 
no , termas de Constantino , termas de su

D  4   ̂ ma-

„  arbitrariamente y  sin sujeción á modelos dctcrmi- 
„  nados, todos los miembros desús edificios, produ* 
, ,xesen una arquitectura p e c u l ia r q u e  alguna v e z  
„  tué capaz de grandiosidad, de elegancia y de deli- 

c a d e z a , como manifiestan los monumentos de 
,, Cordoba. Creo también que los Tudescos tomaron 
„ inmediatamente de ellos su modo de edificar , y  
„  particularmente su sistema de adornar sus edifi- 
„  cios , y que un e-xámen snalitico de las obras que 
„  hicieron unos y otros-en <iiferentes épocas, acaba- 
„  ria de comprobar mi dictamen que, podrá parecer 
,, nuevo, pero que ciertamente no es mal fundado. “  
Este examen analiticp.q'ue propone el Senor Jove- 
llanos, acarrearla tal vez  á nuestra nación la gloria 

. de dar i  conocer á todo el mundo el verdadero ori
gen de la arquitectura llamada gótica , que liasta aho- 

”ra no han podido averiguar los eruditos. Por lo que 
toca i la época de la introducción en España de esta 

.©rquitecturahay la misma incertidumbre. D on A n 
tonio Ponz cree que debe fixarse por los siglos X I I ,  
ó  X I I I : el Señor Jovellanos , en la carta ya citada,

, quiere darle alguna mas antigüedad , y  que se refie
ra i fines del X I , 6 principios del X I I .  Pero si fue
se ciertoque la arquitectura llamada gótica provenga 
de la alteración y variación de la arabiga, com o esta 
al teracion era preciso que se hiciese lentamente, no 
es fácil determinar á punto fixo la época; y asi qui
zas será aun mas dificil  la averiguación de esto que 
la del oriijen.
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jnadre Santa Elena, y tervmasde otros miw 
chos, como si los Rom;inos no hubieren 

í̂ ' pensacío en fabricar mas que termas ,
i|f quando fabricaron tantas- otras rosas , y
i ! 'todas las Hicieron con igual magnifícencra
l!. , I, y  e x p l e n d o r .

T e  he dicho que una de las tres obras 
¿e  los Romanos que causaban admiración 
á Mr. Bergier eran los aqüeductos; y en 

.realidad deben pasmar á qualquicra que 
considere algunos r^biducs que de ellos se 

•conservan.'Habia conductos del agua Mar
cia, del agua Augusta , del agua Clau- 

.dia y de otras a g u a s . y  todos eron iobtr- 
.bíos. El conducto de la C laudia  corría 
•mas de 46 millas por debaxo de tierra, y 
tenia mas de 10 de'fábrica exterior, de 
las quales tres ó mas estaban con ai eos, y 
cerca de la Ciudad con grosísimos machos.
I Q u é  suntuoso y  noble es el arco que se 
v é  aun en la puerta m a y o r , que parece 
un arco triunfal, y  no un mero aqüeducro! 
Se ven en él tres vastos ordenes, y en cada 
uno de ellos su inscripción , que dicen , h  
primara, que C laudio  hizo aquel con- 

: d u c to ; la segunda, que Vespasiuno lo res
tauró ; }' U tcrce ia , que T ito  lo volvió

a
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á restaurar , de modo que parece que to
dos los Emperadores querían tener la g lo 
ria de haber contribuido á la conservación 
de tales conductos. Este edificio está te
nido por los inteligentes como uno de los 
mas bellos de la antigua R o m a , y es de 
una elevación y anchura singular entre 
todos los otros. A  la pueita de. San Lo^. 
renzüsevé otro magnifico monumento del 
conducto del agua M arcia ,  y en él varias 
inscripciones que nos refieren su historia; 
este conducto era de mas de 6o millas,' 
Por todas aquellas inmediaciones, dentro y  
fuera de Roma;, se ven gloriosos residuos 
de éste y de otros varios aqiieductos , que 
daban honor á la arquitectura romana.

N o  debe pasmar menos otra especie 
de edificios de que nosotros apenas tene
mos idea, y  de que se conservan en R o 
ma muchos y grandiosos monumentos. Es
tos son los sepulcros, en los q.ualesparece 
que querian echar el colmo la ambición y  
el luxo romano. Toda la.via A p ia  estaba 
casi llena por uno y otro lado de sepuL* 
cros , y los mas de ellos magníficos. Se des
cubren acá y  allá por aquellos campos v a 
rios fragmentos, que en todo hacen ver

mas
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mas ó menos una magnifíca arquitectura. 
Bellísimo es el de Cecilia Mctclla de unj 
grandísima fábrica de forma quadrada en 
]a parte inferior-, y  en la superior de un 
segundo orden'de forma redonda con pie. 
dras grandísimas^ tan pulidas y tan bien 
unidas que causan admiración y placer. 
D en tro  de él se halló una. urna eleganto 
y  rica que se conserva en el patio del Pa
lacio Farncse^»*• «• '

D e  diferente gusto es el célebre se
pulcro d e C .  Cestio , el qualestá  junroá 
Ja puerta de San Pablo , 6  pueita de Os* 
tía. Este sepulcro consiste en una gran
diosa pirámide de mas de 160 palmos de 
alto, cubierta toda de íjrandes losas de 
m arm ol, y  dentro de ella hay una pe
queña cámara sepulcral, c u y o  techo y pa
redes están adornadas de estucos y  de 
pinturas. L a  inscripción, que se lee hacia 
Ja mitad de la pirámide > ha* dado que 
disputar á los antiquaries diciendo C.Ces-
tius. L , F.-Poh. E f u lo .B n J r .  P L  V i l
l' IR.. Epulonum  , porque algunos quie
ren c[ViQt\'epulo sea un empleo distinto 
del septem vir epulonum, y  otros que sea 
nombre de la familia Cestia , como lo es

A l l -
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1> E C I  M A .  5 9

u4 ugtir cíe la Miicia. A 1 rededordela pi-  
lamide habia columnas, estatuas y varios 
ornamentos de que se ven algunos vesti
gios. Hacia la puerta mayor se descubren 
considerables reatos del sepulcro de los 
Aruncios, y  otros tal vez mayores del de
los Aurelios.

Pero sin irte refiriendo infinitos otros 
sepulcros , de los quales se conservan al
gunas memorias, te nombraré solamente 
dos que bastan para humillar la vanidad 
de los modernos. Estos son el mausoleo de 
A u g u s t o , y el sepulcro de Adriano ¡ Q u é  
grandiosoconceptono nos hace formar Es- 
trabon deí mausoleo de Augusto, con aque
lla elevada y soberbia fábrica de marmol 
blanco corona<lacon una estatua de bronce 
de A u g u s t o , circundada de arboles que 
la hermoseaban’con su verdura , con un 
bosque , un paseo, grandes verjas de hier
ro , una plaza adornada de obeliscos , y  
con otras especies de delicias y  suntuosi
d a d ! Los antiquarios de los siglos pasados 
describen aun varias cosas que existian en 
tonces en aquel sepulcro , y lo que ahora 
se vé hace creíble qualquiera grandiosi
dad que nos digan de él. Una gran lúbri

ca
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ca ródoncía que se v i  estrechando á modo 
de pirámide en tres ordenes , y  que ter
minaba en liria cupula , se ve todavía en 
gran parte, estando enterrado lo inferior, 
y  desmoronado lo superior: los paredones 
de baxo son tan enoinies que en los grue
sos de ellos se hicieron cámaras sepulcia- 
3' ís ; su extension era tal que en la parte 
superior , donde era ya mas estrecha , ha
bía un campo tan espacioso que e a e  vera
no se hacían corridas de toros, con su pre
til , sus varias filas de asientos y palcos 
r m y  capaces, y  sin embargo qiiedrba 
fuera de este recinto anchuroso espacio pa
ra pasear y tomar el fresco. Ahora las 
paredes están sin sus adornos; pero no obs
tante muestran la antigua magnríicen-
cia de todo el edificio. ,

1  ^  ^

A  la otra parte del rio Tiber fabrico 
Adriano sú sepulcro celebrado c;ĉ n el nom
bre de 'Moles ^ d r ia n i  ̂ y  ahíjra Castel 
Sant Angelo.^y quiso &\iper,ar en él la 
magnificencia de Augusío.^El^^rmier or
den de este edificio es quadi;a49., y el sê  
gundo redondo, todo ancho y alto, y todo 
¿ e  hermoso marmol y  de elegantísima ar- 
quitectuia. .Este se vé  aun> ahora j pero

las

Un£D
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las columnas, estatuasy  otros fíqúísimos 
ornamentos, que el liixo de Adriano hizo 
poner en é l ,  han sido destruidos en graíi 
parte, y  algunos pocos, que todavja se 
conservan en el Vaticano y en otras-partes 
de Roma , manifiestan lo que habrá sido 
todo aquel rico y soberbio mausoleo.

Mas yo no podría concluir esta carta 
si quisiera solo nombrarte los infinitos mo-- 
numentos antiguos de que se ven aun ea 
Roma las reliquias. ¿Quánto no podría de
cirte de los foros, de los teatros y  de otras 
mil cosas? ¿Quánto del gusto que se logra 
en ver el puente sublício, que tan valero
samente defendió Horacio C o d e s ;  en pa
sar por la puerta T erg e m in a ,  por donde 
dicen que salieron los tres Horacios á pe- 
Jear Con los tres Curiacos; en pasear con 
Horacio por la T^ia Sacra  , con Marcial 
por la Suburray por el Argileto y  por otros 
varios parages; en entrar con V irgil io  en 

'la cueva que'dicen de Caco , y  examinar 
■con él todo el Aventino ; y asi ir corrien
do con todos los historiadores, poetas y  

'escritores antiguos por las calles de Roma? 
Creem e, gustos semejantes no se los p u e 
de imaginar sino quien ha tenido ocasioa

d e

UÍ1 P!)
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de probarlos; y por mas que y o  quisiera 
decirte para describírtelos, jamas podría 
hacerte formar una justa idea de lo que 
son. Solo te quiero decir que freqüente- 
mente me venias á la memoria, imaginaa- 
dome el gusto que hubiera tenido de ver 
toda aquella Ciudad en tu compañía. 

En Roma todo es grande, todo ins
tructivo, todo singular. E n  ninguna par. 
te hay tantas librerías, ni tan provistas de 
códices y de libros no comunes; en uingu* 

¡ na tantos ni tan ricos museos; en ningu-
na tantas ni tan copiosas y selectas galerías 
de pinturas; en ninguna templos y Pala
cios tan grandiosos, y  de buen g u sto , en 

j ninguna tantas y  tan magnificas fuentes y
' Viias; en ninguna tantas memorias de an-

tigiledad. Por todas partes se ven precio* 
I sas producciones de las artes modernas;

por todas se admiran excelentes obras de 
las artes antiguas, y soberbios monumetí- 
tos déla magnificencia romana antigua y 
moderna; y  las perfecciones y  primores 
de todos los mejores siglos,juntos y unidos 
en Rom a, hacen que aquella Ciudad sea 
la escuela de la erudición anriquaria y 
eclesiástica, y  de las nobles artes, el eni-

F•o
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D E C I M A .  63
porio ciel biicii gubto, y  la maravilla de
todo el mundo.

L a  magniñcencia y  hermosura de los 
templos , Palacios y otros edificios, de 
Jas plazas, de las fuentes, dé las Vilas y  
de tantos otros monumentos del b u e n  gus> 
to en todas las artes, pueden hacer dudar 
si el explendor de la moderna Roma ha 
llegado á igualar, ó  tal vez superar el de 
la antigua; y  estoy persuadido á que va
rios decidirári en favor déla  moderna. Y o ,  
sin em b argo , asombrado de la grandiosi
dad y belleza de todo el moderno V a t i 
cano , y  de otros Palacios y  tem plos, en
cantado de las pinturas de Rafael, de C a -  
racci, de G u i d o , de Mengs y  de otros 
maestros, enamorado de algunas estatuas 
de M igu el  A n g e l , de Maderno, de Ber
nini y  de otros modernos , no dudo dar 
libremente la preferencia á la antigua R o 
ma. L o s  fragmentos que vemos de las fá- 

. bricas antiguas nos presentan desde luego 
una valentía, grandeza y elegancia que 
jios hacen dar con muchas ventajas la pre
ferencia á la arquitectura antigua sobre lo 
mejor y mas decantado de la moderna; y 
algunos residuos ds su r iqueza, y los ve -̂

ti-
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6 4  • C ' A  H T A"
tigios y memorias que nos quedan de ella,' 
hacen que nos confundamos de nuestra 
miserable vanidad y presuntuosa pobreza.

La moderna escultura no puede en
trar en cotejo con la antigua, ¿ Q u é  tie
nen que ver el Moyses de M iguel Angel, 
Ja Santa Teresa de liernini , la Santa C e 
cilia y  otras celebradas estatuas moder
nas , con las medianas y menos conocidas 
de los antiguos? Y  luego aquella multi
tud de milUres de estatuas y baxas relie
ves, que se conservan de los antiguos, hace 
desaparecerlos pocos monumentos que nos 
han dexado los mo.iernos. La pintura mo
derna podrá con mas razón competir, no 

' solo con la antigua pintura , de la que no
se ven en Roma monumentos iguales á

^   ̂ O
j Jos suyos, sino aun con Ja escultura, que
“i nos dá mejor idea del gusto de ios anti

guos. Sin embargo comparando en dife
rente linea el San M iguel de G u id o ,  con 
ci Apolo de B e lv ed ere ,  Ja Transfigura
ción d e R a fa é l , el San G erón im o y  otras 
pinturas del O om in ich in o , de Gueicino 
y  délos mejores pintores, con el Laocoon- 
t e , el Antinoo , el Gladiator y-otras mu-* 
chas famosas estatuas, parece que se halla

n u '
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mayor gusto en la contemplación de las 
estatuas antiguas, que en la de las pintu
ras modernas.

Y  generalmente Roma antigua, en Ja 
magnificencia, suntuosidad y  riqueza , y  
en la inteligencia, elegancia y  buen gus- 
to ,  queda en mi juicio tan superior en^sus 
obras á la moderna, como ésta lo es á to
das las Ciudades del mundo. ; Q u é  gus
to, pues, no ha de ser el gozar de ios m o
numentos de Roma antigua y moderna, 
y  ver en una Ciudad !as mayores perfec
ciones del arte humana , y  lo mejor del 
Universo! En todas las Bibliotecas no hay 
libro que enseñe y deleyte tanto como el 
gran libro de R om a, pues un libro es to
da e l la , llena de eruditas memorias y dé 
agradables lecciones de fino y sólido gus
to. Pero baste ya de Roma que tal vez 
nos ha llevado sobrado tiempo. '

Mantua á  5 de Bnsro de 1786. - • ^

T O M .  I I , E

I 1
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C A R T A  XI
. C i N  este correo no pueblo salir todavía 
de Roma , porque me dexaba una cosa 
sobrado esencial, y que tu deseas mucho 
máS que varias de las que te he escrito 
hasta ahora. T e  he hablado hasta aqui de 
las cosas que he visto en Roma, y  tu quie
res que te hable de ios sugetos que he co
nocido, y que te de alguna idea de la li
teratura de aquella C 'u J a d .  C reo  haber
te escrito desde Roma como me había 
convidado á su mesa el Señor Cardenal 
A rchinto ,  donde concurrieron el Señor 
Cardenal G h i l i n i , con Monseñor Galetti, 
Orn'spo in partibus, autor de una volu
minosa coleccion de inscripciones de los 
tiempos baxos y de algunas otras obras, 

j con Monseñor de la Som aglia, docto Pre-
j lado y escritor de buen gusto , de quien

corren imprecas algunas cosiila'^, con ua 
Oiivetano el Padre Galerati,pintor y  au-

I

tor
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tor cJe no sé que opiisculo de pintura, con 
el célebre Abate Boscovich, que se ba
ilaba entonces en R om a, y  con algunos 
otros, que todos juntos formaban una A c a 
demia mas que una mesa, y  po-iia ila- 
inarse aquella comida una cena de sabios^ 
no menos que un convite Cardenalicio.

£ 1  Señor Cardenal Archinto entre 
otras curiosidades tiene una coleccion de 
estampas de los mas celebres giabadores; 
pero de nuestros Españoles solo tiene una 
de Carmona que éste presentó á la A c a 
demia de París, y la V irgen  del Pez de 
Selma : me le quejé amigablemente de 
que no tuviera otras varias que le nombré; 
pero me respondió qiiejanJose, mutua
mente de los Españoles, que son tan ava
ros de sus cosas que no lâ  comunican á 
las of ras naciones y  quando todos procu
ran hacer comercio de sus libros , estam
pas y otras producciones, solo los Espa
ñoles se las tienen encerradas en sus Piri-

0

neos sin quererlas comunicar á los demás. 
Esta misma queja, be oído á varios que 
nos hacían el favor de creer que tenemos 
cosas dignas de comunicarse, porque otros 
no quieren creer canto, pues que en efecto

E 2 na-
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nada ven. Quisiera que si no el interés, 
á lo menos el amor á Ja patria, estimula
se á nuestros libreros, y á otros comercian
tes á hacer correr por fuera de España es
tampas y libros, y todo quanto ahí se haga 
que nos pueda dar honor. Pero dexando 
esto ahora, tu ves solo en una mesa va
rios sugetos que merecen ser conocidos.

Respeto á Jos otros Cardenales te he 
hablado de Jo que me favoreció ei Señor 
Cardenal Zelada,quien puede entrar en Ja 
clase de los antiquarios por las cartas, que, 
como te he dicho, escribió al Señor Carde
nal Archinto sobre los ases. Tam bién me 
honró el Señor Cardenal Borromeo, docto- 
y  exemplar Cardenal, y este, que conoce 
las buenas impresiones de España, se que
jaba de que no fueran mas conocidas, y 
deseaba, lo que yo también te he escrito 
algunas veces, que se empleasen nuestras 
bellisimas imprentas en doctas ediciones 
de autores clásicos, que se hagan estimar 
en rodas las naciones. En la mesa del Em* 
baxador de Venecia concurrí con el Emi- 
nentisimo C arrara , con quien respetuosa
mente disputé acerca de Jos Arabes, á Jos 
que su Eminencia no quería conceder tan

ta
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ta cultura como yo les doy; pero convi
no últimamente en que nos ajustásemos 
concedjendome su Eminencia la cultura 
para los Arabes españoles, y dexandole yo 
la barbarie para los africanos y  asiaticos. 
Y a  ves que estas mesas dan pasto al espí
ritu no menos que al jcuerpo.

Concurrí algunas noches á Ja conver̂  ̂
sazíone 6  iQxt\xY\:i del Señor Cardenal Bos- 
c h i , sugeto de amenisima conversación, 
y  lleno de noticias, que conoce muy bien 
varios de nuestros autores españoles, y  
se divierte mucho con Fray geru n d io ,  del 
que ha visto ediciones que yo jamas he 
sabido que existiesen. Conocí al Señor 
Cardenal R im inaldi, de quien te escribí 
que envia tantos regalos á la Biblioteca y  
al museo de Ferrara su patria , sugeto 
docto, y lleno de urbanidad y buen trato, 
Habia conocido en Mantua al Señor C a r 
denal Boncompagnl, ahora Secretario de 
Estado , sugeto de gran capacidad y  cul
tura , y  versado en la erudición singular
mente latina é inglesa. Conocí á algunos 
otros Cardenales, pero muy poco para 
decir que los conocí.

D e  los Prelados te he hablado otra vez
£  3 de
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de Monseñor Borgia, el qual ha escrito de 
Benevcnto, de una cruz de Veletri que le 
dá motivo para esparcir mucha v no vul
gar erudición , deJ Agnus D e i , de la 
Confesion Vaticana de San Pedro , y de 
otros puntos eclesiásticos y eruditos. M on
señor Todesi-hi ha escrito varios opuscu- 
los economicos y literarios, y me hizo el 
honor de regalármelos. T e  he hablado ea 
otra de Monseñor G aetani, el qual, ade
mas de las medallas de reversos pertene
cientes á la arquitectura, tiene varias otns 
curiosidades ̂ tei arias que cortesmente me 
quiso enseñar. T e  he nombrado arriba á 
Monseñor de la Somaglia , cuya compa
ñía io^ré varias veces; concurrí también 
en muchas Academ ias, en la Biblioteca 
del Colegio  Romano, y en mi viage á 
Ñapóles con Monseñor C o p p o la ,  jóveq 
napolitano de mucho mérito; y dexo de 
nombrarte otros muchos por no hacerte 
una letanía.

D e  los Príncipes romanos conocí al 
Piíncipe C h ig i ,  que me hizo el honor de 
regalarme sus obras, y es sugeto de inge
nio y cultura : concurrí á su mesa con el 
Abate Visconti su bibliotecario, y se ha

bló



U N D E C I M A .  7 1
blo mucho de la pintura al encausto de 
nuestro Requeno , y de otras cosas litera
rias, y se hizo también esta una comida 
erudita. Concurrí varias noches á la tertu
lia de la Señora María Pezzeli, dama m u y 
culta y  de muy buen trato, donde hay 
siempre muy buena compañía de Caballe
ros y Prelados literatos, romanos y  foras
teros. Alli  vi una noche al Príncipe Rospi- 
gliosi, que despues supe ser de ñno gusto, 
é inteligente en el griego,latín é italiano, 
y  en todas las nobles artes. Concurrí  v a 
rias veces á una Academia con un ¡oven C a 
nónigo de S. Pedro, hijo del Príncipe Lan- 
te, que me parecióculto y estudioso; con
currí á otras partes con otros Príncipes y  
Señores romanos, que no pude tratar tan 
largamente, ni conocer como á estos.

El Duque de Cerí  es un Príncipe jo
ven. q u e ,  ademas de poseer las lenguas 
vivas rnas cuicas, se emplea en estudiar la 
griega , cultiva con fiuto la poesía italia
na, y conoce las gracias de la latina. Este n
tiene en su casa todos los Jueves por la |
tarde una Academia llamada de /os ocul
tos  ̂ y  desde el primer dia me hizo el fa- ^
vor de convidarme á ella, á la que fui |

£  4 con
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con mucho gusto, porque concurren va-', 
rios sugetos de mcriro. N o  estaba enton
ces eii Roma el Señor Senador Rezzonico, 
á quien habia tenido el gusto de conocer 
en M antua, caballero m u y amante , in  ̂
teligente y protector de las nobles artes. 
T e  he nombrado estos Cardenales, Pre- 
lado^ y  Príncipes porque deseas saber los 
que he conocido, y aunque no son todos 
de particular mérito, pueden sin embar
go servir para darte á conocer de alguti 
modo aquella Ciudad.

Los Príncipes romanos qne conocí los 
hallé muy cumplidos y  atentos lo que me 
hace creer lo mismo de los demas. Pero 
dexando estos Señores de superior rango, 
y  viniendo mas particularmente á los lite- , 
ratos, te puedo decir que estos en Roma 
son como las estatuas, pinturas, antigüe
dades y libros, que se encuentran á cada 
paso. N o  veia Abatillo que no me lo hi
cieran conocer por aígiin tirulo literario, 
y  donde menos pensaba, en qualquier Se
cretario, en qualquier empleado encon
traba un autor. ¡ Q u é  lista tan larga no 
debería formar si quisiera nombrarte, no 
digo todos Iqs literatos, no todos ios escri

to-
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tores, sino solamente todos aquellos que 
traté! T e  referiré algunos según me ven
drán á la memoria, y  dexaré que te ima
gines quántos y quáles mas habrá en aque
lla gran Ciudad.

Empiezo por dos cuyas obras había 
visto aun antes de salir de España , y  
son Ziccaria y Lazzeri. ¿ A  quién le ven
drá de nuevo el nombre de Zacearía, co
nocido en toda Europa por tanta infinidad 
de obras eruditas ? Si te quisiera hacer el 
cata^iogo de ellas llenaría ciertamente mu
chas paginas: en la edad de 73 ó 74  años 
está siempre trabajando, y  continua en 
aumentar el numero de sus obras impre
sas. Lazzeri no ha impreso tanto, ni es 
tan conocido fuera de R o m a ; pero no es 
menos erudito ni menos estimado dentro 
de e l la ; y en la misma edad de Zaccaria 
continúa en estudiar con igual ardor. En
tre sus obras, la que mas nos interesa á 
nosotros es la edición de las obras del es
pañol Perpiña con su vida latina. El aplau
so de esta edición se puede conocer por
lo rara que se ha hecho , pues por mas 
que he encargado que me la buscasen, no 
me ha sido posible encontrala venal. L az-

ze-
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zeri vive ahora con el Señor Cardenal 
Zelada; ai mismo tiempo es Bibliotecario 
deí Colegio Romano, y no pudiendo acu. 
dir á la obligación de este empleo con la 
debida puntualidad, hace sus veces el
Abate Lu chini, traductor é ilustrador de 
las actas de los Mártires de Ruinart.

En e! Jesús traté á vaiíos Ab<jtes co
nocidos por sus escritos : Morcelli , de 
quien te he hablado en otra , es autor de 
una cbra clásica en un tomo en 4 . 0  del es
tilo de las inscripciones, y de otro tomo 
igual de inscripciones su yas , de un tomi- 
to de sermones latinos según el gusto de 
H o r a d o , y  de alguna otra cbrita : ahora 
esta t)abajando en la edición de un autor 
griego inédito , que es Gregorio Agrigen- 
tino , por un códice de la Biblioteca Al- 
baní, y otro de no sé que p a r t e , que ha 
podido cotejar. A m b io g i  es conocido por 
la magnifica edición del V irg il io  con su 
traducción en verso italiano ; Sanchez de 
Luna ha escrito algunas cosas lógicas y 
matemáticas, y  no sé que obrita de len
gua griega; Spagny tiene impresos algu
nos tomos de materias metafísicas; Maz- 
zuiari se ha adquirido muy buen crédito

por

u n í D
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por su elegante latinidad; y  varios otros 
d i  a q u e l l a  casa se han dado á conocer por 
algunos Escritos,

Dos Raguseos Stay y Cunich son co
nocidos en toda Europa por sus poesías 
latinas. Monseñor Stay , Secretario del 
Papa de cartas latinas, compuso en versos 
latinos la filosofía Cartesiana , y despues 
hizo lo mismo mas extensamente con la 
Newtoniuna, ilustrada con notas y  con su
plementos por el célebre Bo^covich tam
bién Raguseo.El Abare Cunich  se ha dis
tinguido por la traducción en verso latino 
de algunos epigramas y  otras poesías de 
los p >etas griegos mas celebrados; pero 
su mayor obra es la enérgica y elegante 
traducción de la Iliadai es hombre que se 
acerca á los 70 años; pero se mantiene 
fresco y vigoroso, y continua en regentar 
su cátedra de retórica en el Colegio  R o 
mano, en que ha estado empleado por 
tangos aiíos.Tamblen escribe elegantes ver
sos latinos el Abate Taruffi  , autor de 
otras obntas, y  leyó algunos muy buenos 
en la Academia del D uque de C e r i  ; y  
hay varios otros escritores de poesías lati
nas íjue yo no tuve ocasion de con;;cer.

T e



^6 C A R T A
T e  he hablado en otra del A b ate  Mariní, 
que es Archivero de Castel Sant Angelo 
y  de San Pedro, autor de una obra his  ̂
torica de ios Archiatros, ó primeros mé
dicos pontificios, y de otras obras de an* 
tigüedad y erudición.

Grande antiquario y  profundo grecis  ̂
ta es el Bibliotecario del Príncipe C h ig i  
el Abate Visconti,  de quien también te 
he hablado; este escribe del museo Pio- 
Clementino, trabaja en las antigüedades 
de Pvoma de Piranesi, y  al mismo tiempo 
se emplea en otras pequeñas obras. C o 
nocí al Canonigo Guaseo, prefecto del 
museo Capitolino , colector é ilustrador 
de las lápidas que hay en é l , y  autor de 
una obra sobre los funerales de los anti
guos. V i  solo un momento , sin poderlo 
tratar, al Abate A m a d u z z i , antiquario y 
íilologo, profesor é inspector de la im
prenta en el Colegio  de Propaganda, pro
fesor también en la Sapiencia, y empleado 
en varios destinos literarios. Ninguna cla
se abunda en Roma de tantos cultivadores 
como la antiquaria, y sería cosa larga que
rerte hablar del Abate Giovanazzi, Biblio
tecario del Príncipe A lt ier i ,  ilustrador de

A v e -

u n »
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A v e y a ,  Ciudad de los Vestinos , de iia
fragmento inédito d e T . L i v i o  , y de v a 
rios puntos de antigüedad ; del Padre 
Magnan , Mínimo francés establecido en 
Koma , autor de muchas obras numismá
ticas; de un Padre Biasi, Camandu;ense, 
ilustrador de algunas lápidas griegas y  de 
otras antigüedades ; de un Padre Paoli, 
que ha escrito de las antigüedades de P o z-  
z u o lo , de Pesto y  de otras; y de tantos 
otros antiquarios que se dibtinguen con 
mas ó menos honor.

Poetas lo son todos los Italianos, y  en 
la Academia del D uque de C e r i , y  en la 
Arcadia oí varias composiciones latinas é 
italianas de los poetas romanos; pero el 
poeta que actualmente escribe en Roma 
con mas crédito , y es mas celebrado por 
toda Italia ,  es el Abate M o n t i , ferrares, 
de quien, ademas de un tomo de pcesias, 
corren varias piezas sueltas m uy estima
das, y  singularmente su canción sobre los 
globos areostáticos se ha impreso ocho ó  
diez veces. Conocido es aun fuera de 
Italia el Abate P iz z i ,  mas por su empleo 
de Secretario de la Academia que por sus 
poesías.

Las
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Las ciencias naturales no se cultivan 

tanto en Roma como las eclesiásticas y U 
antiquaria; pero sin embargo allí está el 
célebre Padre Jacquier tan famoso en las 
matemáticas ,• viejo de casi 8o años, y ca
tedrático en el Colegio  Romano y  en la 
Sapiencia. E l  Abate Calandreli , catedrá
tico de física en el mismo Colegio  Roma
no , es sugeto m uy versado en Jas mate
máticas, de que ha impreso algunos opús
culos , y  ahora trabaja en ob.ervaciones 
meteorológicas para la Academia de Mo
naco , de la que es individuo. El Abate 
Cavali  , también catedrático del Cole
gio R om ano, ha impreso dos tomos de 
cartas meteorológicas, en las quales expo
ne algunos instrumentos inventados por 
é l , ó á lo menos mejorados, y varias ob
servaciones suyas hechas con dirhos ins
trumentos : es también director del obser
vatorio astronómico del D u q u e  Gietani 
de Sermoneta, al que asiste juntamente 
un Portugués, de cuyo nombre no me 
acuerdo. Matemático es también el Abate 
Pez^uti, autor principal de 'as Efemerides 
JiteraíidS , que ha sido profesor de mate
máticas en R u s ia , y  ha escrita a ’gunos 
opusculos. M e
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M e hizo una visita muy larga un buen 

viejo A ren a,  ex-Jesuira Siciliano, autor 
de una obra sobre el cultivo de las flores, 
que con razón ha sido aplaudida dentro 
y  fuera de Italia : ha impreso despues 
parte de un sistema físico de su invención, 
y  piensa en ir imprimiendo las otja<; par
tes que le faltan ; y ,  lo que me hizo reír 
en su edad de 76  años, despues del sis
tema quiere imprimir algunas máquinas 
que ha inventado y antes ha de verificar; 
luego otras , que solo las tiene en la 
m ente, las quiere poner en execucion, 
verificarlas-, imprimirlas y despues mo
rir. U n Padre Gaudio Esculapio y  otros 
regulares cultivan y promueven entre los 
suyos estos estudios. E l  D u q u e  Gaetani 
de Sermoneta tit ’̂ e su observatorio que 
no v i , pero cí d j^ir que estaba muy bien 
provisto de instrumentos, y en él se ha
cen mii/has observaciones astronómicas y  
meteorológicas. T e  es:r¡bí en otra del mu
seo y observatorio que t eñe el Señor 
Cardenal Zelada A si  que aun estas cien
cias que parecen mas abandonadas en Ro* 
ma tienen varios sugetos que las acogen 
con mucho honor.

N o

t'
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N o  me atrevo á tocar las ciencias sa

gradas porque sería nunca acabar. A u n 
que no tuve proporcion de tratar al Emi- 
nentisimo Gerdi! no puedo dexar de nom
brártelo como hombre grande y  docto es
critor en física, en moral y en teología, 
y  fuerte combatidor de la irreligión y de 
la incredulidad. N o  habia llegado aun á 
Roma el Eminentisimo G aram pí,  quien 
se ha dignado de hacer algún honor á mi 
obra del Origen  ̂progresos, &c. y  á quien 
me hubiera alegrado conocer: su erudi
ción antiquaria y eclesiástica le hace uno 
de los mayores literatos de Roma ; y  sus 
obras, aunque de asuntos sobrado reduci
dos, y  al parecer pequeñas, están llenas 
de investigaciones importantes, y prue
ban su vasta erudición.

Pero dexando el Sacio C o leg io ,  y  en
trando en los claustros, ¿quánros te podría 
nombrar empleados en obras de estas ma
terias ? Conocido es por sus obras y por 
su carácter el griego Dominicano Padre 
M am achi,  maestro del Sacro Palacio, de 
quien ya tienes noticia , aunque no sea 

f| mas que por Ja carra qne Je escribió el
I A b ate  Eximeuo por su modo de proceder
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en el extracto que de mi primer tomo se 
puso en las Efemerifles de Roma. Ahora 
estando yo alJí quería un impresor reim
primir esta mi obra ; pero el Padre Ma- 
machi como maestro del Sacro Palacio 
negó la licencia si no tenía antes conmigo 
una conferencia, y sabia que es lo que 
diré yo  en el ultimo tomo sobre las cien
cias sagradas. A  un tal recado, que me tra- 
xo  muy confuso el impresor , me veniaa 
ganas de ir á conocer personalmente á este 
Reverendísimo Padre Maestro que tan 
extraño uso hacía tan repetidas veces de 
la autoridad de su empleo ; pero temien
do perder  ̂la paz del animo , respondí al 
im presor, que ni podía ir por tener que 
marchar á Ñapóles el dia siguiente , ni 
adelantaríamos nada aunque fuese , por
que no podía decirle mas que en el ulti
mo tomo , como en t̂odos los o tros, ha
blaría como buen católico , y  que mi obra 
se imprime en Parma, y  no se ha impreso 
jii se imprimirá .tomo alguno de ella s»a 

j la aprobación del Padre Inquisidor D o -
f minicano. N o  sé en que ha parado este
j negocio, pero ciertamente es cosa n iu y
[ extraña no permitir la reimpresión de una

TOM, II,  F  obra.

t f i i !
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obra ,sihleerla ni tener nada que censnrar,
solo porque no se sabe lo qne se dirá en 
los romos que se han de imprimir. Mas de- 
xando esto á un lado, no se puede negar 
que el Padre Mamachi es un hombre eru- 
dito en materias eclesiásticas, aunque no 
siempre se le observa un justo raciocinio 
en sus obras.

Los Dominicos tienen al Padre Bec- 
c h e t i , continuador de la historia eclesiás
tica de Orsi, ai Padre Audifredi, que an
tes ha sido matemático y  asrronomo, y 
ahora se ha dedicado todoá la bibliogra
fía', y  ha escrito sobre las impresionesdel
siglo X V  , y  tienen algunos otros su ge- 
tos doctos. Los Padres del Oratorio, ade
mas del Padre de M^gistris, de quien té 
he citado la edición é  ilustración del có
dice griego de D an iel secimdum L X X y  
tienen al Padre Saccareli, autor de una 

I historia ó anales eclesiásticos de mucha
mayor extensión quecos de Baronio; y to
das las religiones tienen uno ü otro suge- 
to q u e  ha escnto sobre a<;untos sagrados. 

E l  Padre Bonafede , Abare Celestino, 
til á quien has visto que Lnschi dedica la

reimpresión, que de mi obra se hace en
V . -
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V en ecia ,  es mis céí¿bre pDr su historia 
dá U íilosoha, paro lu escrito tambica da 
cosas eclesiisticas. Concurrí á una A c a 
demia con el Abate SpsJaíieri, que ha 
escrito con erudición y agudeza contra e l  
ingles Gibbon á favor del Cliristianismo, 
y  ha merecido la aprobación de S. Santi
dad , y  de los sugetos juiciosos y doctos. 
T e  hablé en otra del Abate Cancelieri, y  
de su voluminosa obra sobre la Sacristía 
de San Pedro, que , s ’ gunla  descripción 
que el mismo me hÍ2t), será importante 
para la antiqiiaria, y para la historia ecle
siástica, y aun para la civil. Los estu-< 
dios eclesiásticos , no menos que la anti- 
quaria, se piieden considerar como propios 
de Roma , y estoy persuadido , como te 
escribí Je la antiquaria , que con igual ta
lento y  aplicación , podrá qualquiera tra« 
taren Roma las materias eclesiásticascon 
doble mayor fruto que en qualquiera otra 
C 'udad, Conocí un buen viejo , que me 
dixo haber pasado mas de 20 años leyen
do y  volviendo á leer todo el Baronio 
con algunos otros historradores eclesiásti-O ^

e o s , y  yendo al tiempo de su paseo á v i 
sitar alguno de los luzares mencionados

F  2 en
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en la historia, y que era raro el día en 
^ue su lectura no le presentase algún mo. 
numento .que visitar : era entonces Ij 
quinta vez que leia el B aronio , y  pj, 
saba coa esta lectura y paseo una vid) 
feliz.

Pero aun fuera de los estudios ecle
siásticos se encuentran en Roma sugetos 
cultos en varios otros. El Abate Serassi, 
autor de la vida del Tasso, y  de varios 
otros Italianos ilustres, es hombre muy 
distinguido en la literatura italiana por la 
elegancia de su estilo, y por lo dilatado 
y  profundo de su erudición en este par- 

, ticular. El Abate G araton i, Biblioteca
rio de ía Barberina , escribe m u y  bien ea

I italiano y en latín , y  ha impreso algo de
ílologia. £1 Señor B o n is , Caballero de 

San Estevan de Toscana , m u y amante é 
inteligente en arquitectura , y el Señor 
Rossi escriben las memorias de las nobles

íi- artes.
■J

ti. •I

Para las lenguas orientales en nfngnna 
otra parte puede haber tanta proporcion 
como en Roma , donde concurren varios 
de todas las partes del mundo. T e  he ha
blado ea otra del Agustino Padre Georgi,

el
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cl qu^ , ademas dc varias obritas teológi
cas y  de erudición , ha escrito un Jllpha» 
hetuM Tibetaymm lleno de erudición 
oriental. De Médicos no conocí sino al cé
lebre Monseñor Saliceti, Archiatro Ponti- 
íicio, conocido en toda E u r o p a ,y  al D o c 
tor Lucchini muy versado en las ciencias 
naturales. Los Juristas son en Roma casi 
tantos como los antiquarlos y los teologos; 
pero yo solo conocí á un viejo Abogado 
M a z z e i , que ha e?crito en su facultad , y  
tiene una libreria harto copiosa, que me 
dexó desfrutar libremente. D e  estas y  
de todas las otras facultades te podria nom
brar muchos escritores romanos, p¿ro se- 
lía molesto, y  aun imposible el nombrar
los todos.

L o  sería también el referirte particu* 
larmente todas las Academias privadas , 
donde concurren varios literatos, y leen 
algunas composiciones. T e  he dicho arri
ba como el D u q u e  de C eri  desde el pri* 
mer dia me convidó á su Academia , y  
fui á ella todos tos Jueves que pude ; con
currían algunos Prelados, y  otros Aba
tes y  seculares, y  se leía alguna compo- 
sicion en verso , ó en prosa; el misma

F  3 D u -
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D u q u e  recitó una bellísima canción que 
habia hecho á la Duquesa su espofa. E[ 
Abate Eximeno me llevó á otra Acade
mia donde concurren algunos de Jos que 
van á la del Duque de C e i ¡ » con̂ .o el 
mismo E x im en o , y otros muchos que no 
van á aquella : aquí oí recitar algo al 
Abate Spedalieri, al Abate Viscoi.ti y á 
o tros; yo mismo leí una disertacioncita 
que escribí entonces de prisa bre los va- 
lios significados que se daban antigua
mente á la palabra Museo  ̂ y  scbre el eri
gen del que se le dá actualmente, á lo 
que me movió la vista de tamos museos 
como hay en aquella Ciudad. Estuve una 
vez en otra Academia de IVlonseñor Cau- 
ríani, joven mantuano Prelado , donde 
otros Prelados y Abatesleen disertaciones 
sobre asuntos eclesiásticos. Y  asi en otras 
muchas casas hay varias Academias, las 
quales, si no sirven mucho para los progre
sos de las ciencias, son ciertamente íitiles 

.para conservar lia cultura en la Ciudad.
Estas son Academias privadas; de pu

blicas no hay en Roma sino la Arcadia, 
la qual propiamente no es mas que Ac2« 
demia de poesía, pero que admue en las

pre-

II___
UnED



I

I

I

I
I

i
I

■

U N D E C I M A .  87
prefaciones en prosa toda suerte de asun
tos. Una o dos veccs al año, en primavera . 
ó verano, se ¡unta la Academia en el bos
que Parrasio, y  las demas veces en una 
saia de una casa particular. El bosque Par- 
rasio es iin bosquecillü contiguo á San P e
dro Montorio con una buena p .̂aza redon* 
da en m ed io , rodeada de algunos orde
nes de escaños de piedia , donde se sientan 
los concurrentes, y  con otro escaño igual 
en una parte algo superior destinado para 
Damas y Cardenales; ademas de esto hay 
una casita donde no entré , y  supongo ser
virá para retirarse en caso de l lu v ia ,ó  de 
alguna otra ocurrencia ; y todo esto junto 
forma un aspecto teatral de una nueva 
forma que deleyta la vista. Para comprar 
este sitio , y reducirlo al estado presente, 
propio de una junta pastoril , pues todos 
los Académicos son pastores ai cades, con
currió en todo ó en gran parte el R e y  
de Portugal , si no me engaño , D o n  
Juan V .

Estando yo en Roma se celebi-ó una 
función, y tuve el gusto de verla. Por el 
viento frió que hizo aquel dia-, solo con
currieron dos Cardenales Antoneli y A r -

F  4  che-
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ch eti , y  ninguna Dama , varios Cabíllc-  
ros romanos y forasteros. Prelados, Aba
tes, &c. Concurrió el célebre Almirante 
francés Baylio de SuíFren , y yo estuve 
cabalmente sentadoá su lado, no habien
do mas distinción de asientos que par;i 
Damas y  Cardenales. L e y ó  su prefación 
el Abate Visconti sobre el paso de Hora
cio : Nec quarta loqui persona laboret. 
Luego otro recitó un poema latino , otros 

I varias poesías italianas, y  en medio de es
tas un Abate francés una en su lengua. A 
esto se reduxo la Academia , que me di
virtió por la novedad, y  por el espec
táculo que presentaba todo aquel concur
so en aquel sitio.

Esto es por lo que tocaá Academias. 
i Para estudios, ó escuelas está la Sapien-

I cia, que es la Universidad, con bella fabri
ca , muchos maestros, y una buena im- 
1 prcnta, que es la que quería reimprimir

(I mi obra , como te he dicho arriba. Pero á
donde concurren mas estudiantes es al C o 
legio Romano, antes de Jos Jesuítas, que 
es una especie de Universidad bien pro
vista de maestros. H a y  muchos Colegios 
de Nobles, y  otros, como el Nazareno

de
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cle los Padres Esculapios, el Clementino 
dc los Padres Somascos, el Apolinar para 
lo5 Alemanes, el Ingles, el Griego y orros 
muchos; y luego el de Propaganda para 
todo el mundo , como te he escrito en 
otra. Roma se llama la Ciudad Santa , y  
podría, por tantos auxilios como tiene 
para saber, llamarse igualmente la C i u 
dad docta.

Una de las ventajas de Roma es hallar
se en ella sugetos de todas las naciones; y 
asi, como yo queria algunas luces sobre Ja 
literatura inglesa, hallé muchos Ingleses, 
y  entre otros el Abate Connel que me fa
voreció cortesmente. T e  hablé en otra de 
un tal Z o e g a , dinamarqués antiquario, y  
conocí á otro dinamarqués Munter , que 
iba en busca de códices latinos, y  aun 
mas de griegos. E l  Padre Agustino , quo 
me favoreció con m uy buen modo en la 
Biblioteca A n gelica , era un Aleman Asis
tente de Alemania. D e  Españoles habia 
infinitos en tantos conventos enteros Je 
Españoles, tantos otros Españoles de cada 
religión, tantos empleados en la Embaxa- 
da , en la Tesoreria, en la Rota , tantos
pensionados por el R e y  , y  por la Acade

mia
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miu de San Fernando , y tantos otros por 
otros motivos. Los que mas traté, dexsndo 
aparte Eximeno y otros amigos antiguos, 
fueron Jos Padres Trinitarios, donde había 
un Padre Lector y algunos estudiantes 
muy aplicados y  deseosos de saber, dos 
jóvenes Benedictinos, que su Abad habia 
enviado alia para que se instruyesen mas 
y  mas, un tal Don Juan Temes de la 
Universidad de Valladolid, joven de muy 
buen porte y de infatigable aplicación, y
pocos otros. Igualmente se hallan France
ses y G rie g o s , y de todas las naciones, y 
en Roma se conoce á todoe) mundo.

N o  interesan menos en Roma los ar-< 
tistas que los literatos, y  antes bien gozan

I mas universal aprecio las artes de Roma
 ̂ que las ciencias. T u  sabes que esa Acade

mia de Ssn Fernando envia seis pensio
nados para que se perfeccionen en las no
bles artes , y  otros mantiene el R e y  que 
los llevó alia Mengs. Y o  conocí uno ds 
Alicantellamado Espinosa, pensionado por 
cl R e y ,  que está todavia en R o m a ,  y 
otro de Segorbe, Camarón , pensionado 
por la Academia, que volvió á esa Corte 
este otoño > y  oí también alabar á Ramos,

que
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que no tuve ocasion de conocer. Los Fran
ceses tienen en Roma una Academia , y  
una gran casa para ella con su director y  
muchos jóvenes pensionados. Corría toda 
Roma , y  yo también fui dos veces á ver 
un excelente quadro que hizo para Fran
cia Mr. David , el qual habia sido edu
cado en aquella Academia, y  despues, ha
biendo de trabajar un quadro para el R e y ,  
prudentemente pensó en volver á Roma 
para hacerlo. Los elogios que los Roma
nos dieron al quadro francés honraban no 
nienos á los Romanos que al Frances.

De todas las naciones concurren á 
Rom a pintores para perficionarse, y  mu
chos se quedan toda su vida no sabiendo 
salir de ella. Conocí un aleman Unter- 
berger, y un ingles M o r e , pero habia mu
chísimos otios : un Tischbein de Hesse , 
Sablé de Lausanna , Hachert prusiano , y  
otros de otras partes de Alemania , y  de 
Inglaterra un D urno y  algunos otros. L o  
mismo que de Alemania y  de Inglaterra, 
los hay también de Suecia y  de toda E u 
ropa , y  aun de America vi uno de la 
Isla de Santo Domingo ; de modo qne
)^üma puede llamarse la escuela de pin

ta-
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tura y  de las nobles artes de todo el
mundo.

El príncipe de los pintores de Roma 
es sin disputa alguna el célebre Batoni, 
quien en la edad de 8o años continúa en 
pintar con la nrisma soltura que tenia en 
su juventud. Los Romanos están indeci* 
sos sobre quien deba Uevarse la preferen
cia entre M engsy Batoni, y algunos quie- 
len que Batoni tenga mas genio y  facili
dad, Mengs mas arte y estudio. Y o  no 
cutiendo de esta materia; pero sin embar
go confieso , que aunque me han gusta
do las pinturas de Batoni me han llena
do mas las de Mengs. Lo  cierto es que 
uno y  otro son excelentes pintores, y  que 
ahora ha quedado Batoni sin disputa por 
príncipe de los pintores.

En honor del sexo femenil entra en 
la gloria de la pintura , despues de Bato* 
ni,  la Señora Angelica Kaulímann , que 

J  conocí en Roma por esrai entonces en
# Ñapóles, y que habia poco antes pintado

un quadro para la Emperatiiz de Rusia, 
con el que se habia adquirido un aplau
so universal. Los autores ]dc las memo
ra s  de las nobles artes llaman á la Se

ño-
>
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U N D E C I M A .  9 3
ñora Angelica la pintora dg las gracias^ 
y  no dudaa darle la preferencia entre to
das las miigeres célebres, que han dexado 
distinguido crédito en la historia de la pin
tura. Oí celebrar á C o rv i  como buen pin
tor,  y  como excelente en hacer lucir las 
buenas pinturas desfiguradas por las inju
rias de los tiempos , ó por la incuria de 
Jos hombres. Conca es pintor de crédito, 
é  infinitos otros se distinguen con mas ó 
menos celebridad.

* En la escultura oí celebrar á un |ó- 
ven llamado M o n t i , el qual hizo la esta
tua de una Ninfa con tal prim or, que los ;|j
Académicos de San L u c a s , que como sa- 
brás es la Academia del diseño, la tuvie- ¿
ron por copia de alguna estatua griega.
Pero el que oí celebrar mas en la escultura 
es C a n o v a ,  que ahora está trabajando '
en el sepulcro del Papa Clemente X I V .
Falcioni es también escultor de nombre, 
y  lo son algunos otros.

En el grabado de cornerinas y  relieve 
de camafeos es también Roma maestra de 
la Europa. Actualmente el mas insigne en 
este particular es Pichler del T i r o l , esta
blecido en Roma como Menes. W i n k c l -

. í  
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man , y  otros muchos verdaderos intelN
gentes y amantes de las nobles arres. Los 
camafeos que Pichler ha trab^jado son infi. 
jiitüs, teniendo continuamente comisiones 
de toda Europa. Tantbien goza fama uni
versal C ad es,  romano qne trabaja cama
feos para los Príncipes y Señores mas in
teligentes. Otro romano W e t e r  , un ral 
Pazzaglia, y el ingles Marchant son igual- 
emente celebrados por el gribado.

En el de láminas tienen mucha fama 
Volpaío y C u n e g o ,  pero en mi conceptc/ 
les gana Morghen; ahí habrán llegado sus 
estampas, á lo menos las de una obra 
que hizo imprimir en Parma con todo el 
luxo tipográfico el Excelentísimo Señor 
Príncipe de la Roccela de Ñapóles en me
moria de su difunta muger, pues el mis
mo Príncipe, que me regaló en Ñapóles 
un exemplar, me dixo que habia enviado 
algunos á Madrid. La finura v delicadez 
de Morghen llenan mucho mi gusto, y 
deseo saber qué han parecido ahí donde 
ahora florece tanto el buril. Asi que todas 
Jas nobles artes tienen en Roma sos pro
fesores que las cultivan con mucho ho
nor, y  cguserva aquella C iudad la gloria

de

tr
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¿Q ser el trono de Jas artes y  el emporio 
del buen gusto.

. Orra escuela vi en Roma de Ja que 
apenas podía formar alguna idea, y  que 
me dio singular gusto. Esta es la escuela 
de sordos y m u Jos, donde se enseña á ha
blar á Jos mudos. Un Abogado llamado 
Pietra , si mal nam e acuerdo , movido de 
caridad hacia los pobres m udos, envió á 
su costa á París á un Abate llamado Sil- 
v e s tr i , para que aprendiese del Abate d* 
Epée el método de enseííarlos á hablar; 
y este Silvestri, en la propia casa de dicho 
A b o g a d o , tiene escuela publica donde 
concurren varios discípulos^ y aun algu
nas discípulas d i  Roma y de aquellas inme
diaciones : hasta de Modena ha ido ua 
pobre m udoá gozar del beneficio de esta 
instrucción. B.ixo la dirección del Abate 
Silvestri hay otro Abate , que es como su 
ayudante dé escuela, y  otro que el R e y  
de Ñapóles ha enviado para que práctica
mente se instruya en este método, y vu el
to despuesá Ñapóles pueda entablarlo en 
una escuela que S, M .  quiere fundar.

D i e z

Está ya establecida en Ñapólas esta escuela.
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D ie z  ó cíocc eran los discípulos, entre los 
qualcs dos muchachos y una muchacha eŝ
taban notablemente mas adelantados. Dos
veces fuíá esta escuela , por curiosidad U 

 ̂ prim era, y  la segunda convidado por el 
mismo Abate Silvestri, que deseaba dar
me algunas pruebas que no habia podido 
el primer día. T u v e  realmente gran gusto 
de ver como sin palabras se llega á dar i  
entender cosas que parece imposible ex
plicarlas de aquel modo ; pues las ideas, 
mas abstractas, las mas pequeñas diferen
cias, las cosas espiritualesé incorpóreas, 
y  las mas difíciles de ser explicadas aun 
con palabras, se les dan á entender coa 
señas, tal vez mas clara y  mas sensible
mente que las comprehendemos nosotros 
con las voces. O í  leer harto biená estos

r

) tres , pero Ja muchacha pronunciaba con
mas facilidad y con mayor distinción.

Apenas entré quando á pocas señas 
del maestro me dieron un papel escrito 

■ que decia : Questo Signore é un Sacerdote
moltissimo letterato che desidera vedere 
la nostra scuola de sor di e muti , noi 
remo d i tutto per compiacerlo. L e  pedí 
que me escribiesen otras cosas que y o  dic

té,

UnED
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té , é hizo que lo executasen con la mis- 
ina facilidad. Uno de ellos llegó á tener 
una corta conversación conmigo sirvién
dome de interprete el maestro con algunas 
señas, y  respondiéndome el mudo con pa- 
]abras adequadas y  bien pronunciadas, 
aunque con alguna dificultad de los orga- 
nos aun no bien acostumbrados. Les vi, 
p u e s , hablar, leer y escribir.

Quiso el maestro que yo mismo los 
examinara en cuentas, en gramática, en 
doctrina christiana y en otras cosas. Les di 
por escrito una cuenta que la sumaron, 
y  otra <jue la multiplicaron. Les dixe un 
periodo, y en un carton, donde estaban 
ingeniosamente dispuestas todas las partes 
de la oracion, me fueron haciendo grama
ticalmente una analisis de toda la clau
sula ; por exemplo , empezaba io temcreit 
fueron con una pluma señalando lo, pro
nombre , número singular; temerei, ver
b o ,  primera persona, numero singular, 
tiempo preterito imperfecto, modo sub
juntivo. Les pregunté acerca del misterio 
de Ja Encarnación, y  formaron lo siguien* 
t e : /corpo ed anima\ , rD io  ed uomo>.; y  

V v^ ^ uom cv^ ^ / V Cristo y •
. TOM» I I .  G  íie

r
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de otro modo semejante, de la Trini
dad, délos  preceptos morales y  de to-i
do lo demas que Ies fur preguntando,
respondiéndome ellos i  todo con mas acier
to de lo que suelen hacerlo otros- mu
chachos , no solo de su edad  ̂sino mayo
res , y  con mas tiempo de estudio. Tam
bién quiso eí maestro que les hiciese for
mar algún raciocinio, y habiéndole dicho 
que lo hiciese é l , Ies escribió estas premi
sas : Un letter ato sd molte cose ; questo 
Signore e un letterato; y  tomando elloiel 
lápiz escribieron: dunque questo Signore 
sá molte cose. M e contenté con esta pe
queña prueba para ver que sabían tam
bién su poco de lógica; y conocí claramen
te que los sardos mudos son capaces ile 
adelantar en quaíquier ciencia como todos 
los demas.

En todas estas cosas me gustó mucho
el ingenio y habilidad del Abate Sílvestri,
que, con una metafísica y fílosofla superior
á quanto se ensena en las escuelas, sabia
dar cuerpo y hacer visibles todas las ideas,
y  presentar de un modo nuevo, pero cla-

'ro y proporcionado á sus discípulos, toda
suerte de mati r̂ias.' M e edificó también 
V la
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la paciencia y  caridad con que trataba á 
sus discí'pulos, y  la gratitud , respcro y 
amor con que estos ie cornespondian. Y o  
mismo sentí interiormente un afecto, no 
tanto de compasion, como de cariño hacia 
aquellos pobrecitos; y  diciendole que veia 
la paciencia que necesitaba para aquella 
educación , pero que suponía Jos afectos 
que le debía excitar, me respondió, que 
realmente habia dado en el blanco , y le 
había leído el corazon. Las expresiones 
que me hicieron los muchacíios la segun
da vez que fui, me manifestaron su sensi
bilidad: finalmente todo me gustó, y so
lo sentí no ver mas animada y protecrida , 
del gobierno una enseñanza de esta natu
raleza. T e  he hablado largamente de esta 
escuela, porque el arte de enseñar á ha- 
blar los mudos es originalmente español, 
y  los primeros maestros en hecho y  en 
escritos han sido españoles. Sería sensible 
que ahora, quando la Francia, la Alema* 
n i a , l a  Italia y todas las otras naciones 
procuran abrir semejantes escuelas, solo 
la España se descuidase de dar tan útil ali
vio á esta porcion desgraciada de la h u 
manidad,

G  2 Pe-
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Pero volviendo á Roma , de lo poco que 

te he ido diciendo en estas cartas puedes 
haber conocido quánto puede aprovechar 
en elía el que quiera examinarla con de
seo de adelantar en las ciencias, en las 
nobles artes, y en todas las artes liberales. 
L a  abundancia indecible de libros y de 
literatos, de monumentos de historia pro
fana y  de la eclesiástica , de excelentes 
piezas de arquitectura, escultura, pintura 
y  grabado, y de todas las artes del diseño 
antig^uas y ínodernas, deleyta e instruye 
insensiblemente en todas clases j y  no se 
puede decir si es mayor el gusto, ó el pro
vecho, el placer, ó la instrucción que se 
logra en aquella singular y única Ciudad.

Sesenta dias habia y o  estado en ella, 
quando finalmente el 19 de Setiembre 
pude lograr el tan dificultado pasaporte, 
absolutamente necesario para ir á Ñapóles. 
Y a  te escribí desde Roma sucintamente 
estas dificultades, y n<> hay para que vol
verlas á referir. L a  detención en Roma 
nada me incomodaba, no solo por algunos 
dias, sino aunque hubiera sido por meses 
.y años; pero esta detención me quitaba el 
íienipo de estar en Ñ a p ó le s , y^sentia no

. po-
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poder examinar aquella gran Ciudad y  
sus cercanías con alguna comodidad. Ajus- 
teme, pues, con el correo de Ñapóles, 
no teniendo medio mas cómodo para ha
cer aquel viage ; y  el dia 20 poco antes 
de media noche entre en la calesa para 
Ñapóles, lo que sentí por no poder ir exa
minando los muchos monumentos antiguos, 
y  la contfitucion topográfica de aquellos 
contornos de Roma.

L a  mañana siguiente por ser dia de 
San Mateo nos paramos á oir Misa en V e -  
letri , y  corrí luego á casa Borgia para 
ver , aunque de prisa, su museo ; pasé 
despues por las famosas lagunas pontinas, 
cjuc el Papa actual ha hecho agotar , y  
que vi en gran parte bonificadas y  culti
vadas con grandísimo provecho de a lgu 
nos propietarios. Sobre esta grande obra 
de agotar aquellas lagunas se ha hablado 
mucho en pro y  en contra, y  los mas han 
hablado como de empresa inasequible y  
de infinito gasto; yo  no dudo que el gas
to habrá sido y  será grande, pero veo que 
y a  se ha executado mucho, y  espero que 
se execute lo que falta que hacer. L o  
que me pareció es que se necesitará siem-

G  3 prc
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pre gran cuidado en tener limpios los ca
nales , y  que uno de ellos se habrá aun 
de ensanchar; y esto es lo único que pude 
observar pasando tan de prisa. Caminé 
largo trecho sobre la antigua V ia  Apia, 
y  observé con admiración las grandes pie
dras tan bien cortadas y unidas formando 
un camino tan soberbio y magnifico.

En una casa de postas antes (fc Terra- 
cina, llamada, según creo , AUso  ̂ mientras 
mudaban caballos exíiminé algunos resi
duos de sepulcros antiguos que habia allí 
cerca, algunas columnas milliarias, y va
rias lápidas,que por todos aquellos campos 
se habían encontrado , y  que del atrio de 
lina casa, donde estaban recogidas, for
maban un museo lapidario, que en otra 
parte hubiera sido muy estimado;,pero en 
Jas cercanias de Roma ni aun merece par
ticular consideración. Por la tarde se co-» 
mió algo en Molo de Gaeta, y tuve par
ticular gusto en contemplar aquel mar, 
ver aquel golfo ,  aquella punta , y  todo 
aquel seno bien poblado y hermoso, y  acor
darme que este era el sitio del antiguo 
Formiano, casa de campo de Cicerón que 
él cita en sus obras varias veces; y  pasando

de
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de noche por Capua, A versa y  otras C iu 
dades, llegué por la madrugada á Ñapó
les, de la que te hablaré en otras.

Mantua d  12 de Enero de 1786.

%
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C A R T A  XII.
A l asomarse al golfo de Gaeta , y  con
siderar aquellos mares y aquellas tierras, 
se presenta á la vista un nuevo mundo, el 
animo recorre un nuevo orden*de cosas, 
y  la memoria se alimenta de otra serie de 
hechos: ’

' . ' í

T u  quoque littoñbus nostris Aeneia  
nutrix

^eternum moriens nomcn Caieta 
dsdisti

se exclama luego con V irg i l io  : se busca 
con la imaginación el sepulcro de la pobre 
Caieta; se corre el giro que por aque
llos mares hubo de hacer Eneas; y  se re
pasan muchos bellos pas¡ges de algunos 
I.'bios de Virgilio. Hasta Homero y parte 
cíe su Odisea se ven en aquellos campos
y  mures. S i  olvida el L a c io ,  quando se 
• » » 1*T * cn-

>
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entra en la Grecia Magna , y los R om a- ' '
, nos mismos nos presentan en aquellos paí

ses monumentos no vistos ni conocidos en 
Roma.

T e  iré enseñando un poco aquellos lu 
gares respetables por la antigüedad ; pero 
antes te quiero hablar de la gran Ciudad |j
de Ñapóles. V'edi ISfapoliepoimuori^ dice ^
el italiano para manifestar que vista Na- ;
poles no hay mas que ver;  pero yo me ' '
alegro de haberla visto, y no haber muer-, 'li
to ,  para poderte dar de ella alguna nuti- 
cia. Y o  habia visto á V^alencia y Barce
lona, habia visto á Genova , M iLui, T u 
rin , Venecia v  Florencia, y  habia visto 
á R o m a ; pero todavía no sabia lo que es 
tina gran Ciudad hasta que he \ isto á Na- 

j 'poles. Otras Ciudades la superan en her- 
riosura de fábricas y en gusto de ornamen- 

i tos; pero aquel inmenso gentío , aquel
j| bullicio de personas, aquel explendor y
I ruido de coches, aquella abundancia de

cosas, aquel alegre tumulto y  apacible 
confusion , dexan fuera de sí el animo de 
quien la vé la primera vez. N o  salgo íia- 

'dor de lo que he oido ; pero te lo digo, 
porque aunque no sea cierto puede darte 

' al-
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jalguna idea de lo que es aquella Ciudad. 
O í  que 500© son sus habitadores, que 
junos 30@ los forenses entre Jueces, Abo
gados, Escribanos y  Procuradores; que 
4 o 3  son \oslegni como dicen aquí, baxo ' 

. cuyo  nombre se entienden coches, bcrJi- 
Jias y calesines; que se matan 700 bue
yes cada semana ,  con las correspondien
tes vacas, terneras, carneros y  otras car
nes , y  varias otras cosas de este ja e z , las 
que recuento, no para quelas creas entera
mente, sino paraque aun lebaxando mu
cho puedas formar alguna idea del,estre- 
pito de la gente,  y  de la grandeza y 
riqueza del país. Una cxplendida coree, 
una tropa brillante, una innumerable y  ri
ca nobleza, un numeroso y  rico foro , un 
pueblo bullicioso , un gentío infinito for
man de Ñapóles una gran Ciudad  ̂ qual 
solo se puede ver en Inglaterra y en Fran
cia , y qual ciertamente no se ve  en otras 
naciones europeas.

L a  situación física de Ñapóles es de lo 
mas delicioso y ameno que se puede ima
ginar. Un anchuroso seno de mar de unas 
20 leguas, coronado de verdes y  fértiles 
montes, dividiéndola vasta extension del

agua'
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agua con una Isla amena por su suelo , y  
memorable por la famosa voluptuosidad 
de un Emperador, nos presenta á Ñapóles 
en la apacible falda de aquellos montes, 
bañada de las aguas saladas del mar , y de 
las dulces del Sebeto, con un puerto siem
pre lleno de naves de todas paciones, ser
vida de otros muchos pueblos á uno y  
otro lado , y  gozando los sabrosos frutos, 
y  la delyetable verdura de los fertües cam
pos , que por todas partes se ven p o b la
dos de arboles y de casas. París y Londres 
serán Ciudades nip.yores que Ñapóles í 
pero la situación física de ésra supera tan - 
to la de aquellas d os,  que la hace de al
gún modo estar á nivel con ellas , y  su
perior sin cotejo á todas las demas.

L a  extensión de Ñapóles es por sí sola 
m uy dilatada; pero ahora se le han ido 
juntando fábricas, y uniéndosele otros lu 
gares, de suerte que por un larguísimo 
espacio de !a playa del mar parece todo 
una gran Ciudad. D e  Posilipo por C h ia -  
ja, y a la otra parte del puente de la M a g 
dalena hasta la Torre del Greco , por el 
largo trecho de unas 20 millas, se vé una 
continuación de casas, que no se conoce

di-

D
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division alguna de uno á otro lugar. Pa* 
sado el puente de la Magdalena, donde se 
está ahora levantando un interminable edi
ficio para graneros, almacenes y no sé 
que otros usos, se vé únicamente un cor
to* espacio interrumpido , que en graa 
parre lo ocupará este edificio quando esté 
íK:abado, y  todo estará en breve cubierto 
de éste y  de algunas casas que se van fa
bricando en aquel pequeño vacio. A  una 
tan larga extension de edificios, que por 
sí misma es ya  muy hermoia, añade ma
yor  hermosura la calidad de las fábricas, 
que por lo común son ricas y  elegantes 
casas de campo de los Señores nipolita-
iios, v el incesante movimiento de eente 

1 " • 
y  de carruages, que tienen tan poblado
aquel camino como las calles de una C i u 
dad populosa. T odo  respira grandeza, co
modidad y  alegria, y hace á Ñapóles com
parable con las principales Ciudades de 
todo el mundo.

Una de las cosas que me sirvieron de 
consuelo fue el verme casi siempre en me
dio de Españoles. El Padre X im en ez ,C a r-  

•melita y  Asistente de España en Roma, 
,apenas supo que yo  iria á Ñapóles escri

bió
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bio al Prior de un Convento de Españo
les de su religion, para que me preparase 
el mismo alojamiento que se dá á S. Pater
nidad quando vá a l lá , y  luego vino i  
convidarme diciendo lo que ya había es- 

' crito: yo  tenia otro alojamiento ; pero 
preferí éste por ser casa de religión, y  ' *

• por ser todos Españoles excepto el Prior 
que ahora es Italiano. Delante del C o n 
vento habitaba el Español Don Antonio 
Isasi, Oficial de la Secretaría de Guerra, 
que queria tenerme en su casa á comer 
y  cenar; pero no permitiéndolo el P a -  • |
dre P r io r , se convino en que comiese en 
su casa, y  cenase en el Convento : lo que 
fue peor para ra í , porque uno y  otro me 
hadan comer sobrado. Estuve á comer 
con el General D on Juan Roca , valen
ciano , y  no fui á casa de otros Españoles 
porque no tuve dia libre.

M i  compañero por la Ciudad era un 
Padre Onofri de la Congregación, que ha |
estado algún tiempo en M adrid, á donde 
acompañó una sobrina, y  donde recibió ;ijj
favores del Señor Infante D on Gabriel, 
como de otros de la Corte, y creo que una 
pension de S. 'M , por todo I<^qudl se trata

ca
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casi como Español. Fuera de la Ciudad 
me acompañaba un Oficial del cuerpo de 
Cadetes llamado D on Carlos Ferrer, na
cido en Ñapóles, pero hijo de Españoles, 
El director del museo de Portici L a  V e 
g a ,  hijo de E spañol; el de las excavacio
nes de Pompeya Perez Conde, Español, 
y  en todas partes encontraba Españoles.

En todas las Iglesias se ven lápidas se
pulcrales de Españoles, y muchas en cas
tellano , y aun algunas en Catalan, La 
gran calle de Toledo , y  casi todas las fá
bricas y monumentos públicos llevan el 

J nombre de algún Español, y  todo está
lleno de memorias de Españoles; pero so
bre todos se halla presente á cada paso 
nuestro augusto Monarca Carlos I l L  La 
Caile  nueva, el Albergo, C ap o  di Monte, 
P ortic i , C aserta , toda Ñapóles y  todas 
sus cercanías están pregonando el animo 
generoso de Carlos I I I , y  el ilí? Caíto- 
¡ico es un nombre que se oye repetir por 
Jos Napolitanos á cada paso , y  con par
ticulares sentimientos de ternura y  gra
titud.

Todo esto , la amenidad del país, y
lo muchisim§ que hay qué ver dentro y

jue-
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fiicrá de la Ciudad me hubiera detenido 
gustoso, no solo algunos dias, sino a lg u 
nos meses, si motivos mas poderosos de 
economía de tiempo y  de dinero no me h u 
bieran obligado á abreviar mi detención 
y  volver atrás quanto antes. Trece dias 
no mas estuve en Ñ ap óles; pero en estos 

■ solos, levantándome antes de amanecer, y 
«o tomando un momento de reposo, corrí 
tanto, y  vi. tantas cosas , que yo mismo 
me pasmaba de poder hacer aquella vida 
sin d.iño de mi salud. En efecto creo ha
ber formado una justa idea de aquella 
Ciudad, y  haber visto en ella todo lo que 
hay digno de verse, y  solo me faltó tiem 
po para ver íntimamente los Napolitanos.

Ñapóles no presenta tan magnifica y 
elegante arquitectura de tem plos, Pala
cios y  otros edificios, tan espaciosas pla
zas, y tan ricamente adornadas, tantas ni 
tan soberbias fuentes, obeliscos , colum
nas, estátuas, y  tantos otros ornamentos 
públicos de la C iudad , como con mara
villa y  placer se ven en Roma á cada pa
so ; pero sin embargo tiene «na igualdad 
de fábricas y  caserío todo alto, y  bastante 
noble, muchas calles largas, aunque co

mún-

[

D



I

I

1 1 2  C A R T A
muninente estrechas, varias plazasalgu.^ 
nas fuentes y  ornamentos públicos de pj  ̂
rámides, columnas y estatuas, aunque no 
todas de muy buen gusto, que forman 
iin complexo grandioso, magnifico,bello 
y agradable, y una hermosa y respetable 
Ciudad,

Sus Iglesias ciertamente no pueden 
competir con las de Roma, pero con tod® 
tienen mucho que ver. Y o  empiezo por 
Ja Catedial,  que realmente la pri
mera que vi. C o m o  era entonces la octava 
de San Genaro  ̂ coirí luego á ver el fa
moso milagro de la liquidación de la san
gre díl  Santo, que se repite todos los dias 
de ia octava: la primera vez que fui, lle
gué quando ya estaba hecho'el milagro; 
pero vi y ex.aminé la sangre líquida en su 
ampolla, que el Sacerdote C a n ó n ig o , que 
la daba á besar á los circunstantes, me 
hizo el favor de volver arriba y  abaxo á 
mi satisfliccion, para hacerme ver que no 
podía caber duda en su fluidez ó liquida
ción. V o lv í  mas temprano al otro dia , y 
en efecto vi todo el milagro. L a  sangre 
estaba en Ja ampolla densa y  dura qual 
dcbs estar iiaturaimentela sangre fria des-

pues
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pues de algiin t ie m p o , y pegada al vidrio 
no hacía el menor movimiento por mas 
que el Canonigo volviese por todas par
tes la ampolla ; pero puesta en presencia 
¿c la cabeza del Santo á poco espacio de
.tiempo se liquidó.

Una multitud de viejas y  otras gentes 
del pueblo daban gritos desapacibles, y  
para mí poco d e v o to s , diciendo Gloria 
P . í í r / , rogando al Señor, á la Virgen, 

,áSan Genaro y á todos los Angeles del 
cielo que se hiciera el milagro , y  dándo
les gracias quando se hizo : algunos cir- 
-cunstantes» por la mayor parte forasteros, 
se reían de aquella behetria ; otros mas 
prudentes miraban con curiosidad, como si 
observaran alguna experiencia química 
extraordinaria, y en ninguno se veia aque
lla admiración respetuosa y  devota , que 

.parece debería ser el efecto de un mila- 

.gro : yo mismo por mas que procuré mo- 
,ver en mí estos afectos , no los pude sentir 
en mi corazon ; la griteria, la libertad de 
los circunstantes, la condescendencia del 
Sacerdote , y generalmente la poca for
malidad de la operacion de aquel milagro, 
enfrian la devocion,no solo de iosqueacu-

TOM. j i ,  H  d e a
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1 1 4  ' C A R T A
den por mera curiosidad , como comun
mente sucede, sino aun la del que vá 
con la debida disposición interior. O í  de
cir que el dia del Santo se hace con mas 
dignidad y  decoro esta función; pero te
mo que aun entonces la sobrada gritería 
del pueblo disminuirá mucho el respeto 
y  veneración , y  los afectos devotos que 
deberia excitar la vista de una obra tan 
grande , como es la manifestación de la 
divina Omnipotencia en hacer variar las 
leyes de la naturaleza. En quanto á la ver
dad del hecho , por mas atención que 
puse en observar la operacion de aqnel 
m ilagro , no pude descubrir posibilidad 
de engaiío a lg u n o , ni de causa natural 
capaz de contribuir á un tal eíccto.

L a  Iglesia Catedral se puede decir 
que contiene tres Iglesias, porque, ade
mas del cuerpo principal ( q u e  es de ar
quitectura de Nicolás de Pisa , del tiem
po de los Reyes Carlos I  y I I  de Anjou, 
renovado después, y  mudado en tiempos 
posteriores, con un magnifico subterrá
neo , donde dicen que había antiguamente 
un templo de Apolo )  se encuentran á ma
no izquierda la Capilla  ó  Iglesia de Santa

Res*
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Restífnta , Iglesia antiqiiisima , y  tal vez 
Ja primera que se íabricó en NapoJcs en 
tiempo de Constantino, y á mano dere- 

_cha la magnifica Capilla de San Genaro,
que con razón puede llamarse una Iglesia
de noble arcjuitectura, con muchos y ri
cos Altares, con columnas y  esrátuas de 
bronce, y con quadros de Lanfranco, del 
Dominichino y de los mejores maestros.

Bella es la Iglesia de San Pablo^Je los 
Teatinos con una gra^deria y un frontispi
cio .grandioso, adornado con ocho colum
nas corintias, que i d̂icen haber 'sido del 
portico de un templp antiguo de Ca$tor .y 
PoluXi En el claustro de aquel C p legio  
se v e n  todavia algunos vestigios»de un 
teatro antiguo, que es donde dic^n qqe 
Nerón salió en publico á hacer ostenta
ción de su habilidad en música y  én poe
sía  ̂ pues, como dice Tácito , no. atre
viéndose á dexarse ver en Roma sobre las 
tablas , escogió á Ñapóles como C iu d ad  
g r ie g a : 'Non tamen Romae inctpere om* 
stisiy Neapolim quasigraec4im unbem 

< legit ; y este teatro de Ñapóles es el que 
se hizo memorable por esta gran proeza 
de Nerón.  ̂ v

-w H  L a
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L a  IgksiA de Santa Clara es sihgul^r 

por su estructura , pues circuida toda de 
una gran galería ó balconags dorado, sos
tenido por grandes pilastras de marmoles 
de diferentes colores, parece mas bien ua 
grandioso y magnifico salon , que unasé- 

•'fia y  devora Iglesia. Esta es de un Con
vento de Santa Clara fundado por el Rey 
Roberto en el siglo X I V  para mas de 
300 monjas: delante y  al rededor de U 
Iglesia* hay grandes* patios ó plazas, y 
todo muestra grandeza y  esplendor. En 
frente de Santa Clara está la Iglesia de Je
sus nuevo, que era de los Jesuítas, y 
ahora de los Franciscos, y  por lo que oí 
á los inteligentes, y  también leí en algu
nos v iageros , es la mas bella y  magestuo- 
sa Iglesia de Ñ a p ó le s , y  según algunos 
de.toda'Europa despues de la de San Pe
dro de-Roma , á cuya imitación se hizo; 
pero el haber padecido y  haber caido, ó 

i amenazado ruina la-cupula deella., obliga 
ú tenerla cerrada, y  no se puede ver ahora. 

ivEn la Ig-lesia de los Dominicos veneré 
‘ el Santísimo Christo  quei habló á Santo 

T o rn is  de Aquino diciendole: Bfne scrip- 
sisti de ms Thom a ; y  arriba en el -Con

ven-Si.
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vento tuve el consuelo de orar en la celJa 
que fue del Santo , y ahora es Capilla  : vi 
]a librería , que no tiene cosa particular, 
y visitéá un Padre Maestro, que es profe
sor de la Universidad , y  tiene muy bue
nos libros. En otro Convento de D om i
nicos hay una Iglesia de forma particu
lar , llamada la Sanitd. Entrando por la 
puerta principal se ve enfrente una gra- 
deria alta y  grande , dividida en dos ra- 7
xnos, por donde se sube al Altar mayor, 
donde está el coro y  un espacio algo ca- ^
paz *, el Altar mayor tiene un ornamento |
de cristal de roca precioso y de buen gus
to. Baxo este recinto de coro y altar hay- 
una Capilla subterránea de una bóveda 
semicircular, con varios Altares dedicados 
á los once Márrires, que se creen sepul
tados allí, y con varias i n s c r i p c i o n e s  Chris
tianas y algunas de ellas griegas. A l l í  cer
ca están las catacumbas llamadas de S¿tit 
QennarteUo , por Ja Iglesia de San G e 
naro ¡unto á la qualse hallan. Estas cata
cumbas son mucho mas espaciosas y  mas 
dignas de verse que las de R om a: allí se 
encuentran inscripciones y  pinturas anti* 
g u a s , y otros monumentos de los anti-

H  3 g u o s
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giios christianos, que merecen ser estu
diados de los Teologos y de los Historia
dores eclesiásticos.

L a  Iglesia del- Carmen es de funda
ción R e a l ; el atrio , el claustro , el tem
plo mismo todo respira grandeza , bien 
que muestra el gusto del tiempo en que se 
hizo. En ella se venera una Virgen que 
dicen , como de otras m uchas, que fue 
pintada por San L u c a s ; allí están enterra
dos los desgraciados Corradino y tederi* 
Cü de Austria , que hizo morir Carlos de 
Anjou. Muchas Iglesias de Ñapóles con
tienen monumentos de varios famosos he
chos de la histeria de aquel R e y n o ;  y cer
ca deí Carmen hay una Capilla  en el lu
gar mismo donde dicen que íueion muer
tos aquellos dos ilustres jovenes. En la 
Iglesia de San Juan i?t Car tonar ¿i se ve 
el mausoleo del R e y  Ladislao, y alií mis
mo está el sepulcro del famoso Caraccio- 
Jo , Gran Senescal del R e y n o , privado de 
la Reyna Juana I I ,  que despiíes lo hizo 
asesinar.

La Madonna delpnrto ct TostUpo 
es una iglesia de los Servirás, que se suele 
i r á  ver por el sepulcro del célebre poeta

Sa-,

l€D
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Sanazaro, que está detrás del Altar ma« 
yor. £1 sepulcro es de marmol blanco y  
bien trabajado, con baxos relieves y una 
urna sobre la qual está el busto del poet^ 
acompañado de genios que lloran su muer
te : á  sus dos lados hay dos grandes esta
tuas de Apolo y  M inerva, y  porque no 
pareciese que se profanaba el templo de 
Dios con las estátuas de estas falsas deida
des , han esciito de baxo de Apolo D a 
vid , y  de baxo de Minerva Judit. Este 
era el lugar de la casa de campo de Sa- 
nazaro , que en efecto es de un ayre muy. 
saludable , y  de una vista muy deliciosa 
y amena.

V i  otra Iglesia donde dicen, que al« 
■venir San Pedro á Roma , desembarcando 
en Ñapóles , celebró con algunos pocos 
fieles los oficios divinos, y en una larga 
lápida se conserva la memoria. V i  la I g le 
sia de Santiago de los Españoles , donde 
hay varias lápidas de ilustres Españoles,* 
y en una Capilla  de Nuestra Señora de 
Monserrate algunas escritas en catalan ; vi 
la Iglesia del Espíritu San to , la de la 
JSfuncíatda  ̂ la de S. Xavier,la  de M onte  
O livete ,  Santa Teresa y otras muchas,

H 4  ¿ e
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de cuyos nombres no me acuerdo , sin 
embargo de que algunas de ellas, ó por 
su arquitectura, ó por algunos monumen
tos particulares, merecen mucha consi
deración.

Una de estas es la Iglesia del Castfllo, 
cuyo titular no rengo presente. A  la en
trada del Castillo hay un arco fabricado 
por orden del R ey  Don Alfonso de Ara
gon , que me causó mucha maravilla por 
la noble, magestuosay elegante arquitec-* 
tu ra , y  por el buen gusto de escultura 
en ios bel’os baxos relieves de que está 
adornado , que no pareceob a del tiempo 
del Rey Don Alfonso á prin. ipios dd  si-, 

I glo X V ,  y podria dar honor á los bue-
j nos artiUces del siglo X V I .  N o  pude sa-'
I ber quien lo habia fabricado , y verdade

ramente merece ser conocido el nombre

1

del auror. Entrando en la iglesia Jiay va- 
rías 'pinturas muy buenas, y  entre otras 
una adüracion de los Reyes iVíagos , que 

I merece particular atención , porque dicen
j ser la primera pintura al o le o , hecha por
, Juan de B iu g h e s , y  enviada al R e y  Don
í Altonso de Aragón.
I ]So sería-menos considerable una Vir-

gcn
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gen , qne tieneii cen ada como cosa par
ticular ( y  Cí. en efecto muy b u e n a ) ,  si 
fuera verdad loque me dixo unl»deac]ue- 
llos Cler ig o s , y me lo conrirmó otro, esto 
e s , que aquella bella pintura U había 
traído ei R ey Don Alfonso quando vino 
de España , y habiéndola tenido roda su 
vida con particular cuidado y  veneración, 1;
en su testamento Ja dexó á la Iglesia; por- **
que un. pintor que en tiempo de Don A l 
fonso fuera capaz de hacer semejante pin
tura , seria un memorable fenomeno ; pe
ro mucho más si este pintor fuera ante
rior á la partida de España del R ey  D oa ^
Alfonso, y mas si fueia Español : esrc 
punto merecía ser ilustrado para luz de la 
historia de la pintura , y  p^ra gloria da 
Elspana. Estas pinturas y el arco arriba 
dicho hacen ver u'n adelantamiento de las 
nobles artes superior a la común opinion, 
y  todo prueba el buen gusto de Alfonso, 
y  su ventajosa protección á las artes. Y o  
quisiera que un buen Español, recogiendo 
varios monumentos de Ñapóles , y mu
chas memorias que se encuentran en los 
escritores ccetanos de Don Alfonso de
A ra g o n , hiciera un exceknte elogio de

es-
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esre iVÍonarca, insigne protector de toda 
culrura.

Pero volviendo á las Iglesias, quise 
ajisrir á la profcsion de una Monja Fran- 

i cisca , y tuve el gusto de ver el concurso
de nobleza , y  el esplendor con que Sí: hi
zo la función , sin embargo de no ser no
ble la profesa  ̂Allí fue la primera y única 
vez que he estado en locutuiio de Monjas 
desde que estoy en Italia; llevóme el Pa
dre Onoíri, mí compañero,-y me alegré 
d.e tratar con tres ó quatro de aquellas 
M o n ja s , y ver en ellas un despejo modes
to , una devocion alegre , y  un trato edi- 
ificativo sin melindre ni afectación. Allí 
Vi al Eminentísimo A rzobisp o, sugeto 
Jiuíy exemplar, que recibió la proíesion 
de la novicia ; vi al confesor de la Reyna 

I Mojiseñor Guttler, Obispo in partibus, vi
á muchos Caballeros y Damas, vi una Igle* 
sia bien compuesta , oí una buena música, 
tomé un excelente sorbete , y pasé muy 
bien Ja mayor parte de aquella mañana.Era 
digno de verse el concurso de Jas carrozas, 
íiiuclias de eJlas m uy buenas, y  entre es
tas particularmente me hicieron examinar 
h  de la Señora D uquesa de A n c r i , que

era
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era’ ntieva , y  m e ’ dixeron que costaba 
12® ducados sin contar las guarniciones
de los caballos.

Merece particular consideración la C a 
pilla del Pnncipe'de San Severo , toda de 
bellos marmoles con muchos ornatos, y  
singularmente dos estatuas particulares, 
una de un hombre envuelto con una red» 
de la qual saca manos y  cabeza , y otra 
de una muger cubiertácon un ve lo ,  cau
sando admiración el que se haya traba- {
jado tan finamente el hilo de la red y el 
velo , que se vean distintamente todos los 
miembros de las estatuas con tanta clari
dad como si nada las cubriera. Varios de 
aquellos marmoles tienen sus colores , se
gún el secreto de dárselos que habia in
ventado el difunto Principe , famoso por 
muchos ingeniosos descubrimientos.

N o  te nombraré algunas otras I g le 
sias que v i , ni otras que no v i , pero que j
son estfrhadas, y  solo diré que se hallan 
en Ñapóles mas de 3°^ Iglesias grandes, 
sin contar muchos Oratorios y Cüpillas 
que se van encontrando en varias partes.
D e  solos Franciscos oí decir que hay diez,
ó mas C o n ven to s , y  diez y  ocho de D o -

. mi-
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miníeos, ademas de otros que hay en loj 
arrabales <Je la Ciudad. D e  Españoles, 
además del de los Carmelitas , donde,yo 
estuve hospedado , ví'orro de Mercena-» 
r io s , y  creo que haya algún otro; todo lo 
qual te podrá hacer formar alguna idea 
de Ja poblacicn de aquella Ciudad.

F u i  también á ver algunos Hospita
les, y creo haber visto quatro por alguna 
cosa paitjcular quehabiá en cada uno de 
el os, pero hay otros muchos : en uno de 
estos se encuentra un bellisimo aparato 
de instrumentos quirúrgicos muchos y bue
nos, y  puestos con gran primor ; en otro 
son de ver Jas salas que parecen grandes 
templos: el de los Padres de San Juan de 
Dios es notablemente el mas aseado y mas 
bien servido ; pero todos quedañ muy in
feriores aJ Hospital de Florencia , del 
qucycomo creo haberte escrito en otra, el 
R e y  se quiso llevar el modelo, y ahora 
ha llamado á un Médico florentin para 
establecerlo.

Flediíic io  de caridad que allí hay par
ticularísimo , es el Hospicio para los po
bres de ambos sexos que fabricó nuestro
Católico Monarca. S qIo el ver la largui-

si-
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sima/'fila*d e  ventanas , y  la interminable 
pjrcd de frontis aturde á primera vista; 
pero \ qué pasmo ^1'entrar dentro ,.cami-.
-liar por aquellos infinitos corredores, su
bir pcir aquellas grandiosas escaleras, pa
s a r  por aquellas salas, por las oficinas, por ]
los dormitorios y  por tantos otros lugares 
que allí se v e n ! L a  Capilla -que ahora 
se está fabricando es una grandísima Ig le
sia , á la que han de concurrir , por di/e- |
rentes lados sin poderse hablar ni v e r , mi
llares de hombres y  niugeres. Mucho ha
bía que examinar en este inmenso sitio, 
pero me faltó aquella mañana nii compa
ñero, y no estaba en el Hospicio uno de 
les Directores para quien llevaba un bi
llete, y  por consiguiente quedé á la di- 

; reccion de una muger en la parte de las 
m ugeres , y  á la de un hombre en Ja otra, 
que me hablaron un napolitano tan cer
rado que casi no les pude entender, y me 
hube de contentar con desfrutar lo que 
pude con mis ojos sin buscar mas informa
ciones. L a  vastedad de lo que hay fa
bricado es increíble á quien no lo ha vis
to, ¿qué sería sí,.como me dixeron, nues
tro Católico Moaarc» hubiera podido con

cluir
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cluir la obra como Ja había ideado con 
una extensioa un tercio mayor ?

Una de las maravillas de Ñapóles es 
el foro, ó como alii dicen la Vicaria.' Esta 
es una grande fábrica donde habitaron los 
Keyes antiguamente , y  despues la redu* 
xo á e<;re uso el V irrey  D on Pedro de k 
Toledo , reuniendo en ella los tribuna
les , y  poniendo en la parte inferior Jas 
cárceles públicas. En una plaza que está 
delante, y en el gran patio de aquella fá
brica se ven muchísimos coches: esta mul
titud de coches, y el ruido de cocheros 
y  caballos empieza ya á aturdir; pero al 
subir y  dur vuelta por aquellas salas se 
desvanece la cabeza con la behetría y con
fusion de las innumerables personas, que 
por todas partes cercan y oprimen. Se vea 
diversas salas  ̂ y  en ellas uno ó mas Jue
ces , Abogados y Procuradores, tratando 
las causas, perorando unos, respondien
do otros, sentenciando otros, y muchos 
mas oyendo , como interesados en la causa 
que se trata , ó  por mera curiosidad.. Se 
dice , aunque yo  no salego fiador de lá rto- 
ticia., que dentro de aquellos corredores
y  salas habrá en los días de tribunal loS)

y
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y  mas personas. D e  solos Abogados sc 
cuentan en Ñapóles muchos millares; y 
entre A b o g a d o s , Procuradores, Jueces 
y  rodos los dependientes de tribunales 
unos 300. i Q u é  estrépito, qué confu
sion , qué ca lor! V i  lo que m,e bastó para 

k formar alguna idea de aquella baraúnda,
y me salí quanto antes á tomar un poco 

' de fresco, y  respirar un ayre mas sano y
quieto. ;

Otro lugar vi también de concurso’ ,
I pero no tanto, y que me gustó por él

arreglo y buen orden : este es uno de los 
bancos públicos de cambio que son ocho 
ó diez. L a  multitud de mesas, de librós 
de cuentas, de variedad de monedas ; h. 
turba de personas, que cuentan , que pe
san , que reciben dinero ; la limpieza , el 
aseo, el buen orden y arreglo en todo, 
forman un agradable espectáculo , que lo 
será mucho mas para los que han de sacar 
algún provecho de aquel lu g a r , que para 
los que como yo  van por mera curio
sidad.

Las plazas y  algunas calles llenas de '
comestibles y  otros géneros, y  las grandes I
y abundantes tiendas que en varias partts

se
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se encuentran , dan mas y  mas ayre de 
grandeza y riqueza á aquella Ciudad. Yo 
no entré sino en liendas de libreros; pero 
aun en estas se conocía la opulencia, i e r 
res , P o rce l l i , Eüa y otros libreros fuer
tes tienjn dos ó tres tiendas, y cada una 
ele ellas vale por muchas por la copla y 
abundancia dp libros que contiene. ; Qué 
gusto es pisar ppr la mañana por aquélla 
gran calle de T o le d o , y verla llena de
comestibles con inmenso número de coni-

i

pradorcs, vo lver  al medio dia , y hallarla 
iguilmente llena, y sobre todo verla por 
la noche toda llena de mesas y de tiarjdas, 
como también de coches, de personas, de 
estrepito y de confusion; ver aquella fila 
de luces en todas Jas mesitas y tiendas, y 

’ tuntas otras de achas de viento , 6 detrás 
de los coches en manos de los lacayos, ó 
delante llevadas por los volanre.s , y des
frutar continuamente de una hermosa ilu
minación , parte fixa y  pa-te movible !
E n  otras Ciudades sería un espectáculo 
digno de verse loque en Ñapóles se vé to
dos los día?.

¿ Q u é  dirc del paseo del muelle en me
dio de embürcacioues y cochea,a la v ista del

níar,
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mar , del campo, de la Ciudad , del V e -  
suvio y  de tantos otros objetos vistosos y  
grandes? ^Qué del paseo de C h ia ja , don
de se ven largas filas de centenares de co
ches , con gentes , unas á pie , y  otras 
asomadas á los balcones? Otro belHsíma 
espectáculo debe ser el paseo semejante al 
de las Tullerias de París, que llaman^ 
s¡ no me engaño, la Villa  reale: grandes I
plazas con sus calles de arboles, todo bien . y
iluminado , terminando en casas de café, 
juegos de trucos y  hermosas tiendas, sir
ven de paseo publico para las noches de 
verano, donde concurre mucha gentes to
da decente y  bien puesta. Queria ir una 
noche, pero el haber de estar andando 
todo el dia desde antes de amanecer, no 
me dexaba tiempo ni ganas de ir por la 
noche.á un espectáculo, donde solo podia 
contentar los ojos, y  satisfacer una pura 
curiosidad; mas por lo que vi  de dia co
nocí que debía ser por la noche una her- 
mosisima’ vista,y que este paseo alimenta 
el níimero'de los bellos divertimientos de
aquella Ciudad.

Basta de espectáculos y  de vistas, y  
vamos á otras diversiones literarias que

T O M ,  I I *  I  da.
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da^:aa mas pasto al entendimiento que i  
los. ojos. Las Bibliotecas no spij en N a
ppies tantas, tan copiosas, ni tan llenas 
de raridades como ep Florencia y en Ro- 
liiai.p^ro sin embargo también en esta \ 
pafte se halla en Ñapóles mucho que ob
servar. La Biblioteca-de los Padres Agus
tinos de San Ju n̂ /̂V; Carbonara es céle- « " _

bre .en toda Europa por io que de ella 
han escrito Mabiljon, Montfaucon y otros 
efuditQS viageros. Esta Biblioteca era del 
CardenalSeripando,.que al tiempo de su 
muerte la Jexó á aquel Convento.JHácia 
,el añ ari73 o ,  quando mandaba en Ñapó
les el Emperador , antes de ir nuestro 

.se llevaron á Viena muchos códices 
Jos mas raros, de los qualesfmuestran 
aquellos Padres ei catálogo; pero sin em
bargo quedan todavía muchos muy bue
nos.

é -  «  /  

Montfaucon en su D iario itallca
tra^ la nota de ellos tanto griegos(Como 
Jatijjos; pero ¿cómo podia formarla com
pleja?, En efecto habla de un códice de 
Plinio el joven, y dexa otro de Plrn-io el 
vie¡,o, que es mucho mas importante: este 
es un códice de  ̂unos 400 años de anti

güe-
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güedad con muchas y excelentes varian
tes, el qual podría ser muy útil para una 
edición de P l in io , que necesita de tanta 
corrección. E l  Conde Josef Antonio R ez-  
zonico, autor de las Disquisitiones Pli*  
niaride, que habla visto quanto hay que 
ver de códices de Plinio en España, Fran
cia , Alemania é Italia , dexó escrito en 
este, que no habla visto otro en toda E u 
ropa con quien se pudiese comparar.

Hay un códice griego de las Actas de 
]os Apóstoles del siglo X  ó X I ; otro de 
re rustica et equsstri^ y otro de Oribasio; 
un comento de A r i s t ó f a n e s  gramático so
bre Aristófanes cómico; Licofron con co
mentos de Tzetze;  un comento de Eschilo, 
otro de Esiodo, otro de Teocrito, otro de 
Sófocles V  otro de Pindaro; un códice 
del sofista Polenion, de sus oraciones de 
Cynegiro y  de Calimaco ¡ y  varios otros 
griegos; un fragmento harto grande de un 
Índice de Tito L iv io ;  una gramática del 
figlo V I I I ,  pero muy roída; un dicc¡o^ 
nario geográfico sacado de Estrabon, Pau«> 
sanias, MeJa, Apolonio R o d i o , Eusebio 
y otros, cuyos pasages cita, y  asi .otros c ó 
dices latings, Habia también varios libros 

. i 1 2 de
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dc ediciones del siglo X V  estimadas por 
la antigüedad. Estos manuscritos é im
presos hacen muy respetable aquella Bi, 
blioteca ; pero no se puede ver  sin dolor 
el abandono en que están singularmente
los códices; á lo menos los libros, bien ó 
mal, están colocados en sus estantes, pero 
los códices andan por el suelo ó sobre la 
mesa, y á lo mas están llenos de polvo en 
dos ó tres caxones viejos y  rotos que van 
por tierra.

En la Biblioteca de los Padres Felí- 
penses, ó Congregantes de San Felipe 
Neri,es todo al contrario, limpia, aseada, 
arreglada y  hermosa ; y  ademas de los li
bros de que está bien provista , tiene tam
bién muy buenos códices. Hallé en esta 
Biblioteca al Dinamarqués Munther que 
conocí en Roma, y  estaba examinando un 
códice de T á c i t o , donde me dixo que ha
bía un fragmento inédito de aquel histo
riador , pero que aun no lo habla hallado; 
no le vi despues m as, y no pude saber si 
realmente había encontrado este fragmen
to ,  que sería un hallazgo m uy apreciablc 
para los eruditos. AHí vi también varios
manuscritos españoles; pero algunos dc

ellos

ü
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ellos eran copias de libros ya impresos, 
que tal vez se habrán sacado por ser di
chos libros raros á lo menos en aquella 
Ciudad. Algunos manuscritos españoles, 
y algunos otros italianos que tratan de Es
pañoles, podrian tal vez ser utiles para esa 
Academia de la Historia. »

En Monte Olivete, que es monastc- \
’ a .

rio de Monges Olivetanos, hay una bue
na pieza de librería, y  los libros están co
locados con mucha propiedad : me mos
traron también algunos manuscritos; pero |
estos son pocos y  modernos. El que me 
hizo el favor de acompañarme , que creo 
se llamaba Padre Masin’i , parecia un su- 
geto harto instruido en diplomática y en 
historia natural ; me enseñó un hermoso 
monumento arabigo, que es una lámpara 
de forma muy elegante , trabajada con 
mucha sutileza y  delicadez, y  que con 
ciertos puntos, que al mismo tiempo le 
sirven de adorno, forma las letras de una 
sentencia arabiga. <Qué hermosa fábrica 
no es la de aquel monasterio? Quatro pa
tios , dos de ellos bien grandes, y  claus
tros que corren el largo espacio de estos 

'patios,forman una bella perspectiva, que
I  3 sin

*
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sin salir de la simplicidad y decencia reli
giosa presenta un cierto ayre de nobleza 
y  grandiosidad. Prueba de su extension 
es que quando llegué á Ñ ap óles , ademas 
del crecido numero de religiosos,alojaban 
en él el Arzobispo de Palerm o, y  el de 
C a p u a ,  cada uno con su familia.

Ademas de estas librerias v i  una belli- 
sima de un particular que es el Marques 
•Bsrrio cambiante de letras. Este Caba
llero, que se ha hecho una casa de nniy 

<l)uen gusto, ha formado una libreria, que 
acredita su inteligencia y su generosidad. 

■Hermosas y  selectas ediciones de autores 
clásicos griegos y latinos, magnificas edi
ciones en ingles de Bacon, de Boling- 

. b ro k e ,  de Boyle y  de varios otros; be
llas estampas de cosas naturales, de bota* 
n ica ,  de anatomía'y de antigüedades; 
completa coleccion de las Actas de las Aca
demias , y muchos buenos libros de casi 
todas las clases forman una libreria cjue es
i  un mismo tiempo instructiva y de luxo. 
V i  también la libreria del Marques Var
gas , ja qual abunda particularmente en 
libros legales, pero tiene igualmente algu
nos-raros de autores g r ie g o s , y  otros de

h is-
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historia y  de alguna otra facultad. Una 
cadena cierra en.cada estante sus libros, de 
suerte .que no pude ver sino los titulos, 
y algunos ciertamente los hubiera hojeado 
de buena gana por no haberme venido á
las manos en otra parte.

E l ultimo dia fuíá ver las Bibliotecas, 
que son publicas, del P ancipe  de lars ia ,  
y de San Angelo ad Ni.um; peí o por ser 
dia de San Francisco, Santo del Príncipe 
heredero, estaban cerradas, y  no las pu
de ver. C o n  mas comodidad de^ f̂iuté la 
libreria de la-Cartuja, en la qual, ademas 
de algunos libros harto raros, hay varios 
códices preciosos. Entre otros que me cau
saron novedad tengo presente uno de him
nos gries;os con las notas musicales, que 
habrá sido de*alguna Iglesia griega de 
Ñapóles, y que será muy importante para 
la historia de la música, y aun para la 
liturgia; y otro que contiene varias obri- 
tas ó fragmentos de obras, en el qual se 
leen dos opusculos de Democrito , uno de 
cosas naturales y de m íbica , y  otro de la 
purpura. Me entretuve tanto en la Biblip- 
teca , que era ya sobrado tarde para ver 
los quadros de la Iglesia, que dicen ser

1 4 muy
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136 ‘ c a r t a  
m u y buenos, y  me contentc  ̂con desfrutar 
la hermosisima vista, tal vez única en el 
mundo , que se logra desde un mirador 
de aquella Cartuja.

Y o  he visto mejores vistas de m ar, y  
mejores de campo, pero de Ciudad nin
guna como ésta , viendose desde allí con 
distinción toda la vastisima Ciudad de Ña
póles, observándose las iilas de las calles, 
conociéndose las fábricas, gozándose los 
huertos y  los jardines, y  en suma vien
dose de una vez clara y  distintamente un 
largo espacio de C iu d a d , qual no creo 
que se pueda ver en ninguna otra parte del 
mundo;y añadiéndose á la Ciudadloscam- 
pos vecinos, que parecen un vasto y  her
mosísimo jardin con las casas y  lugares ad
yacentes , los verdes y  frcmdosos montes, 
el Vesuvio despidiendo fuego y humo, el 
mar con las muchas embarcaciones del 
p u e r to , con el muelle, el castillo y otras 
fábricas que lo coronan, las dos puntas de 
tierra que se engolfan en la m a r , la Isla 
de Capri,  y  todo aquel singular complexo 
de hermosísimos objetos, que forman una 
vista que no puede desfrutarse sin que el 
animo quede en una especie de enagena-

mien-

\
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jnicnto y  embeleso. Quanto vi de aquella 
Cartuja me pareció muy aseado y puli
do ; pero no fui corriendo todas las ofi
cinas, que son m uy celebradas de los fo
rasteros, ni tuve ücasion de conocer la ri- 

I queza de aquel monasterio , de que se ha- 
bJa tanto.

Mucho mas tengo que decirte de Capo 
di Monte. Este es un bellisimo Palacio, 
de las mejores ó tal vez la mejor fábrica 
de Ñ a p ó le s , hecho construir por nuestro 
■Rey, sin haberse concluido, no sé porque 
razones, aunque creo que por no juzgarse 
bastante seguro el terreno. L a  arquitectu
ra , Ja vista y la situación son excelentes; 
pero ahora todo aquel Palacio esta redu
cido á servir de museo, galeria y  Biblio
teca.El Cardenal Alexando Farnese,hom
bre de gusto y  protector de los literatos, 
habia adquirido por medio de estos una 
preciosa coleccíon de medallas y camafeos, 
que por su abundancia y autenticidad era 
de lo mejor que se conocia en aquellos 
tiempos; y este museo quedo despues de 
su muerte en poder de los Farnescs D u 
ques de Parma. Añadióse á este todo el 
museo de M r.  F o u c a u l t , que según di

&
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cen Jos antiquarios coetáneos, era unp de 
los mas iicos del mundo j y  de estps (jos 
museos, y de algunas otras piezas., ijue 
fueron comprando los Duques de Parnia, 
se formó uno , que realmente era de-Jos 
mas ricos deJ mundo, aunque ahora hay 
varios otros que lo son mucho mas. Los 
Padres Pedrusi y Piovene han dado noti
cia de éJ, y  explicado sus medallas en diez 
gruesos tomos en folio, y  sin embargo 

. falta muchisimo que ilustrar.
Quando nuestro augusto Monarca de- 

xó el Ducado de Parma , y pasó aJ Reyno 
de Ñapóles, sellevó alláesrc museo con los 
libros y quadros, y añadió aun, ó parte ó 
todoeJ museo deJ Duque de N o y a , y  todo 
este precioso tesoro lo colocó en el Palar 
ció de Capo di Monte. F ig ú r a te ,  pues, 
^nánto habrá que ver en Capo di Monte, 
y yo Jo hube de ver todo en una tarde. 
En un corredor y  algunas salas se ven 
quadros de Rafael, de C orregio ,  d:l Par- 
migianino, de los Caraccis y de los mejo- 

maestros: allí se ven también algunas 
pinturas antiguas, que dicen haber sido 
del Palacio de Nerón, pero que ahora han 
perdido casi todo su color. H ay  también

al
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algunas lápidas y otras antigüedades, aun
q u e  todo puesto interinameíite y  sin orden 
alguno. Asi están también los libros., a l 
gunos en buenos estantes, pero los mas 
amontonados por tierra.

Los manuscritos se conservan mejor 
en tres ó quatro grandes estantes, y  encer
rados con su enrejado de alambre. D e  so
las las tragedias de Séneca vi seis códices, 
algunos de solo el te x to , otros con co
mentos enteros, y  otros'.de sola Ja escena _*
primera. Varios Tácitos, y uno de solos 
sus fragmentos. D e  todos los autores clá
sicos hay varios manuscritos. Allí vi una 
gramática ¿riega de Dionisio T r a c e , que 
no liabia visto jamas, ni creia que existie
se : Fabricio en.su Biblioteca griega trae 
solo un fragmento, pero allí está toda en
tera. Varios Santos Padres griegos y lati* 
nos, algunos modernos, y  otros códices 
de curiosidad por sus miniaturas, ó por 
otras singularidades hacen m uy respetable 
aquella Biblioteca.

Pero sobre todo es digno de obser- 
varse el museo numismático: Medallas 
de o r o , de plata y  de co b re , imperiales, 
de familias, de R eyes  de Siria, de Mace-

do-
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donia , de E g y p t o , de Sicilia, &c. sc v c n  

á millares, y  algunas de ellas son muy 
preciosas; pero singularmente hay cinco 
caxones de griegas, que ellas solas basta- 
rian para dar mucho valor á aquel mu
seo. E l  modo de tenerlas es particular, es
tando ensartadas, digámoslo as í , de suer
te que se puedan volver arriba y abaxo, 
y mirarse por una y  otra parte sin tocar
las , ni estar expuestas á que las quiten 
algunos antiquarios poco escrupulosos. 

Aun es tal vez mayor la riqueza de 
los camafeos, que son muchos y  excelen
tes: se ven con particular complacencia 
un Alexandro ü otro griego , un Augusto 
y  otro que diceii C iceró n ; pero el Rey 
de los camafeos es la famosa copa de agata, 
diafana y  bellísima , ccii una multitud 
de hermosísimas figuras en la parte inte
rior, y en la exterior una gran cabeza de 
Medusa. Solo de esta patera han salido 
muchísimos escritos, y  se han dado de sus 
ígu ras  ocho ó diez explicaciones diver
sas, queriendo unos que sea la apoteosis 
de Alexandro, otros la de Trajano , y 
otros otras cosas; pero comunmente se lla
ma la apoteosis de Alexandro , y  sea lo

que
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que fuese es ciertamente una pieza única 
por la excelencia del grabado, y  por la 
magnitud, claridad y hermosura de la pie
dra. Allí  hay también un grandísimo pe- 
dazo de cristal de roca , tal vez e! mayor 
que se conoce en los museos. Esta libre- 

'ria , y  este museo se trasladarán á un lu* 
gar mas cómodo , donde se llevará tam
bién todo el museo de P o rt ic i , y  se jun
tará un tesoro, qual no se halla ni se pue
de hallar en otra parte.

L a  Universidad de Ñapóles tenia una 
gran fábrica para sus aulas y  sus funcio
nes literarias, y  este R e y  la ha pasado al 
C o le g io  y  escuelas que fueron de los Je-  
suitas. La fábrica de aquel Colegio  esto* 
da espaciosa , alegre y  cóm oda, y en él  
tienen habitación muchos maestros y otros 
empleados en la Universidad ; hay lugar 
para la Academia de Ciencias y Buenas 
letras, y  cómoda habitación para el Secre
tario , que , como sabes, lo es ahora N a 
poli Signoreli , á quien tal vez conocerás 
habiendo estado mucho tiempo en Ma« 
drid; y  hay su Biblioteca para la Acade
mia y  la Universidad. Un magnifico patio 
con buenos porticos, y  capaces y hermo

sas
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S35 aulas forman el lugar de la nueva. 
Universidad; y aunque no he visto, ni se 
puede conocer ya cómo estaban colocadas’ 
las aulas en la antigua , no dudo que ge- 
nei almente ha ganado Ja Universidad con
esta translación.

La fábrica en que antes estaba la Uni
versidad se ha reducido ahora á Bibliote
ca y museo. El salon que servirá para la 
Biblioteca está ya concluido, bien solado 
y  pintado, y  es alto, la rg o , ancho y her
moso , y sin cotejo alguno Ja mayor y 
niejor pieza para Biblioteca que he visto 
en toda Italia, Allí  se llevarán los libros y 
códices de Capo di Monte  ̂ ó digamos la 
Biblioteca Farnesfana , los libros de los 
Jesuítas, los de otros Conventos suprimi
dos , y  otros que se comprarán ; y  sería
lástima que lo formal no correspondiese  ̂
ja ñiagniñcercia material. A  uno y  otro 
lado de la Biblioteca hay varias salas, que 
todavia las están solando y adornando , y 
han deservir de musco, donde se recoge» 
rán todas las antigüedades de Capo di 
Monte  ̂ las infinitas que se han hallado en 
Herculano y  Pompeya , y  las que se 
irán encontrando en esta y  otras excava-

cío-
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clones; y  por consiguiente, ni por la copia, 
ni p.or la singularidad y  mérito de los mo-

m

numentos podrá otro museo alguno com. 
petir con este.

Una de las fábricas qáe dan lionor á 
]a cultura napolitana es la'destinada para 
la compañía de los Cadetes, que ahora se 
está construyendo.. Una larguísima’ sala, 
y  tres ó quatro .ipiezas mas , están llenas 
de varias especies de máquinas astronómi
cas y  físicas, trabajadas casi todas en I n 
glaterra con la mayor perfección-, y espe
cialmente en punto de mecánica , estática 
é hidrostática hay algunas m uy particu
lares: hay también una que es digna de 
singular consideración por ser toda ella 
obra.de las manos del actual Monarca. A L  
ganos estantes de libros tienen los mejo
res de física y  matemática; pero habién
dose suspendido la compra en .estos últi
mos años, faltan algunos modernos y  la'
continuación deiotros. 
i D e  ios Colegios de Ñapóles no vi mas 
que uno de Nobles báxo la dirección de 
los Padres Somascos: allí h jy  un gabinete 
de historia natural en que se ven particu
larmente algunas raridades de la Sicilia y

de
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de ale;unos parages del Reyno de Napo. 
les, pero que no llegan á formar un gabi
nete de alguna consideración. El director 
es el Padre G e r m e l i , que ha impreso al
gunas cbsillas de historia natural, singu
larmente de las cercanias de Roma. No se 
como con la prisa se me pasó por alto el 
ver el Colegio que, como te dixe en’otra, 
hay allí de C h in o s , y  que hubiera visto 
con mucho gusto para conocer de vista al
gún poco aquella nación. Tres son los C o 
legios que hay en Ñapóles para enseñar 
la música ; 'donde concurren de varias na
ciones de E u ro p a : entonces habia entre 
otros un Catalan , cuyo talento müsico' 
prometía mucho; y  estos Colegios,  que 
puede decirse que proveen de músicos 3 
toda E u ropa, hacen que en Ñapóles flo
rezca singularmente esta ciencia. ' ‘

D e  las artes poco puedo decirte no 
habiendo visto pintores, escultores ni otros 
artistas. Solo vi dos fábricas que pueden 
decirse privativas de aquella C iudad; una 
es la de las lavas del Vesuvio  : seiscientas 
cinqiienta y tantas e< p̂ecies se cuentan de 
lavas y  piedras volcánicas del Vesuvio,;
como lo dice un tal Valenciani , si no «ve

en-
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e n g a ñ o , en un librito que ha impreso 
para dar noticia de ellas*y de sus precios, 
hacfendo él comercio de dichas piedras,ó 
labradas, ó en bruto. D e  estas se hacen 
mesas caxas de tabaco , "sortijas y toda 
suerte de cosas que se hacen de otras pie
dras linas: L a  otra fábrica es de porcelana, 
que según tengo entendido la estableció 
jiuestraReyna Amalia, y  ahora baxo la di- '  
reccion del Marques Y enuti  ha adquirido 
un mérito particular. A llí  se trabajan va
sos etruscos , platos, instrumentos, está- 
tuas, y otras cosas segun^el diseño y  gus
to de los antiguos, que se ven del Her- 
ciilano ; y  han tomado tan bien las for
mas y los colores , que realmente salen 
cosas muy graciosas , y  que se ven con 
.mucho gusto. Pero yo^me pierdo reno- 
,vando la memoria de todas estas cosas , 
y me he alargado mas de lo que pensa
ba. Las cercanias de Ñapóles , y  todas sus 
raridiádes antiquarias y naturales, nos ocu- 

, paria todavía algún otro correo.

Mantua d  de Enero de 17 8 6 .
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A S  inmediaciones de Ñapóles son tal 
vez el país riias fértil de raridades anti- 
quarias y naturales, y  no creo que se pue
da hallar otro parage en donde encuen
tren mas que estudiar el naturalista y el 
antiquario. T e  iré insinuando en esta bre
vemente lo que vi en mis paseos por 
aquellos sitios , reservando para otra el 
hablarte de Herculano y  Pompeya.

Acompañado del Oficial Don Carlos 
Ferrer , como te dixe en mi antecedente, 
una hora buena antes de amanecer me fui 
¿ Caserra en un calesín. N o  te he dicho 
en la otra quanta sea la abundancia y la 
comodidad de los calesines napolitanos. 
En Valencia los hay á las puertas; pe?o en 
Ñapóles , en todas las plazas y  en varias 
otras partes, se vé una infinidad de ellos 
que cada instante van y  vuelven acá y 
allá por toda la Ciudad y  fuera de ella. 
Estos calesines son m u y  graciosos y  lige

ros,

u íie ir
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ros, van cubiertos ó descubiertos, como 
quieren los que los alquilan , y  los caba
llos corren con una velocidad de que no 
te pueden dar idea los calesines de V alen
cia , aunque también den sus corridas. 
En uno de estos calesines fuimos á Caser
ía, distante diez y seis millas de Ñapóles, 
á donde llegamos con una lluvia harto 
fuerte.

Despues de un corto descanso , quan- 
do parecía que el tiempo se serenase» nos 
encaminamos á los célebres arcos de Ma- 
talona , que están á cinco millas de C a-  
serra. Estos magnificos arcos son una de 
las muchas memorias que hadexado de su 
generosidad nuestro Monarca. Quiso S. 
M. traer agua á los jardines de Caserta, y  
la hubo de hacer venir desde unas seis mi
llas de distancia ; pero los aqüeductos , 
habiendo de hacer varios rodeos siguien
do el giro de los collados y  montes , cor^ 
ren, según dicen , mas de veinte millas. 
En un valle cerca de Matalona ha sido 
preciso hacer unos.arcos , donde empieza 
el aqüeducto *, y estos son la grande obra 
superior á .todas las modernas que he visto 
de este genero.

K  a N o
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c N o te diré la impresión que me hizo 
al doblar el monte el ver aquella gran
diosa fábrica , que quanto mas me acerca
ba, tanto mas grands me parecia. Por mi 
desgracia la lluvia , que parecia querer 
cesar, pero que nos acompañó todo el ca
mino , fué entonces arreciando mucho 
m a s , y  venia acompañada de un fuerte 
viento , que aumentaba su incomodidad. 
Quise sin embargo apearme, y  á pesar de 
ag;ua y viento , me fui descolgando por 
aquel monte hasta entrar en los soberbios 
arcos. Se ven tres ordenes de arcos unos 
sobre otros, que unen un monte con otro, 
y  empezando el primero sus arcos en lo 
profundo del valle entre monte y monte, 
y  extendiendose mas el segundo orden, se
gún se van separando los montes, el terce
ro llega á ser ya tan largo que se pierde la 
vista del uno al otro cabo. Entrando en 
los arcos, se hallan estos de tanta anchura 
que pueden caminar por ellos ocho é diez 
personas á la par ; y  en el plano superior 
del tercer orden h^y un ancho y larguísi
mo camino , por donde podrían pasar del 
uno al otro monte los carruajes. Tres or
denes de arcos de tanta longitud, de ma-

ci-
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ciza y noble arquitectura , y  de elevacioA 
y  anchura magestuosas, presentan un es
pectáculo arquitectónico de que solo nos 
pueden dar idea Jos residuos de los R o- 
manos.

A  la otra parte de los arcos me dixe- 
ron que estaba la obra , aun mayor , del 
gran conducto del agua por dentro del 
mismo monte. A  golpe de martillo se ha 
ido abriendo en el monte una mina , por 
la qual , me dixcí , quien había estado en 
ella, que podia andar un hombre dere- *
cho. L o  furioso del viento y lluvia , y la 
certidumbre de no hallar en tiempo tan 
deshecho ninguno de aquellos que pudie
ran abrir, y mostrarme lo que suele verse, 
fué causa de que no pasase á la otra parte jll!
de los arcos. N o  pude ver. tampoco las |ij
dos inscripciones latinas que se leen escul- 1
pidas en marmol en el orden de arcos m- 
ferior ; pero las he leído impresas , y  di
cen en substancia , que este aqüeducto sé j jj':
empezó en el año 1753 » V se concluyó ; |
en 1760 ; que lleva el agua por 26© pa« 
sos entre montes , torrentes y valles ; que 
'Carlos Infante de España había llevado 
allá el año de 1 7 34  exérciio victorioso, {

K 3  p e .
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pero que en vez de vanos arcos triunfales 
había levantado aquellos arcos íitiles á la 
sociedad. Conténteme , pues , con pasar 
tres ó quatro arcos, y  contemplar lo lar
go , lo alto , lo magnifico y lo sólido de 

i ]a obra , y  volviendo por aquel monte á
tomar mi calesin , me restituí á Caserta.

Aqui se presenta de nuevo otro espec
táculo de magnificencia y  esplendor en 
aquel grande y  magestuoso Palacio que 
fabricó Carlos I I I .  L a  Huvia me quitó el 
gusto de contemplar cómodamente la fa- 
chada , y  ver por todos sus lados aquella 
gran m ole; pero al entrar por aquellos 
porticos, al llegar á aquella grande esca
lera , y subiendo por ella con admiración 
y  respeto, ver aquel salon espacioso y no
ble cargado de ricas columnas , entrar en 
la Capiila de sólida y elegante arquitec
tura , si acaso no le perjudica el quererla 
adornar sobrado , al pasar por aquellos 
inmensos quartos , al ir al teatro , al ver 
po con individualidad , porque para ello 
se necesitaría todo el d ia , sino por mayor 
solamente algunas partes, se reconoce lue
go Kegis opus , y el animo generoso} y la 

. poderosa mano de su hacedor.
Puc-

un€D É é



DECIMATF.JICIA,
Puedes ver ahí eJ tomo en folio mayor’ 

que contiene la descripción de este Pala* 
cío, y trae su planta y todos sus planos, y  
él te hará formar mejor idea que quanto 
yo pueda escribirte. Solo te haré una re*‘ 
flexión que me excitó la vista ds estos edi
ficios : si un R e y  de Ñapóles, dueño solo 
de una pequeña parte de Italia , porcion 
pequeñísima del Imperio Romano, en po
cos años que ha estado gobernando como 
de paso, digámoslo asi , aquel reyno, ha 
fabricado el gran Hospicio, Capo di Mon* 
te , los arcos de Matalona , el Palacio de 
Caserta y  tantos otros magníficos y  sun
tuosos edificios, ¡qué mucho que los R o 
manos , dueños no solo del reyno de Ñ a 
póles, no solo de toda Italia, sino del Asia, 
del Africa y  se puede decir de todo el 
mundo , hicieran tantas fábricas que son la 
maravilla ds todos los siglos !

L a  lluvia me impidió desfrutar los 
jardines y  la bellisima cascada , que dicen 
ser una vista que sorprehende ; y entre 
tanto , vistos los quartos reales , Capilla ,  
teatro y otras piezas particulares de aquel 
Palacio , me entretuve en ver dos salas , 
que se pueden llamar un pequeño museo ,

K  4 lie*
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llenas de bustos , de estatuas, y  algunas 
colosales , de baxos relieves y  de inscrip
ciones , habiendo algunas piezas dignas de 
consideración , que creo se tienen alli co« 
jno en deposito para irlas colocando don
de se juzgue oportuno para ornamento 
de aquel Palacio. Y o  no he visto Aran- 
juez , San Ildefonso , Versalles ni otros 
Sitios Reales de Príncipes poderosos; pero 
he oído decir que ninguno de los Palacios 
de España , Francia , Alemania, y  otras 
naciones de Europa iguala la magnifi
cencia del de Caserta.

Amansando un poco el tiempo salí de 
Caserta para Capua , queriendo al paso 
ver el anfiteatro v los otros residuos de la

J

antigua C apua, distante dos millas de C a 
serta. Contemplaba á un lado y otro aquel 
campo Campano de que tanto hablan ios 
antiguos , iba viendo acá y allá reliquias 
de nobles sepulcros y  otras fábricas roma
nas , y  llegué finalmente al anfiteatro , 
que él solo basfa para hacer que se conoz
ca lo que era C apua aun en tiempo de su 
decadencia y  abatimiento , habienxlose fa
bricado este anfiteatro baxoel Imperio de 
Adriano, quando ya Capua había perdido

,, aquel

UnEO
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aquel \'0¿cr y  riqueza , y aquel lustre y 
csplenclor qne la hadan entrar en compe
tencia con Roma , y que movió á los ze- 
losos Romanos á deprimirla y  humillarla.

Lee , en los suplen^entos de Poleni á 
las antigüedades de G revio  y  Gronovio, 
una disertación del doctísimo Alexos Maz- 
zochi, y formarás mejor concepto de aquel 
anfiteatro que con quanto yo pueda escri
birte. Las estátuas y  los otros ornamen
tos no están ya a l l í , y  hasta los marmoles 
se han quitado para pasarlos á otras fábri
cas; pero sin embargo aquella gran plaza, 
los altos y espaciosos porticos , los corre* 
dores , los vomitorios , las paredes y las 
puertas anuncian la antigua magnificen
cia , y  hacen concebir lo que-habra sido 
aquella fábrica en tiempo de su entereza
y  esplendor. s

Por fortuna cesó entonces la lluvia, se 
serenó finalmente el tiempo , y pude exa
minar aquellos lugares tan deliciosos en 
otro tiempo , que sus excesivas delicias 
causaron la destrucción del exército de 
Anibal. A l l í  se presenta á la imaginación 
el troyano Capis  , fundando , si es cierto 
lo que dice Virgilio  , aquella Ciudad ;
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se busca con la mente el 'Palacio donde 
alojaría Aníbal ,e l  lugar del cainpamento 
de su exercito , los monumentos de los 
Etruscos , los establecimientos de los Ro
manos , los destrozos del bárbaro Gense- 
ríco , y  todas Jas otras memorias antiguas 
de la tabula y  de la historia. Allí  se ven 
pedazos de muralla , una puerfa con dos 
arcos et campos ubi Troya fu it,

Despues de visto todo esco pasamos á 
la nueva Capua , fundada por Jos Longo- 
bardos en el V I I I  ó I X  siglo , unas dos 
millas distante de la antigua, A  nuestro 
R ey  debe mucho esta Ciudad por haberla 
puesto una gruesa guarnición , rehecho 
sus fuertes y  dadole todo el lustre de una 
buena plaza de armas. A l l í  estaba por C o 
misario de Guerra el español Valerana , 
abuelo del Oficial Ferrer mí compañero, 
viejo de 96 años ; pero robusto , despeja* 
do y ágil que va por todas aquellas in
mediaciones , visitando y  exercíendo su 
empleo como si fuera de 40 ó 50 , y  fui
mos á parar á su casa. Conocí en Capua 
á su Arzobispo Monseñor Pignatelli, her
mano del Principe de Belmonte , que te
nia noticia de m í , y me hizo expresiones

muy



DECIMATERCIA. I § §  
m n y afectuosas.; y puedo decir que en 
aquella breve visita llegamos á estrechar 
ja amibtad que permitía la diversidad de 
nuestra esfera , sabiendo con quantas ex
presiones de bondad hácia mí se explicó 
S. Ex.^ Reverendísima á boca y en cartas 
con otros sugetos, y habiendo yo sentido 
todo el dolor que suele causar la amistad 
al o i r , apenas Hcgué aquí , la noticia de 
su muerte en la fresca edad de 56 años.

Muchas lápidas , algunas Estatuas y  
otros monumentos de la antigua Capua se 
ven ahora en la plaza , y  en otras partes de 
aquella Ciudad , como también el baxo 
relieve que trae en su Museo itálico M a- 
billón , y  de que habla en su disertación 
M  azzochi. L a  Catedral ,con los marmoles 
traídos probablemente de la antigua C a 
pua , con 12 columnas por banda , con 
ciertos mosaycos, con un subterráneo muy 
hermoso, con algunos sepulcros y  otros 
ornamentos , tiene un ayre de antigüedad 
y  nobleza que se hace ver con gusto y  
con respeto. C o m o  quando fui á Ñapóles 
habia pasado de noche por aquella C i u 
dad, y á la vuelta debía hacer lo mismo,
.quise entonces ver en ella todas estas y

otras
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Otras cosas dignas de verse , y  nos volvi
mos aquella tarde á Ñapóles, distante 16 
jiiilJas de Capua, habiendo andado en un 

 ̂ dia 40 nillias en nuestro calesín, y visto
todas las cosas que te he contado hasta 
ahora ; lo que digo para que conozcas 
que especie de calesines y  caballos son 
aquellos , y  quan justamente se celebran. 

Otro dia grande fue el de Pozzuolo. 
Se sale de Ñapóles por la famosa gruta de 
Püsilipo : Posilipo es una punta que for
ma una montaña llena toda por la cima y  
por los dos lados, pero singularmente por 
el que miraá Ñapóles, de jardines, huer
tos , casas, viñas , arboles y toda especie 
de cultivo. Esta montaña de Posilipo era 
un muro que dividia á Ñapóles de Poz
zuolo , y  que no podia superarse sino con 
mucha incomodidad. Pensó , p u e s , el ro
mano Coccejo (  que no se sabe si es 'el 
abuelo de Nerva ú otro Coccejo) en abrir 
iin;4 mina, y  facilitar la comunicación en
tre aquellas dos Ciudades. Seneca nos des* 
cribe q u i l  era entonces aquel paso , que 
él l'ama cárcel y  fauces por la estrechez, 
y  dsce que era largo , fastidioso y obscu
ro j pero el R e y  D o n  Alfonso de Aragon

lo
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lo ensanchó, y Je dio mas claridad, abrien
do dos claraboyas que toman luz de los 
dos lados del monte , y dando mucha ma
yor elevación á las puertas y á toda la 
mina ; y despues el V irrey Don Pedro 
de Toledo dió todavía mayores ensanches 
á puertas y claraboyas, allanó bien todo 
el camino,lo empedró, y reduxo la mina 
al estado en que ahora se ve.

L a  boca de la parte de Ñapóles se di
ce que es de una elevación de mas de 100 
palmos , la de la parte de Pozzuolo poco 
menos, y toda la largaria de la mina será 
de un quarto de legua. Su latitud es tal 
que pueden cómodamente pasar dos car- 
ruages , dexando lugar para hombres á 
pie y caballerías; y para no encontrarse 
los carruages deben ir por el lado dere
cho los que salen de Ñapóles, y por el otro 
los que van á ella gritando aquellos á 
montaña, y éstos á la marina. En me
dio de la mina hay una Cap illa  con her- 
mitaño y lámparas encendidas para tener 
luz pronta en qualquiera ocurrencia.

A  la boca de la parte de Ñapóles está
el sepulcro de V irg ilio  , que crei poder
ver entonces; pero 1q dexé por no poder

su-
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subir á él sino por una calle distante de 
a l l í , venciendo una aka é inhiesta cues
ta , y atravesando muchos huertos. Hice 
en otro d¡a aquella peregrinación al se
pulcro de Virgilio  , y aunque este tiene 
poquisimo que ver , la hice sin embargo 
con mucho gusto por el afecto particular 
que profeso á aquel divino poeta , y por 
ser monumento del heroe de Mantua, que. 
miro ya como mi segunda patria. En una 
y  otra boca seven largas y hondas cuevas, 
formadas de los cortes de piedra que con  ̂
tínuamente van sacando para las fábricas.

Pasada pues esta mina se va al lago 
de Agnano de forma redonda, y demedia 
milla de diámetro , rodeado de montes, 
donde dicen que entraba antiguamente el 
mar por una parte del monte abierta á 
fuerza de brazos. En algunos lugares de él 
se ven ciertas ampollas en el agua , que 
parece que hierve sin que se sienta en 
ella calor alguno ; lo que creo no po
der atribuirse sino á algunos fuegos sub
terráneos sobrado distantes para que lle
gue hasta allí el calor, pero bastante para 
que el ayre rarefacto haga levantar aque
llas burbujas.

Jun-
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' Junto á este lago está Ja célebre gruta 

¿Aferró  , llamada asi porque suelen lle
var á ella los perros para probar su ayre 
mefítico , y  donde se levantan ciertas ex- 
lialaciones calientes » sulíureas y tal vez 
arsenicales, que hacen morir al que las re
cibe; pero estas se levantan solamente 
unas diez ó doce pulgadas, por loqual los 
Irombres en pie no padecen , y sí los ani
males que respiran dentro de aquella at
mosfera mefítica. Se han hecho diferen
tes experiencias que seria largo de contar; 
pero de todas resulta que para toda suer
te de vivientes son mortales aquellos ali- 
tos dentro de dicha altura.

AHÍ cerca están las estufas ó sudato. 
rios de San Genaro, que se reducen á qua- 
tro ó cinco pequeñas piezas naturalmente 
calientes con sus bancos de piedra , donde 
se sientan los enfermos, ó los que quieren 
tomar aquellos sudores. Gran dilatación 
de poros, fuerte transpiración y respira
ción mas libre » son los efectos de aquel 
gran calor ; y los reumáticos, los enfer
mos de ciatica y  los de asma encuentran 
un sensible y seguro beneficio. AlU cerca 
está el monte llamado SecQOy ẑ donde sienv

pre
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pre sale humo, y donde dicen que j^mas 
hay flores ni paxaros. A  la falda de .est̂  
monre hay un agua que siempre hierve,y 
por eso se llama bolla ó burbuja ; las gen̂  
tes del país la llaman acqua depisciardli; 
ó agua que mueve la orina , y los medi-' 
eos encuentran en ella remedio para mu
chos males.

Pero volviendo al camino de Pozzuo-
lo , 8 milla's distante de Ñapóles, bue; 
na parte de ellas por delicioso camino a U 
orilla del mar , se halla la antigua y céle-

* bre Ciudad de Pozzuolo, llamada por los
Griee[os Dkearchia , y por loi Romanos 

|i Puteoli^ y cuya situación , puerto y em»
porio la hicieron célebre entre los anti- 

j  giios. San Pablo desembarcó en ella vi,-
; Jiiendo á Italia ; San Genaro , Obispo de

üerievento, y varios otros Santos. sufrie
ron martirio en su anfiteatro, y Pozzuolo
se hizo también famosa entre los Christiar
jios, como lo habia sido entre losGriegos
y entre los Romanos. Los bárbaros Go
dos , los Long( bardos , y mucho mas los 
terremotos la hicieron perder su giandez^ 
•y esplendor , y la reduxeron á extrema
desolación. £ l  V irre y  Don Pedro de To;

le-
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ledo, que tanto cuidado puso en hermosear 
á Ñapóles, procuró restablecer parte del 
antiguo lustre de Pozzuolo , y  la adornp 
con algunas fuentes, fabricó un gran P a 
lacio con un hermoso jardín, y  aumentó 
su riqueza y  poblacion,

Pozzuolo está llena de monumentos 
antiguos ;• un bellísimo pedestal de mar
mol blanco, con excelentes figuras en re- }
l ie v e , hecho para una estátua de Tiberio, |
sería digno de consideración aun en los ti
mas ricos,museos de R om a; algunas ins- |
cripciones Jatinas han merecido la ilustra
ción de los eruditos *, y son dignas de par
ticular atención quatro lápidas arabigas 
que se conservan en Pozzuolo, porque ha- i
cen ver como aun baxo la dominación de 
los Normandos existian los Arabes en aque - 
líos paises profesando publicamente su re
ligion , y  p o rq u e, como observa Adlec 
en su museo cúfico Borgiano, se ye ya en 
una de ellas del año l o S i  usado el méto
do moderno de notar las vocales con Jir 
neas, y  aplicar los puntos para diferen» 
ciar algunas letras. íi.
, L a  Catedral está edificada sobre un ^
antiguo templo de J ú p ite r , del que se p

{TOM, II,  L  v e n  j
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ven todavía muchos m arm oles, algunas 
columnas y  algún residuo de Ja antigua 
a-Tijuircctura, y la fábr ica moderna es obra 
del Obispo español F ray  D on  Martin de 
Lcon y  Cardinas. Sé ven residuos de un 
templo de Neptudó , d« otro de Diana, y 
de Otros templos y edificios antigiios; pero 
el mejor monumcifto es 'el del templo de 
Setapis descubierto liácia la mitad de este 
é ig lo , de una magnificencia y  gusto de 
iírqiiitecrúra tai, que los inteligentes le tie
nen por uno de los mejores templos que 
se conocen de la antigüedad. L o s  eruditos 
hallan en él algunos monumentos que no 
se han encontrado en otros, y  que dan mu
cha luz para la inteligencia de los ritos 
jgentilicos y  de algunos pasos de los au
tores. Se vé el antiguo anfiteatro, que 
habrá sido magnifico, según se infiere de 
los porticos y  de los marmoles que han 
quedado. C o m o  allí fue martirizado San 
Genaro, se conserva con religiosa venera
ción una Capilla en el lugar donde se ha
llaba la cárcel en que estuvo encerrado el 
Santo. A l l í  se ve un reservatorio de agua,
algunos sepulcros y  otras memorias de los 
antiguos.

E s
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Es digno de observarse particularmen

te el m u elle , que creen ser obra de los 
G r ie g o s ; pero renovada despues por el 
Emperador AntoninoPio. Este gran mue
lle entraba en la mar por una larga íila 
de 15 ó 16 arcos, de los quales quedan 
todavía dos ó tres formados, otros rotos, 
y  de los mas solo restan las gruesas pilas
tras. Los del país le llaman el puente de 
C a l ig u la , y lo creen hecho por Caligula, 
jr continuado con sus arcos hasta Baya; 
pero es cierto que éste no era puente si-̂  
no muelle hecho juiciosamenre con arcos, 
y  el puente de Caligüla no fiié sino de 
barcos, desde la punta del muelle hasta 
Baya , como puedes leer en Suetonio.

A q u í  se presenta luego otro espec
táculo, que acarrea al ánimo nuevo placer, 
y  leacuerdauna nueva especie de antigüe
dades. A ll í  están los c a m p o s  Flegreos; allí 
fue la guerra de los gigantes con H ércu 
les; allí el lago A v e rn o  ; allí la cueva de 
la Sibila, la laguna E stig ia , los campos 
Elíseos , y otras varias' memorias de los 
poetas y  de la fabula. Por otra parte V i -  
las de los Romanos, tem plos, sepulcros, 
piscinas y otros monumentos de la histo-

L  2 ría:
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ría; por otra la Solfatara^ las estufas de 
Nerón , Montenubvo y  otros fenomenos: 
singulares de la naturaleza ; todo es raro, 
todo deleyta, y  todo sorprehende. * 
f En el muelle de Pozzuolo nos embar

camos para ir costeando, y  saltando á tier
ra donde había alguna particularidad que 
observar. L o  primero que se presenta es h ' 
famosa Vila  de C iceró n , que Plinio dice 
que tenia un célebre portico y  bosque , y 

I  queCiceron la llamaba Academia á exem-
 ̂ pío de la de A tenas; en esta V i la  com

puso Cicerón sus libros que por ello inti
tuló Académicos. ; Q u é  especie de hom 
bres eran aquellos, que en un deporte á 
Pozzuolo componian los Académicos, en 
otro á Tusculo los Tusculanos, y  en po
cos dias de pasatiempo escribían libros que 
son la delicia y  admiración de todos los 
siglos! Ahora se vé un pedazo de aque
lla fábrica, y  se conoce el lugar donde es
taban las columnas y Jas estátuas;pero está 
reducido á un corral de vacas aquel sitio, 
donde concurrían entonces los mayores in
genios, y  se tenían tan eruditas conver
saciones. Se vé luego el monte G auro, ce
lebrado de los antiguos por sus vinos, y  por

su
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sil fertilidad , y llamado ahora por los del 

•país Monee bárbaro por su seca esterili
dad. Allí cerca habia un lugar IJamado 
Cimerio por su obscuridad, donde el doc
to Martorelli pretende que estuviesen los 
pueblos Cimerienses, y no lejos de allí la 
casa de C ir c e ,  y otros lugares que des
cribe Homero en la Odisea; pero de esto 
no se vé ahora residuo alguno.

D e  lo que queda algún vestigio es del 
lago L u crin o , el qual era tan abundante 
de peces y  de ostras, que mereció ser ce* 
lebrado dé Horacio, de Marcial, de J u v e 
nal y  de otros. V irg il io  nos habla de un 
puerto que hizo allí Julio C e s a r ;y  Pli-  
n i o , Cicerón y. otros hacen mención de 
este lago, que era famoso en la antigüe
dad. Ahora en su lugar se ha levantado 
un monte que se llama Montenuovo. Esto 
sucedió el dia 30 de setiembre del año 
1538  ; habiéndose sentido el dia antes un 

'terribilisimo terremoto con truenos y  re
lámpagos, se abrió por la noche , en el 
lugar que ahora se llama fumosa  , una 

•.boca de fuego que arrojaba humo y  lla
mas, cenizas y  piedras, y por la manana 
compareció el Monte nuevo, haciendo.de-

L 3  sa-
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saparecer el lago L u c r in o , del que solo 
queda un pequeño estanque. Los natura
listas tienen allí que estudiar en la materia 
y  en la formacion de aquel monte ; pero 
nosotros tenemos aun que ver otras mu
chas cosas para que podamos detenernos 
en esta.

C on  este monte confina el lago Aver
no , donde los antigiios hacían sus sacri
ficios á los Dioses infernales, y  donde es
tuvieron H ércules, E n ea s , Aníbal y va
rios otros. La profundidad de sus aguas, 
y  la obscuridad, ocasionada de los montes 
y  bosques vecinos, lo hacian respetable á 
los antiguos: sus malos efluvios no permi
tían que volase sobre él impunemente pa- 
xaro alguno; pero ahora, habiéndosele qui
tado el bosque,y mudadose la constitución 
física de sus contornos, mantiene peces y 
a v e s , y  no muestra lo que fue. L ee  el li
bro 6 de V ir g i l i o , y  figúrate con la ima
ginación estos iugapes. Junto al lago se 
vé un templo que llaman el templo de 
Apolo , y  allí cerca está Ja cueva de la Si* 
bila 5 se entra en ella con dificultad, y  por 
una escalera se baxa á ciertas salas, donde 
parece que habría baños, y  las llaman los

ba-
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baños de Ja Sibila; por allí qulerep. 
hubiera también otros caminos que pasar 
sen adelante , pero que ahora están cu- {
biertos de tierra; y la profundidad del lu 
gar habrá hechq que antiguamente se cre
yese que por allí se iba al infierno^ comp 
podrás ver en V ir g i l io . .

Pero volviendo á la playa del m ar, se 
ven los baños y  estufas de Tritoli , que 
allí llaman baños de Nerón. Junto á estos 
y  al lago Lucrino habia antes un lugar 
llamado Tripergola con todas las comodi
dades necesarias para los biiños y  estufas 
de T r ito l i ; pero en el gran terremoto dql
año 1538 desapareció coiuQ el l»g9  Lvi- 
crino , y  ahora apenas se:jy4 de él rastro 
alguno. E n estas e$tufas íia.y una ppert?, 
con un espacio ancho y  despejado, adonde 
no se siente particular ca lq r; pero entran»- |
do en algunos corredores, iestrechos
hay hacia varias partea, se siente luegp 
un calor extraordinario. » y. se cornienzar ? 
sudar de suerte que no se puede pasa/ |
adelante., ni estar allí mucho tiempo siti 
sentir sufocación. Para desahogarse 
tanto es menester baxar el jcuerpo y la ca
beza y y  respirar el a.yrejiuas. iiiineiiiaío

' 'L  4 ai
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al suelo, cl qtial se siente mucho mns frcsi. 
t:o , y al parecer en su estado natural: tal 
vez el ayre externo introduciéndose en 

J aquellos corredores, por ser mas pesado
que el caliente está baxo; pero yo ni aun 
tuve tiempo para examinar si realmente 
podia ser esta la- causa de tanta diver
sidad.

Allí se presenta’ un hombre con un i
•cubo y  algunos huevos por si se quie- 1
re tomar agua cáííiente , que se halla af 
cabo de uno de aquellos corredores , y  
hacer la prueba de cocer en ella ios hue
vos; el hombre se quita hasta Ja cami
sa , y  vá con su cubo. Quise seguirle uu 
p ó c o ; pero hube de volver atrás sufoca
do del c a lo r , y  de allí á un rato vino él 
cofi' su cubo de 'agua , lleno todo de su
dor / sufocado, con ansias y  sin fuerzas, 
dé-modo que luego se hubo de tender en 
el suelo. Entretanto se cocieron en un 

%

momento Jos h u evo s, y  tuve el gusto de 
’comer nno de ellios sin necesidad de echar- 
'lefsaL E l agua se conserva por mucho 
•tiempo caliente , y  los huevos, aunque se 
cuecen en un instante,siempre quedan en 

'aquel-^mismo fcstado^ y  no se endurecen
por

t
n
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.por'mas tiempo qiie estén én el agua. ]|
Baxo estas estufas está el lugar para 

los baños, donde se ven todavía varios re
siduos de la antigua fábrica, y algunos |
•pedazos de estátuasde las que dicen hal îa 
alJí.muchas, explicando cada qual de ellas 
una de las especies de males que se cura
ban en aquellos baños; pero que los M é 
dicos de Salerno en una noche las destru
yeron todas, porque les quitaban la ga
nancia en su profesion. Esto será tal vez 
una fabula; pero lo cierto es que aquellas 
baños sirven para curar varias enferme
dades, y  todos los años envian allí m u i 
chos enfermos de los Hospitales.

Embarcados otra v e z , y  doblada una 
pequeña punta de tierra entramos en la 
bahía, ó antiguo puerto de Baya. ¡ Q u é  
elogios no dan los antiguos á la amenidad 
y  delicias de Baya ! V irgilio  la hace una 
perpétua primavera ; Horacio dice que 
'ISullus in orbe sinus Bayis pr¿elucet ame
nts', Marcial Littus beat^gentU aiireum 
'Bayas stiperb^e blanda dona natur<£ ; y  
todos, tanto poetas como otros escritores, 
hablan á este tenor; y  en efecto cielo,
mar y tierra todo hace creible ésta decan

ta-
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170 . C A R T A  
tada amenidad, y  los residuos que se ven 
de antiguos edificios muestran todavia que 
]os Romanos estaban enamorados de aquel 
lugar, pues-allí tenían magnificos Pala
cios Mario , Silla, Pompeyo, Cesar, Ne
rón y  otros ilustres Romanos. Algunos 
observan que la mar, que de otras partes 
se vá retirando, allí ha ido avanzando,y 
entrando tierra adentro ha anegado mu
chas fábricas, de que se ven aun dentro y 
baxo del agua continuas reliquias; pero 
yo  no tengo por bastante segura esta ob
servación, sabiendo por repetidos pasos de 
los antiguos quánto gustaban los Roma* 
nos de fabricar dentro de la mar; y de estas 
fábricas serán los residuos que ahora se 
ven en la mar, sin que por ello se haya de 
decir que esta se ha avanzado.

En tierra se vé un grandioso edificio 
que llaman templo de V e n u s , y  que no 
tiene por dentro menos de 7 4  pasos, con 
paredes gruesas de 7 palmos, algunos ni
chos y  varias ventanas, y con algunas co? 
modidades en la parte de afuera para los 
baños. O tro edificio que llaman el templo 
de D ian a, creen los eruditos que no sea 
siüo el Palacio y  los baños de Pisón, donde

so-
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jolia ir con toda familiaridad el tirano N c- 
fon; y P isón, que quería librar de él á su 
patria, nose atrevió á valerse de esta oca- 
sion por no violarlas leyes de la hospitali
dad , como cuenta Tácito. Hermoso es el 
templo de Mercurio , fabricado según el 
gusto del panteón de Roma; y  toda aque
lla playa está llena de antiguos monumen
tos que acuerdan lo que fue aquel lugar, 
^hora hay un pequeño muelle que lo es
taban aun fabricando con mucha lenu- 
íud. En lo alto se vé un castillo y  la mq- 
jderna Ciudad , obra , según oí decir , de 
Don Pedro de Toledo ; pero que no tiene 
cosa digna de ser observada por un fo
rastero. ,  ̂ »

Pasando por mar á la otra parte , se yé 
«1 antiguo Bauli^, llamado asi por lui tenv 
pío de Hércules en memoria de haber dc- 
tpositado allí los bueyes que llevó de Es- 
paiia, por lo que se llamó aquel lugar 
Büaula,ó Boalia, y  quedó despues Baull. 
A llí  es digno de verse el sepulcro de Agri-
pina,el qual, aunque pequeíio en la mole, 

-y en lo exterior poco visible , estápor lp 
.interior adornado con algunas pinturas que
• se han borrado, y con muchos estucos que

se
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se conservan, y  son de cxcélcntc labor. 
L ee  toda la narración que hace Tácito de 
'la muerte de A g r ip in a ,y  con la imagina- 
don verás la situación de aquellos luga
res , y  que domesticorum cura levem tti. 
mulum accésit viam M iseni propter et 
VillamCoesaris Dictatoris  ̂ qti¿e subjec~ 
tos sinus editissima prospectat.

Bauli es un pequeño lugar situado en 
una altura, subiendo á la qual se ven á un 
lado y á otro algunas bóvedas de sólida y 
buena arquitectura, con sus hermosas pa
redes llenas de pequeños n ich os, en los 
quales se ponian las cenizas de los difun- 

f ios, y  en la pared del medio hay un ni-
í cho mayor que lo so tro s , que habrá ser-

’-vido pjra la urna de alguna persona dis
tinguida. Creo que éste sga uno de los me
jores monumentos que existen para for

m ar ¡dea de los cimenterios, digámoslo 
asi, de los antiguos Romanos. Todo aquel 

•sitio está lleno de sepulcros y otros frag- 
‘nientos de antiguas fábricas.

En aquel pequeño collado, y  en la 11a- 
'nura inmediata estaban los campos E*i- 
seos; ¿ y quién será el que no se detenga
con placer en tdes campos ? ¡ Quántos ob-

I
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jetos se presentan á la vista y i  la imagi
nación! Se vé allí cerca un pequeño lago, 
que dicen haber sido el rio*Aqueronte,’ 
por donde pasaban las almas de los muer.* 
tos en la barca de Carón á los Elíseos ó at 
Infierno. Se busca con Ja fantasia dónde • 
habrá estado el Cancervero, dónde el T ri
bunal de Radamanto , dónde las caver
nas de los condenados, y  dónde los cam
pos y  collados que describe .V irgilio  de 
los Elíseos. Se descubre un poco mas ade
lante el lugar de la antigua Ciudad Ctt-  
mas, de la qual se conserva todavía ua 
bellisimo arco que se cree haber sido una 
puerta de la C iu d a d , y  se pasea con la 
imaginación por aquellos lugares donde 
paró Dédalo despues de su vuelo , mas 
largo que los del célebre aereonauta Blan
chard , viniendo de la Isla de Candía , y  
por donde hubo de correr tanto Eneas.

Por otra parte se vá al promontorio 
Miseno, donde estará sepultado aquel ex
celente trompeta Miseno , quo non pr¿es  ̂
tantior alter j4.ere ciere mros , M ar- 
temque accendere cantu. D os veces he 
leído á V irg ilio  despues de mi vuelta, y
te aseguro que con estas memorias he teni

do
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¿O nuevo placer. Por otra parte se van* 
contemplando los Jugares de la Vila de 
Hortensio y' de su famosa pesquera; 
V ila  de Mario que compró despues Lucu- 
Jo , la ciigrandeció y  adornó, y  la hizo 

•célebre por la magnificencia, y  á donde 
{ se retiró posteriormente Tiberio para mo-
! r i r ; la V ila  de P o m p e y o , y otras ViUs
f famosas en la antigüedad. Desde estas Vi.

Jas se podian hacer con comodidad aque
llas visitas urbanas, que leemos en las epís- 
to4 as y  en los diálogos de C icerón , que 
se hacían continuamente los Romanos. • 

Estas memorias, aun mas que el deli
cioso espectáculo de iiiar y tierra que allí 
se logra, tienen dulcemente embelesado 
el animo, que no sabe como apartarse de 
aquellos sitios, donde se conservan toda-* 
via algunas antigüedades que llaman jus
tamente la atención de los forasteros. Tal 
es la Piscina mirabiie  ̂ que algunosquie* 
ren sea obra de Luculo , quien queria te
ner allí agua para su V i la ;  pero otros con 
mas razón creen haya sido fabricada por 
Agripa con el lia de tener agua para la 
armada naval, que estaba en el puertoMi* 
seno. L a  fabrica de esta piscina es mara-

vi-
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villosa , se baxa á ella por úna escalera 
harto larga, y  se vé un magnifico edificio 
con una gran bóveda sostenida por 48 
grandes pilastras, y  éstas distribuidas en 
quatío ordenes. En medio hay un lugar 
inuy hondo para recoger las inmundicias, 
á ios lados un ándito por donde se cami
naba sin tocar el agua, y  en la parte su
perior varias bocas ó aberturas por donde 
sacaban ó tiraban el agua. Pero lo par
ticular de esta piscina es una especie de 1
lama que hay pegada á las paredes de una 
resistencia y dureza t a l , que aun á golpe 
de martillo^ no se puede romper ; probé 
con mi bastón á dar con la mayor fuerza 
que pude ; pero no hacía mas impresión 
que si diera sobre una losa de marmol.
Toda la fábrica está tan bien conservada 
que no falta de ella mas que otra escalera 
en frente de la que ahora existe , y  se co
noce que la han deshecho aposta, ^siendo 
en el dia del todo inútil.

N o  lejos de allí hay otro subterráneo 
antiguo llamado Cento camarelh, que no 
se sabe si era lugar para baños ó para cár
cel , bien que la estrechez é incomodidad 
del lugar no me parece que correspondan

al
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al luxo que los Romanos tenían en susba. 
ños. Se entra por una pieza ancha soste
nida de once grandes pilastras, y aqui se, 
toman las hachas para baxar al subterrá
neo ; se vá á él por una mina baxa y an-, 
gosta, de suerte que es menester ir hacia 
atrás y á gatas hasta llegar á un sitio mas 

I alto y  capaz; y  allí, pasando un corredor».
cito, se ven .darías piezas, algunas de ellas 
harto largas,.aunque todas angostas.

Pero baste de fábricas y  de memorias 
antiguas; dexemos ya á Baya y á Bauli, 
y  volvamos por mar k Pozzuolo , donde 
despues de haber comido lo que se pudo  ̂
faltaba aun por ver un fenomeno natural 
en la célebre Solfatara , que puede mi
rarse como una antigüedad de la natura-. 
Jez3. Se sube á una montaña , una milla' 
distante de P o z z u o lo , y se vé en e lla , á 

j la profundidad de unos 30 pies , un pla«
no quasi oval de unos mil pies de ancho, 
y  mas de mil y doscientos de largo , y  de 
un color blanquizco ó de azuíre , todo 
liano é igual que parece una grande era 
hecha con arte á nivel,
I Este monte , y  particularmente esta, 
e r a , se llama la Solfaiara , por

# # en
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enteramente de azufre, si bien es ya mas 
ya menos en diferentes Jugares. Se ven 
algunas bocas que despiden h u m o , y  de 
noche se suelen distinguir chispas de fue
go; por toda la era se levanta un ligero 
h u m o , y especialmente se hace visible ras
cando un poco la tierra; hay variasbalsi- 
tas de agua tan caliente que quema algu
nas materias ligeras, todo lo qual prueba 
haber en el seno de aquel monte algunos 
fuegos subterráneos; y su calor, su iorma 
y  toda su estructura dan motivo á los físi
cos para pensar que aquel monte haya 
sido en siglos pasados un volcan , y  que 
faltándole con el tiempo materia para las 
fuertes expulsiones , consumidas las co 
piosas partes metalicas, y abundando par
ticularmente de sulfureas, se haya cerrar 
d o , y  quedado en el estado en que se vé 
muchos siglos ha.

Paseando por aquella e r a , y  dando en 
ella con el bastón ó con el p ie , se oye 
un retumbo , el qual es mucho mayor , y  
como si hubiera debaxo una gran cisterna 
ó%óncavo , quando un labrador tomando 
una gran piedra , que está allí adrede para 
hacer la experiencia , la dexa caer con

TOM, II ,  M  fúer-
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fuerza. Esto puede probar que haya in- 
ternamenre un gran va c ío , si bien dicen
que, hábiendose caVado algunas veces pro- 
fundisimamente, ¡amas se ha hallado la me
nor-concavidad. Ahorá^hay allí varias fá
bricas de azufre, que producen mucha ga- 
nancia, y hacen mas fructífero aquel ter
reno que si estuviera'cultivado, y  con las 
plantas mas preciosas.

Algunos creían que este monte tuvie
se comunicación con el Vesuvio  ; pero 
muchas observaciones hechas posferior- 
mente , y  con especialidad en tiempo de 
fuertes expulsiones de aquel volcan , han 
persuadido á los físicos lo contrario. Lo 
que se vé es que empezando desde el lago 
de Agnano con sus hervores, las estufas 
de San Genaro, el monte Secco, la acqua. 
de fisciarelli, la Solfatara , las estufas 
de Tritoli y  todos aquellos sitios, que res
piran íuego y calor, con razón podian lla
marse campos F legreo s , y se conoce ha
ber en aquella parte occidental de Ñapó
les gran copia de fuego subterráneo, <^c 
tal vez por mas dilatado y  extendido^s 
menos nocivo y  fuerte. •

¡Quánta materia de consideración y de
es-

irrrcu
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estudio no pueden dar á los físicos y  na
turalistas tantof varios fenpracnos natura- 
les que se veri en estos lugares I Cada 
uno de ellos merece ser examinado con lar
ga serie de observaciones y  experiencias, 
y puede dar abundante asunto para una 
obra curiosa é, importante. ¡Quántosaños 
de estudio ;vn;il no pueden hacer por aque
llos montes y playas los naturalistas y lo? 
;intiquarios í Nosotros hubimos de correr
los en un dia , y  tomar aqutlja corta idea 
que puede dar una breve vista y  una su
perficial obf^ervacion; pero que sin embar
go es de grande auxilio para la mejor in
teligencia de los bbros que tratan dicha? 
materias.Si puedes ver ahí los Campos FU*
greoSy que h| compuesto el.Cal^alleroHa- 
iTiilton, Ministro de Inglaíerra en Ñ apó
le s ,  este libro, con sus láminas y  expli
caciones , te (Jará á entender algo de I9 
que yo no he podido hacer mas que ia-
sinuar.

N o  quiero cerrar e í̂fi carta, aunqup 
ya sobrado la r g a , sin hablarte del Vcsu- 
vio, para poder en la orra ocuparme ente
ramente en las cosas deHerculano y Pom- 
;peya. A  Ja ot;a par^e de Nappies , un^

Ivl 2 ocho
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Ocho ó htiévtí millas hacia Levante está 
él ccIebVa'dó Vesuvío, eJ -qual es un aht) 
monte-, que en la cima tiene una especie 
de cráter ó pila , en la que hay una y mas 
bocas, de.donde sVie contínuamente una 
nube de humo j'^mas ó menos denso y  co
pioso, y  varias'corrientes de lava. Este 
es el estado mas común del V esu v io ;  pero 
tiene algunos intervalos de reposo y  tran
quilidad en que no despide humo ni lava, 
y  entonces no solo se puede llegar al borde 
dé la pila , sino también entrar en e lla , y 
examinar de cerca todo el volcan. O í de¿ 
c irqu e  un Holandés ó F lam enco, que 
está en P o r t ic ie n tró  en él con toda co* 
modidad , y formó con la greda un mo
delo de su forma y construction que pre
sentó á nuestro R ey . Pero algunas veces 
al contrario ño se contenta con su común 
‘erupción de humo y  lava , sino que ar
roja cenizas, 'piedras y  otros cuerpos , y  
los echa muchas millas lejos de a l l í , y en 
tales casos la lava es mas copiosa y - mas 
ardiente, y  hace un fuerte rum or, casi 
continuo, como de grandes cañonazos.

Muchas millas antes de llegar á Ña
póles se ve  ya  el V e s u v io , y  confieso

que
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que yendo yo xle noche hácia at^iella C iu : 
J a d ,  y  viendo desde tan?Íej.os-ljna luz 
que variaba d e ü g u r á , y sobretejía una
larga nube, estuve pensando,qué.esp.e<jie
de meteoro pudiera ser éste^&iri ocurrii:- 
me jamas que fuese-el Vcsuvio, hasta que 
al dia siguiente lo vi desde Nap6les. Ló!s 
del pais, acostumbrados á este espectáculo, 
lo ven con indiferencia ;'pero un forasíj^ 
ro no puede mirar sin maravilU ;aquellas 
nubes que se levantan continuamente de ia 

.cima del monte, y  aquellas cordeintes de 
fuego que baxan de él. La.lava vista des
de lejos parece tener ún resplandor conv>

, <le fu e g o ; y el ¿humo forma realmenije 
- grandes nubes,,quese esparcen al rededcfr 
.de aquellos ¡montes, y  se .van disipandp 
acón el vientó.i ! :). . . . •
)' L a  lava es una especie, de,bíetun que 
^saliendo con* írtipetu de lasi'bocas dé \a 
'pila rebosa por ;su borde ,:y  se derrama.y 

difunde por. mas ó menos corrientes se- 
^gun los impedimentos que, e^ncuentra 
-su baxada por el monte;.sale encendida 
•como un fuego  ̂ y  éntonce$’ es fluida-y 
" corriente; pero al paso que se-vá enfiian- 
‘ do pierde su. .fluidez , y ^dexa .de correr,

M  3 se
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Sé endurece, y'se convierte en piedra, unas 
veces d e 'co lo r  obscuro mas negro, que 
pardo ,-y otras cenicicnfo y  como de p 
mo. La'lava sepultó á Herculano, la lava 
ha sepultado á otros lugares y  campos 
vecinos^3 a lava ocupa gran parte de aque* 
ilas falda$ del'm onte, y la lava se hace 
temer de Jos-que habitan tienen bienes 
en las inmediacicnes del V.esuvio. •. . ■ 

Entre este , y  el radnte:Soma , que 
-está junto á é l , solo hay un vaJle todo lic
ito de lava, que ha ido baxando del volcan. 
•En este- valle me estuve un lafgo rato 
contemplando la lava^^qne dividida en 
mas o menos corrientesentre  200 3*0, 

‘ bixabj porej monte despidiendo un muer
to resplandor y  una larga fila de humo. 
¡ Q u é  espectáculo aquel.- tan diferente 

‘-¿e las deliciosas vistas que se logran en 
t̂odds aquellast cercanías!-A un lado el 

■ViTionte .^oma con sus enormes piedras y 
'gruesos peñascos, que.se : desgajan con- 
ítínuamente , y cuyas grandes masas de 
-piedra siempre jam  jam  lapjura caden- 
fique imminet assimiiis s del otro el Ve- 

‘ s u v io ,  de donde*se levantan• borbollo
nes d C 'h am o , que cubren de obscuras

nu-
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nubes el c ic lo , y  por donde corren yiintc 
ó treinta rios, no de agua sino de fuego 
eon algunas gruesas piedras del mismo 
fuego, que no corren lentamente como 
la lava, sino que saltan con precipitación; 
y en medio un mar negro, o un lobrego 
valle , donde no se vé mas que una llanura 
obscura y melancólica llena de grandes mo
les de lava empedernida, parda ó negruz
ca ; el sordo estrépito de la la v a , que * 
hiere las piedras y otros cuerpos por don
de pasa; aquella soledad aquel silencio, 
aquel retiro, sin yer*mas que montes, la
va, humo y fuego , ’tienen el ánimo en una 
profunda suspension, y  le dan cierto pla
cer que deley ta por sí mismo y por su nove
dad. L a  soledad y  ia lobreguez tienen sus 
delicias, quizá mayores q¡ue el bullicio y  
la amenidad; pero en aquella sole4.ad y  
lobreguez se desfruta un deley te particu
lar,-viendo obrar en^gfande la pat\|raleza, 
y gozando un fenomeoo qi^eella no
puede producir en muchos lugares, y  que 
en vano querrá imitar &\ arte, ¿ p ó n d c  
puede verse un calderón heychp de un f ia n 
te con uña boca de mas cien pasos  ̂ de 
diaracixo? V dónde una coiunina de hnmq

M 4
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I de aquel grueso ? ¿ dónde ríos de fuego

que corren lentamente, y  á cada paso van 
perdiendo su movimiento y  color ? ¿ y 
dónde un mar de piedras negras, que el 
tacto y  la vista reconocen por duras, frias 

l¡ y  fuscas, pero que la memoria acuerda
J  haber corrido poco antes lucidas y  fluidas
I como los rios que está viendo ?

Y o  no te habijré de la diversidad de 
las materias volcánicas, que te he escrito 

! ya en otra ser mas de 650 e‘;pecies divcr-
í  sas; no de lus varios fenomenos de la lava,

ni de los horrores de una erupción del Ve- 
suvio; sobre estas materias hay escritos 
gruesos tom os, y  asi por mucho que me 
alargase en esta carta solo podría apuntar 
algunas poquísimas cosas de las infinitas 
que se han escrito , y  que aun se pueden 
escribir con novedad. D e  las muchisimas 
obras que han salido acerca del Vesuvio, 
la mas estimada es la del Padre de la Tor- 
re ,  docto Somasco, autor de varias obras 
físicas y  de un microscopio con el qual ha 
hecho muchos descubrimientos , singular
mente sobre sangre; y  por otra parte 
lo es también la que te he citado arriba i
del Caballero Hamilton de los Campos ^

Fie-
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plegrcos , donde la exactitud de las lámi
nas añade luces á las curiosas observacio- 
ĵ es del autor. Monsieur de Soulavie ha 
traducido esta obra en francés y la ha ilus
trado con sus notas. Lee si quieres alguna 
de estas obras mientras voy  á escribirte en 
otra de las dos Ciudades sepultadas'por 
el V e s u v io, y  desenterradas’’pór nuestro

Rey.
»

Manfua d  26 de Enero de 178 6 .
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C A R T A  X I V ,

AMOS por  fin a las noticias de Ilercu- 
lano, que justamente llamarán mas guc 
todas las otras tu atención , ya por lo im
portante que ha sido á la República lite
raria su dekubrimiento , ya también por
que la gloria de una tan grande empresa 
se debe al generoso ánimo de nuestro Mo
narca. El nombre de Carlos I I I  será in
mortal en los fastos de la literatura , y 
mientras dure el estudio de Ja antiquaria
Vivirá en las bocas y  plumas de los erudi
tos el restaurador de Herculano y Pompe- 
ya enterradas por tantos <jglos. ¿ Quán- 
tos Monarcas han gastado infinitamente 
mas en guerras y en otras empresas que 
Carlos I I I  en hacer resucitar aquellas Ciu* 
dades, y sin embargo sus nombres están 
sepultados en el o lvido, y  aun tal vez de
testados de la'i persona‘s Íuicl()sas? O  ! y si 
los h<'mbres supiesen bu<;car la gloria en lo
que realmente Ja h a y , quántas cosas mas 

lí íui-
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Utiles y  gloriosas..........Pero dexcmos las
reflexiones y vamos á Herculano.

Y a  sabes que en la costa oriental de 
^íapoles, en la falda del monte Vesuvio, 
habla antiguamente una Ciudad nombra
da Herculano, que otros dicen Heraclea^ 
llamada asi en honor de H ércules, de 
quien todas aquellas playas conservaban 
grata memofta. Algunosquieren que H er
cules la fundase antes de embarcarse en el 
puerto, que lo fue despues de esta C iu -  
dadjotros pretenden hacerla Ciudad etrus- 
ca por una medalla etrusca con unos ca»* 
radlres que leen E r c u l , y  por una mesa 
que se encontró en ella con una inscrip* 
cion creida etrusca; y otros la quieren solp 
'griega , tomada por los Romanos unos 
l o o  años antes de la era Christ iana.

Esta C iu d a d  en el año 63  , baxo el 
consulado de R e g u lo  y  de V ir g in io  , su
frió uniterremoto que  la arruinó en gran 
parte, como refiere Scneca en sus qüestio- 
nes naturales; pero en el de 7 9  ♦ hacien
do el V e s u v io  una furiosa erupción , la 
primera que se halla descripta por los es
critores, y  la misma en que murió P l in io  

•el m a y o r ,  como refiere su sobrino en sus
car-

l l
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cartas, entró k  lava  en Herculano , y  l i  
sepultó enteramente. Así quedó por mu
chos siglos, hasta queen el año 1 7 1 1 ^
bricando el Príncipe d* EJbeuf General 
al servicio del Em perador, una casa de 
campo, se hallaron tantas columnas, está- 
tuas y  otras antigüedades que hizo mu
cha impresión á los erudito^ y  se empe
zó  á decir que aquellos eran residuos de 
la antigua Herculano; pero por entonces 
no se pisó adelante en la excavación.

F u é  después á ocupar aquel Reyno 
nuestro Monarca, y  erigiendo en Portici 
uno de los muchos edificios con quefter- 
moseó todo aquel Reyno,se encontraron, 

'el año 17 3 8 , en un pozo algunos marmo
les ; y  acordándose de los hallazgos del 
Principe d' E lb e u f , no se dudó ya que 
aquello fuese Herculano, y  ordenó S. M. 
que se hicieran varias y  profundas exca- 
’vaciones. Desde luego se encontraron al
gunos pedazos de estatuas eqüestres de 
bronce, y otras estatuas de marmol, algu
nas pilastras, y una escalera que condu
cía á un teatro , y  poco despues algunos 
fragmentos de una grande inscripción en 
la que se veia que un tal L .  Annio Mam-

mia-
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miaño había hecho fabricar el teatro y la 
orquestra , y  que un tal P. Numisio fu® 
el arquitecto.

En vista de estos descubrimientos se 
animó S. M . á tomar con mas calor la 
excavación, y  se halló el teatro , un tem
plo , un horno con una especie de pastel 
que se deshizo luego que le dió el ayre, 
y un pan que todavía se conserva , mu
chas y  bellísimas estatuas de marmol y de 
bronce , todos los adornos mugeriles, ins
trumentos de sacrificios, de labranza , de 
milicia , de cocina y  todo el axuar de una 
casa , muchas y  buenas pinturas, varias 
estatuas de metal y de m a rm o l, muchos 
ornamentos de diversas especies , é infini
dad de alhajas y  cosas antiguas, que son 
enteramente nuevas aun para los mismos 
antiquarios. Este tesoro de erudición, que 
se halló en tan corto tiempo, excitó el de
seo de nuevos descubrimientos , y  se dió 
principio á las excavaciones de Stabia y  
de Pompeya. A lg o  se halló en Stabia, 
pero no comparable con lo mucho que 
continuamente se está descubriendo ea 
Pompeya.

Esta C iu d a d , igualmente anticua que
" Her-

I
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Herculano , quieren también que Hércu« 
les. Ja haya fundado , y que se llame Pom» 
pe\a por la pompa que él ostentó en 
aquel lugar llevando en triunfo los famo* 
sos toros que había tomado en España, y 
celebrando la victoria que obtuvo de Jos 
Gigantes en los campos tlegreos. Lo  cier* 
to es que Pompeya sufrió las mismas 
desgracias que Herculano , padeció aua 
mas que esta en el terremoto del año 63̂  

I y fue después igualmente sepultada en
i Ja erupción del Vesuvio ; la única dife*

xencia está ca las materias que cubrie
ron una y otra Oiudad , siendo Heícula» 
jio sepultada enteramente baxo un monte 
de Java, y habiéndose sumergido Pompe* 
y a  en las piedras y cenizas que vomita* 
ba el V e su v io ;  por lo que la excavacioa 
de esta Ciudad es menos costosa y diíicil 
que Ja otra.

Son comunes los lamentos de los eru
ditos , y  mas aun de los que quieren pa- 
/ecerlo, por no haberse descubierto cnte  ̂
ramente Herculano, y no haber expuesto 

4  Jos ojos del mundo moderno una Ciu^ 
dad antigua en su verdadera existencia y 
situación. ¡Oxalá se hubiera ppdido exe-

cu
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cutar cste comun deseo,y pudiéramos aho
ra* pascar por aquellas calles, entrar en 
aquellas fábricas y  gozar de toda aquelJa 
C iu d ad ! Pero eran sobrado grandes Jas 
dificultades que lo impedían. El destruir 
á Portici y  á Resina se podía dar por bien 
empleado , si se lograse que de sus rui
nas saWese la antiquísima Herculano ; pe
ro ¿qué fuerzas serian bastantes para abrir 
á golpe de martilló setenta y  mas pal
mos de dura Java , y  transportarla lejos 
de alli sin saber á donde? Una erudita 
curiosidad no puede animar á gastos tan 
desmedidos ; y  aun lo que se ha hecho 
es un portento de generosidad y de amor 
á las letras en un R ey  joven ocupado en 
guerras, y en los serios cuidados de esta
blecer un reyno respetable en lo que por 
tantos siglos habla sido una provincia de 
la Monarquía Española. Asi que , no pu
diéndose desenterrar enteramente , se iba 
descubriendo á pedazos, y  , sacando de 
cada uno de ellos lo bueno que se encon
traba , se volvia  despues á cubrir con la 
lava que se cortaba para descubrir otro; de 
modo que toda Herculano queda enterra
da como lo estaba antes, y  solo se puede

ver
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v e r  debaxo de  tierra el teatro.

Lo que creo que debía haberse hecho 
es una buena planta y  un buen mapa to- 
pograñco de todo lo que se descubría,con 
lo que sabríamos ahora qué especie de ca
lles tenia aquella Ciudad , qué ediíicios
y  donde , qué plazas, y  generalmente
qué situación en todo su caserío; pero esto 
no se ha hecho , ó , lo que para nosotros 
es lo mismo , se ha perdido. Winkelraan, 
d ice , que siendo director de las excava
ciones el Olicial Suizo W e b e r , hizo u q  

plano exacto de todos los conductos y  edi
ficios con las explicaciones correspondien
tes; pero añade que e>tos planos no se 
dexarj ver á nadie. Pregunté á La V ega, 
actual director del museo y  de las excava
ciones, si existía este plano, y  me respon
dió , que decían haberse hecho, pero que 
ni se hallaba entre lo  ̂ papeles de quien 
debia ser , ni había quien lo hubiese vis
to. En Pompeya no hay tanta dificuln 
tad , no tiene subre sí Ciudad alguna , ni

#

tanto terreno que desmontar; su proíun-
didad es de p"Cos palmos , y ésta misma
está cubierta de materia mas ligera y nio-
vediza. En e fe c to , se empezó como en 

Her-
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Hercúlano á descubrir y  volver á cubrirj 
pero despues'se pensó mejor en desenter
rar enteramente toda la C iu d a d , y  dexar- 
]a, qual ella es, al descubierto. '

Y o  llevaba una carta del Padre Asis
tente de España Ximenez,-Carmelita, pa
ra el director D on Francisco L a  V e g a ;  
y  fui una tarde á llevársela, y  ver enton
ces el teatro y lo demas que pudiera verse 
en una tarde, y  volver otra v e z  para lo 
restante. Una equivocación hizo que no 
hallase á L a  V e g a  antes de ir al teatro , y  
asi lo hube de ver con las únicas luces que 
me daba la g u ia , ó el Cicerone en un mal 
napolitano, que yo no entendia sino con 
la interpretación del Oficial mi compa* 
ñero, y con lo poco que por mi mismo, k 
h  Juz de una hacha , podia reflexionar.

A l  extremo de Portici está el teatro, 
y  se baxa á él por una escalera hecha mo
dernamente para este fin. A l  llegar al tea
tro hay otras escaleras antiguas, una de 
13 , y  otra de uo escalones, por donde se 
baxa á la platea. U n semicírculo , donde 
se cuentan 21 bancos ó  asientos de pie
dra, era el lugar para los oyentes. Lee 
Ja descripción que el Dean Marti hace del 

to m . i j , N  tea-
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teatro Sagun tin o ,  y  verás lo que dice en 
geaer?! de los teatros a n t ig u o s , que ea 
cs icse  vé aun diitiiitamentew LaSiparedcs 
de la parte interior-fstaban todas .cubier
tas de bellos’ jTiaTmpJeSi; v.cknse muchas

pinturas, y  $e ven;aun aIgU;nas;..Yariases-*
tatúas adornaban aquel Higar , y  ahora 
solo se ven lâ  basns .de dos junto ai pros
cenio; la arquiteeturaeranoble y  de buen 
gust,o ; los corredores espaciosos y  cómo
dos con bellísimas bóvedas, y  para pasar 
de unos á otros hay'sus escaleras bien dis« 
puestasicapaces y  ayrosas sin ocupar mu
cho puesto, aprovechando bien el que de- ' 
xan las gradas de los asientos, que van 
siempre estrechándose. D e  los corredores 
se sale a los a«;ienros por los vomitorios, de 
los quales, baxando por una pequeña esca
lera,se distribuían los concurrentes por uno 
y  otro lado i  sus asientos. Vense Jas pre- 
cinciones, que servían para la distinción de 
clases en Jos asientos. E n las gradas supe
riores se echa de ver que había muchas 
columnas, las quales servirían para el por-̂  
t ico , donde solian^retirarse en caso de llu
v ia ,  ú otro accidente pasagero.

L a  orquestra no me pareció que tenía
el

fl€D
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cl declive correspondiente para que los 
que estaban detrás pudieran ver igualmen
te que los de delante , y  esto tal vez po
drá hacer creer que aquella orquestra mas 
era griega que rom ana; pero la prisa y  
poca luz con que lo vi no me dió lugar 
para asegurarme, y  el s e r , tanto el teatro 
como la orquestra , obra de L .  Annio 
Mammiano, romano, y  del arquitecto N u -  
misio , que parece no ser g r ie g o , hace 
creer’ que todo es según el gusto de los 
Rom anos, á quienes pertenecía entonces 
H erculano, y  no de los griegos quales 
eran los ciudadanos. Se vé el pulpito don
de representaban los actores; y en la d ivi
sion que hay entre éste y el proscenio es
tán las basas de dos estatuas, que se cono
ce servían de adorno, y para dividir con 
mas decoro y belleza la extension de toda 
la escena, que parece ser realmente doble 
del diámetro de la orquestra. A  la dere
cha del proscenio parece haber lugar para 
el coragio , ó aparato de las e cenas.

El foro no tiene tanto fondo como 
el de los teatros modernos, á lo menos co
mo los de Italia , donde hacen tanras ó p e
ras, y  lo necesitan para los bay les y  para

N 2 ai-
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algunas escenas; pero tiene quanto basta 
para sus mutaciones, y  para algunas tra
moyas que solian usar. En suma, este tea
tro es el que mas luces puede dar para la 
inteligencia de los autores antiguos, que 
tratan de esta materia , y  es lástima que 
no se pueda ver y  considerar con mas co* 
modidad, y á mejor luz , porque en ua 
subterráneo , con una hacha ó un candi], 
mil cosas importantes se han de escapar al 
mas curioso escudriñador. Habiendo sali
do del teatro me encontré con L a  V ega,
y  dimos con él un breve giro por el mu
sco de Poitici.

Entre Jas infinitas fábricas, que en po
cos años hizo nuestro R e y  en sus estados 
de Ñ apóles, una fue el Palacio de recreo 
en Portici, pequeña Ciudad fundada en 
parte, como también Resina, sobre la an
tigua Herculano. En este P alac io , pues, 
fabricó S. M . estancias cómodas para re* 
coger Jas antigüedades , tanto de Hercu- 
Jano, como de todas las otras Ciudades 
en que se hacían excavaciones, y  formó 
con esto un museo antiquario , qual ni lo 
tiene ni puede tenerlo algún otro Monar
ca. Por una puerta secreta iba á él S. M.

y
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y  allí se acuerdan con ternura y  venera
ción quán frecuentemente le veian entrar 
por aquella puerta, quántas horas pasaba 
en aquellas estancias, con quanta aten
ción quería verlo todo, con quanta inte
ligencia examinaba cada cosa en particu
lar , quán oportunas insinuaciones hacía, 
y  quántas luces comunicaba á cada uno 
de los que entendían en aquel museo. C o n  
esta protección y  con este estimulo llegó 
el museo á la perfección en que se vé al 
presente , habiendo sido poco lo que se ha 
aumentado desde que le faltó su benéfica 
y soberana influencia.

En poco tiempo me llevó La V e g a  
por todas las salas, haciéndome formar al
guna idea de lo que en ellas se contenia, 
y me convidó á volver otro dia para pa
sar á P o m p e y a , é ir despues á Portici 
á comer á su m esa, y  antes y  despues 
de ella tener el gusto de hacer largas vi
sitas al museo. Su extremada bondad y  
cortesia hicieron que me tv-mase algún 
afecto, y  queria él mismo acompañarme 
á P o m p e y a ; pero habiendo sobreveni
do en la tarde y noche antecedente un 
fuerte temporal , y  siendo él de salud

N  3 quc-

D



J

198 C A R T A
quebrantada, no pudo executar sii ami- . 
gable deseo , y se hubo de contentar con 
darme una carta para Perez C o n d e, T e 
niente y Superintendente de'las excava
ciones de Pompeya baxo su dirección.

Un calesin napolitano y  una buena 
madrugada me llevaron á casa de L a  V e 
ga al amanecer, donde hallé prevenido 
el chocolate , la carta para Pompeya y

• otro calesin para poder hacer este viage
' con mas celeridad. Unas tres leguas dis

tará de allí pompeya , pero en aquellos 
■ calesines se va en un momento. Se pasa

. por Resina y T orre  del Greco , que aho
ra eítan unidas con Portici; se va siguien
do la falda dtl Vesuvio , y  se ven fres
cos residuos de sus ultimas erupciones; se 
pasa Torre de la N unziata, y se llega á
Pompeya.

¡O  qué nuevo y desconocido placer 
tuve yo aquella mañana! Este es de aque
llos gustos que no se pueden experimentar
en otra parte , y  que no pueden explicarse 
con palabras á quien no los ha sentido por 

I sí mismo. V e r  una C iu d ad  romana , pa
scar por sus calles, entrar en sus casas, , 

\ examinar sus tiendas , introducirse en sus .
tem-
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templos y  hacerse de algún ríiodo romano 
¿dónde se puede lograr Fuera de Pompé- 
ya ? Antes de llegar 4  la puerta de la 
Ciudad se ven á uno y  otro lado del ca
mino varios sepulcros , que recuerdan la 
antigua formula de los epitafios Siste 'via
tor; y  aunque tales sepulcros están muy |
lejos de tener la magnificencia de \oi de é
Cestio, de Cecilia Metella y  de otros R o- |
m anos, son sin embairgo elegantes y  de 
buen gusto en su pequeñez; especialmen- 
te es mas noble y suntuoso uno de Mem* 
m ia , y en él hay una irtsdripcion , que me 
quedó impresa en la memoria por su bre- ‘ 
vedad y  aun raridad : Menimi¿e L . F»
Sacerdoti Publica Locus D a tu s  Z ) m  
Decr.

Se llega á la puerta de la Ciudad , y  
se ve luego una calle de ella harto larga, •
y no muy ancha: á uno y.otro lado hay 
sus ánditos de piedra , altos unos dos pal
mos, y  cómodos para caminar: en medid 
está la calle para carruages y caballeri^is; 
pero tan estrecha que no puede pasar mas 
de un carruage. A una y otra parte hay 
filas de casas y tiendas: en las casas se e n 
tra por un zaguan ó corredor, que 11a-

N  4 ma*
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maban fa u ces , y  á los lados de estas, 6 
¿ hay tiendas ó  piezas de lá misma casa.

Tiendas se ven de varias especies; pero las 
mas'son harto semejantes á las que se usan 
ahora en Italia: una tiene su hornilla, y 
su lugar para poner agua ó algún otro 
licor caliente, lo que hace creer que se
ría rienda donde irian á tomar alguna be
bida, como son ahora nuestros cafés, y 
en efecto Ja llaman el café: otra era una 
tienda de cirujano donde se haJiallado 
un estuche con todos sus instrumentos.

Volviendo á las casas, pasadas las fau-  
‘ ees. se entra en el atrio , en medio del 

qua] está el impluvio \ á un lado y  á otro 
T del atrio hay sus conclaves, ó piezas que
/ son m uy pequeñas, y  poco mas de la ca

ma sería Jo que'pudiese caber en ellas; al
* í n  de ios conclaves en el mismo atrio es-

tan las a la s , que vienen á ser las salas 
de recibo: estas están abiertas, bien que 
tai vez tendrían alguna cortina que se cor
rería en caso necesario; y  su pavimento 
y  sus paredes están mas adornadas que to
do lo demas de la casa por ser lugar mas 
visto de Jos de fuera de ella. En una ala 
estaban los criados, y  ésta era Ja de Ja

4. r . '
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parte dc la cocina. Junto á Jas alas estaba 
cl tn clm o  ó comedor , y había uno de 
verano , y otro de invierno á la otra parte 
junto á la ala de los criados: en medio 
de estos triclinios estaba el tablinio , que 
como la ala era lugar de recibo, y se ila- 
maba tablinio , porque en él ponian las 
tablas de los retratos de sus mayores, los 
que tenían derecho para ello. Por el ta
blinio se pasaba al feristilio , que era uii 
gran patio con un buen portico comun
mente de columnas, por lo que se llama 
peristilio,como muchos claustros de nues
tros Monasterios. Estaban despues á un 
lado la cocina, despensa y  otras oficinas 
semejantes; á los lados, ó tras el peristi- 
]ío estaban el quarto de las criados, gra
nero y  otras cosas; y  también solían estar 
por allí los baños en las casas que los Ha
bía, pues las mas estaban sin ellos. Esta 
es por lo general la planta de las casas, 
si bien algunas tienen otra según las cir
cunstancias del lugar en que se fabrica
ban, ó tal vez según el gusto del dueño 
ó del arquitecto.

'G eneralm ente, pues, se ve que las 
casas antiguas estaban todas á un piso, y

fflED
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éste b a x o , por lo que no había escalera 
alguna; y aunque se halla en tal qual 
casa una escalerilla, que llevaba á algún 
aposentlllo de criados, ó á algún pequeño 
granero ó cosa semejante , pero no se en
cuentra una escalera grande para subir á 
una habitación decente. C om o hay casas 
que están en cuesta, es preciso baxar para 
entrar en algunas p iezas; pero aun allí 
las escaleras son angostas, y  todas se
guidas, sin los descansos y varios ramos 
que suelen tener las nuestras. En ningjuna 
casa se ven ventanas á la c a l le : algunos 
pasos de los poetas parece que las supo
nen; p e ro , 6 sea que estos se pueden' in« 
terpretjr de ventanas que caen á otra par
te que á la calle , ó que el uso de Roma, 
corno de una Corte tan grande , fuese 
distinto del de las Ciudades subalternas, 
Jo cierto es que en las casas de Pompe- 
ya hasta ahora no se ha encontrado ven* 

i tana alguna á la calle.
/ Una cosa se disputaba entre los anti-

quarios, á saber , si los antiguos teman 
ó no vidrios en Jas ventanas ; común-- 

 ̂ mente se creia que n o , y  que solo ufa
sen de ciertas piedras llamadas sj^ectdares

CO
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como las alabastrinas que se usan en Espa
ña en algunas Iglesias y  otras partes, y  
^uepor loregular ni aun estas tenían, sino 
que estaban las ventanas abiertas; pero
ahora se han hallado vidrios en una venta-

t

/la, y  yo  los vi todavía puestos en ella 
como se hallaron , sin haber mudado mas 
que la madera que habla padecido por U 
h u m ed ad ; bien que esto mismo prueba 
que su uso no era m uy común.

Otra question es si conocían ó no las 
chimeneas: la razoti parece que persuada 
á decir que s í , y  algunos pasos de los an
tiguos lo indican; pero hasta ahora en 
ninguno de los hogares de Pompeya se 
vé chimenea alguna. Había yo  hecho esta 
pregunta á L a  V e g a  antes de ir a l lá , y  
éste me respondió que se había encontra
do una : hice que me la enseñase el T e 
niente Perez Conde , quien me pareció 
fio estar m uy inclinado-á creerla tal , ni 
yo q u e d é , á la verdad , persuadido de 
que lo fuese. N o  hay mas señal de ella 
que unas faxas mas negras y  ahumadas en 
la pared, que creen haber sido efecto del 
humo al pasar por la chimenea , la que 
en tal caso tendría tres conductos, pues

son

•i*I
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son Otras tantas las señales del humo. Esta 
incertidumbre, y  el no hallarse otraalgu. 
n a , hace mas verisímil que realmente no
se usasen. ¿Qué hacian, pues, para librarse
del humo? Esto tal vez se podrá averi
guar haciendo mas observaciones sóbrelas
casas descubiertas y  otras que se-dcscu- 
“briran ; pero ahora no me parece que se v 
pueda decidir con seguridad.

En algunas casas se ven estufas, y  
juntoá ellas los baños, lo que manifiesta 
que servirían las estufas para la pieza de 
bañarse, y no para las de habitación ordi
naria, como se usan actualmente en los 
paises septentrionales. Los pavimentos son 
comunmente de una especie de argamasa, 
ó de menudo empedrado, ó de mosayco, 
y  de estos mosaycos hay algunos bastante 
buenos. Las paredes del ala y  del tabli- 
nio, y aun las de alguna otra pieza están 
pintadas , y de estas pinturas en la pared 
se ha hecho la gran coleccion de pinturas 
antiguas de que te hablaré despues.

Puera de la Ciudad hay una casa de 
campo , la qual por su situación , y tal 
vez  por ser de campo , es algo diferente 
de las comunes de la Ciudad. En una bo-

VC'
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veda, que parece haber sido una bodegai 
se ven aun muchisimos cantaros grandes, 
que serian las tcst¿is donde conservaban 
sus vinos, y  dicen haberse hallado allí v a
rios esqueletos de personas, que quizas 
se creerían bastante seguras, de la erup
ción ó lluvia de piedras y cenizas del V e -  
suvio, retirándose á aquel lu g a r , y se ha- 
llarian encerradas , y  tal vez sufocadas 
quando menos lo pensaban. Hablando de 
esqueletos debo decirte, que en Hercula- 
no se ha hecho la* observación de no ha
berse hallado mas que uno , caido en una 
escalera, con una bolsa en la mano llena de 
varias monedas, y  se cree que la lava, ca
minando tan lentamente como vemos, de- 
xo tiempo á los Hercu^anenses para poner
se en salvo, y aun llevar consigo muchas 
cosas preciosas, y que aquel pobre hombre, 
tal vez habiéndosele olvidado aquella bol
sa, y  volviendo apresurado por ella , ca- 
yo*en la escalera sin poderse levantar ni 
escapar de la lava: en Pompeya también 
se han hallado pocos cadaveres. Pero vol
viendo á la casa de campo, en ella habia un 
pequeño jardín ó huerto con su fuente y  
balja Qn medio , cgn quatro divisiones en

el
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el qiiadro, las que se ban conservado con 
ja misma distribución , plantando arboles 
donde antes los había; y eii vez de flores, 
ó lo que fuese antiguamente , algunas 
hortalizas; yo tuve el gusto de comer . 
allí un puco de nielon'criado, y cogido en
tonces, en aquel huerto, que tal vez ha
bría sido siglos ha huerto de Varron ó de 

í Cicerón , pues sabemos que éste tenia en
‘ Pompeya una V ila .

Lejos.de la calle descubierta hasta
ahora, se habian hecho antes las excavacio»

! DCS, y allí se volvieron á cubrir , como
en Herculanü, varias piezas que se habian
descubierto. T a l  es un odeo, del qual se
vé ahora solamente una parte exterior, y.
en ésta leí la inscripción que dice as i:

C. Qtiinctius. C. V'aler.
M . Porchis M . F .  D úo Vir, Dec^

. Decr,
Theatrum Tectum F a c , Loc¿tr. 

Eidemque Prob.

y  qujse copiarla por el Diio vir , y  el
Theatrum tectum. El odeo , c o m o  sabrás,

V  •

i  era un pequeíío teatro donde se teman
aca-
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academias dc música y  de poesía ; estaba 
cubierto, y  era pequeño , ppr no ser co
múnmente tanto el concurso á esras fun
ciones , como á las representaciones c ó 
micas y  trágicas, para las quales servia 
el teatro grande y  descubierto. Este en 
Pompeya no está lejos del odeo , y  en 
]o poco que se vé  de é l , se conoce que es 
muy grande ; pero hasta ahora no se ha 
descubierto del todo.
•. Con el tiempo se advirtió la facilidad 
y las ventajas que habria en poner ente
ramente al descubierto aquella Ciudad, y  
se fué executando en otras fábricas que 
allí hay. Asi se vé un bellísimo Quartel 
dc soldados con un espacioso patio , y urt 
hermoso portico sostenido de columnas, 
como un buen claustro de Monasterio. Dos 
filas de pequeñas piezas Servian de aloja
miento muy decente para los sold«idos, y  
otras habitaciones mas espaciosas y cómo
das eran para los Oficiales: en una sala 
se vé una gran viga con algunos aguje
ros , que era el cepo en que ponian á los 
delinqüentes. Un poco mas arriba se halla 
un bello templo de Isís , el qual se dife
rencia en algunas cosas de otros templos,

y
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y  se semeja al dc Serapis descubierto ea
Púzzuolo , y  esta semejanza hace ver, que 
los templos de las divinidades egypcias 
conservaban algunas particularidades del 
rito de su nación. A llí  se halló una mesa 
Isiaca que se conserva en el museo ; no 
lejos hay residuos dc otro templo en que 
luce mas el gusto rom ano; y poco mas 
allá de este templo hay una escuela. Esta 
es un hermoso semicirculo , según el gus. 
to de las escuelas antiguas, que comunnien* 
te se teniau en semicirculo, in hemicyclo  ̂

I  ut f i t  sedentes, dice C ice ró n ; pero el
j lugar no parece capaz de contener muchas

personas, y  esto hace creer que habrá 
sido una escuela de filosofía, qo dc prime
ras letras, donde es mayor el concurso. 
E n Herculano sabemos también que ha-

f' bia escuelas y  gimnasio, basilica y  calci
dico  ̂ como se vé en las inscripciones; pe
ro de las fábricas de Herculano , no se 
puede ahora gozar como de las de Pom- 
peya : y  en efecto un antiquario tiene 
en estas que estudiar infinitas cosas que 
no puede hallar en otra parte.

Deseaba s^ber la forma de los coches
ó carros de ios aiiriguos ,* y  preg untando

si
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sí se habían hallado en alguna casa , me 
respondió Perez Conde, que no se habia 
descubierto el menor rastro, si bien en la 
calle parece que se conozca el carril: le 
pregunté si á lo menos se habia encontra
do alguna caballeriza para caballos ó m u
ías > y respondió que se habian hallado los 
esqueletos de dos caballos; pero en lugar 
donde no habia pesebre ni señal alguna 
de establo. Las casas descubiertas, aun
que decentes , y  algunas de ellas mas 
grandes y  cómodas que las otras , no me 
parecieron de personas distinguidas, cor
respondientes al esplendor y  luxo roma
no ; tal vez con el tiempo se encontrarán 
casas m ayores, y en ellas caballerizas, co
cheras y  otras comodidades que en estas 
no se han hallado.

En varias paredes de aquellas fábri
cas se ven escritos íilgunos nombres con 
letras grandes y  coloradas, que se conoce 
haber sido escritas por entretenimien
to. N o  me paro en los nombres , ni en 
lo escrito , y  solo observo que la for
ma de aquellas letras es m uy diferente de 
la de las inscripciones, que llamamos co
munmente caractércs romanos, y  al con-

TOM. 11, O  tra-
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trario es m uy semejante á la de nuestras 
mayuscubs ; lo que podrá favorecer la 
opinion de aquellos diplomáticos ó paleó
grafos que quieren derivar nuestra escri* 
tura , nuestras letras de Ja escrítura ro
mana , y  no de Ja gótica ni longobar-* 
dica.

Entre estos escritos hay uno digno de 
observarse particularmente por ser dcca<* 
ractéres etruscos , lo que puede dar mu
cho que disputar á los amantes de Jas an
tigüedades etruscas : tales caracteres no 
pueden ser antiquísimos, de los tiempos 
en que habia por allí etruscos, porque ¿có
mo , siendo solamente de una especie de 
almagre , podían conservarse por tantos 
siglos ? ¿ C óm o en eJ terremoto dej año 
63 , quando toda Pom peya pereció , se
gún dice Seneca, habia cabalmente de que
dar en píe sola Ja pared en que estaba 
este escrito ? Y  si es de tiempos posterio- 
í e s , ¿ cómo podía entonces escribirse en 
etrusco, quando ya casi no se conocía esta 
lengua , y  todo era romano ? N o  conser
vo especie de haber visto a 'guno de estos 
nombres en griego , que duró tanto mas 
en aquelJas regiones  ̂ ¿ cómo pues podía

ha-
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haberlo en etrusco ? Este escrito y  una ^
mesa ó tabla que se encontró en H ercu- 
lano , son los únicos monumentos ctrus- 
cos que se han descubierto en aquellas 
C iudades; pero la mesa no debe causar 
tanta maravilla como un escrito semejan
te , que debe ser de tiempos posteriores.

Todos aquellos nombres latinos, y  log 
pocos, ó  tal vez ninguno g r ie g o , podrian 
probar , que en aquel tiempo no era tan 
común la lengua griega en aquellas re
giones como pretende Martorelli, quando 
no se quiera decir que tales nombres ha- 
bran sido escritos por los soldados y  otros 
forasteros , y  no por los del país , como 
suele suceder aun ahora ; pero el exami
nar el fundamento de estas reflexiones 
que insiníio , pedia mas tiempo del que 
yo podia emplear. Si quisiera escribirte 
todas las reflexiones que nacen á la vista 
de aquella Ciudad , seria nunca acabar , y  
nos falta aun que correr el musco de Por- 
tici , que tiene todavia mas materia de 
erudita curiosidad.

Se vé  desde luego en Portici en el 
atrio del Palacio Real una estátua eqües- 
tte de M . Nonio Balbo , que se tiene por

O  2 la
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la mas perfecta estatua cqüestre de mar
mol que se conoce en todo el mundo: los 
antiquarios y  los artistas disputan sobre 
qualdeba llevarse la preferencia entre esta 
y  la famosa que de M# Aurelio  hay en 
el C a p ito lio ; pero todos convienen en que 
la de M . Aurelio es la estatua cqüestre 
mas perfecta en bronce, y  Ja de M . Nonio 
es igualmente la mas perfecta en marmol. 
Nuestro R ey  , conociendo su valor , la 
quiso poner á la vista del publico en *su 
propio Palacio, y  Je h izo ,  digámoslo asi, 
su habitación , poniéndole al rededor una 
hermosa balaustrada de bronce, y un sol
dado de centinela para que nadie pueda 
hacerle el menor daño. A  Ja otra parte 
de la plaza , en el portico del otro lado 
de aquel Palacio por donde se vá á los 
jardines , hay otra estatua igualmente 
eqiiestre de marmol de Nonio el padre, y 
dicen los inteligentes, que no habrá cedi
do á la otra en perfección ; pero como 
se ha habido de renovar por faltarle la ca
beza , y  no sé que m as, es m uy inferior á 
la otra que se halló intacta.

Pero entremos ya en el m useo, en cu
y o  patio.se ven desde luego varias ins-»

. . crjp-
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cripcioncs, y  algunas de ellas importantes^ 
como lo es una larguísima llena de nom
bres de libertos Herculanenses, la qual taí 
vez dará algunas luces para la historia, y  
ciertamente hará conocer varias familias de 
aquella antigua Ciudad. Se ven también 
dos grandes columnas de Herodes A ti
co con inscripciones griegas , de las que 
se hallan dos copias perfectas al entrar en 
la Biblioteca Vaticana de Roma , sacadas 
quando nuestro H e y  hizo transportar es
tas columnas á Ñapóles desde el Palacio 
Farnese , donde habían estado algunos si
glos, Ademas de las inscripciones hay 
otros marmoles antiguos , uno grande y  
hermoso que habiá servido de implin'io 
en alguna casa, y  L a  V e g a  quería ha
cerlo servir para lo mismo en aquel Pala
cio; un molino de aceyte de los antiguos, 
que muele con dos muelas, pero no gran
des , á imitación del qual se ha hecho otro 
que L a  V e g a  me dixo tener varias ven
tajas , que podrían darle preferencia á los 
nuestros , y  algunas otras antigüedades

• muy apreciables.
En un quarto al pie de la escalera 

hay varias estátuas colosales de bronce, y
O  3 cii
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en la escalera estátuas de marmol ; pero 
al entrar en el museo se vé  iin mundo 
nuevo de antigüedades, a saber , las tablas 
cgypciaca y etrusca , de tjue te h e  ha
blado , aras , vasos grandes, pateras, trí
podes , lectisternios, acerras y varios ins
trumentos de sacrificios , dignísimos do 
ser e x a m i n a d o s  por Ja labor y por la eru
dición. T e  pondré aqui dos palabras que 
teng ô copiadas de la tabla etrusca (  y te 
pondría todas las demas sino me fuera tan 
molesto el ir copiando con tanta flema ^ , 
porque tal vez estos caracteres etruscos 
podrian tener alguna semejanza con al
gunos de los desconocidos de Espa
ña. En medio de la mesa está escrito

i H 3 T l ^ T N 3  a 3 B  y se lee CO-
mo el hebreo de la derecha á la izquier
da. El difunto Passeri hizo una diserta
ción acerca de esta mesa con el título 
Junonalis sacra mensa Herculanensiim 
illustrata , que'se haJla en el primer to
mo de los símbolos literarios de G o r i , y 
lee Herentatis sum , que quiere decir Jth 
nonalis sum. E l  Señor Bayer la habrá vis
to , y por si acaso se lo puedes decir dán
dole mis saludes. En el borde de la mesa

es-
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está la inscripción mas larga.

¡Q ue te dire de las lucernas antiguas, 
que se ven de barro y  de bronce de va 
lias formas , y  algunas m uy elegantes, y  
con símbolos particulares "y expresivos !
No te hablaré de la infinidad de Priapos* ' 
aunque muchos de ellos son paiticular- *
mente curiosos ó extraños, y  varios nos '
pueden dar luces para conocer algunos 
usos de los antiguos. Es ingenioso y có» * 
modo un brasero que sirve al mismo tiem
po para tener agua caliente ü otro licor '
según se quiera. Generalmente en todos '
estos instrumentos es admirable la elegan
cia y  buen gusto de la labor , y se co- ||
noce quanto mas ads^Iantaron en esta par- i *
te los antiguos , que nuestros modernos 
que tanto se precian de ilustrados. N o  
hay mango , asa ni pie de todos aquellos 
instrumentos , que no esté adornado con \
algunas figuras muy bien trabajadas' y  
hermosas , lo que alguna vez los hacc 
mas pesados c incomodes que los nues
tros lisos y  sencillos; pero prueba siem
pre el gusto de los antiguos, y  su grande 
amor á todo lo que pertenece á las artes ^

i
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Una cosa notable me hizo observar 
L a  V e g a  en las pateras y  otras cosas de 
bronce , y  es la gran delgadeza y  delica
dez , siendo obras de fundición, que núes* 
tros fundidores no pueden llegar ácompre- 
hcnder, y que aun á,pura fuerza de marti
llo apenas pueden im itar; y  lo mas admi
rable es que en estas piezas tan delgadas 
trabajaban muchas lincas y otras figuras 
hechas á torno. Para persuadirme mas de 
esto me llevó á la oficina donde trabaja
ban en la renovación de algunas piezas 
quebradas y faltas, y me aseguraron aque
llos oficiales , que ni les es posible fundir 
el bronce tan delgado , ni podrian á tor
no tirar en láminas tan sutiles una linea sin 
hacer mil agujeros. En los vasos y platos 
de vidrio se ven también cosas que hacen 
admirar la habilidad de los antiguos; to
do lo qual hizo que me confirmase en lo 
que digo en la parte del 2.® tomo de 
mi obra , que ahora se imprime , esto e s , 
que el estudio de las artes mecánicas de 
los antiguos puede ser tan útil á los mo
dernos , como ló es el de las liberales.

¡ Quántas curiosidades no se ven allí
en todos géneros! Los instrumentos músi

cos
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COS sc nombran por los antiguos , y  á ve
ces se nos insinúa alguna circunstancia de 
su uso y  figura ; pero allí se ven real- * 
mente , y se comprehende con mas facili
dad su antiguo uso. L o  mismo sucede 
con los instrumentos militares, con los ata
víos m u geriles , con los instrumentos de 
labranza , con los utensilios de cocina y 
con varias alhajas y  muebles, que nos en
señan los usos y  costumbres que á cada 
paso vemos insinuados, y que difícilmen
te entendemos en los libros de los anti
guos ; y  en todas estas cosas, ademas de 
la erudición y de la utilidad , se encuentra , í ‘
la curiosidad y el primor. Entre los mué- . I'i
bles, de un tocador de alguna señora Her- 
culanense se ven una caxita de arrebol, ar
racadas , espetones , espejos y  otras cosas 
semejantes. ¡ Q u é  gusto es ver un pan 
qual lo comían los antiguos , y  marcado 
con el nombre, no se sabe si del panadero, 
ó si del dueño del horno , ó del Regidor, 
ó quien fuese el Superintendente de los 
abastos l Se ven allí también almendras, 
y  otras fru tas, vino condensado, aceytc >
y  otros comestibles.

En Herculano se halló una repostería,
don-

£D
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donde había una especie de vasares, y  cu 
ellos redomas de varias clases, platos y  

' otras cosas que las mas se rompieron al 
descubrirse aquella pieza. Entre los mue
bles de mesa se ven cuchillos , cucha
ras & c ; pero no tenedores. Hallóse tam
bién en Herculano una almohadilla de la
bor de alguna muger ; pero se deshizo 
lu e g o : en ella habia dedales, agujas, hilo 
y  cosas semejantes. D uran aun algunos 
ovillos de hilo ; pero es digno de obser
varse el hilo de oro de un galón , que no 
era como el nuestro, que solo tiene oro en 
la superficie , sino que todo él era oro , lo 
que h a 'ü  m uy pesados los vestidos que 
traxesen esta guarnición. Una de las co
sas dignas de notarse son los estilos, ó , 
digámoslo asi, las plumas de escribir; uno 
es de madera , cortado con poca diferencia 
como nuestras p!um;is; los estilos de hier
ro ?on de varias formas , y  dan luz para 
la. inteligencia de algunos pasos antiguos.

Ha .vi.lo célebre un tintero, que allí se 
halló , por haber dado niatt^rij al docto 
M arrorelli, profesor de lengua griega en 
Ñapóles, para cs:r!bir dos gruesos tomos
en 4." intitulados Jacobi MartorelliNea»

j)0-
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rolitani in regia Academia litterarum 
nr^cartm Profesoris de regia theca ca* 
lamaria sivf Melanodochio ejus que orna  ̂
mentis, En esta obra sostiene opiniones no 
comunes , como es la de que ninguno de 
los rollos antiguos sea libro sino solo es
critura , ó proceso judicial, y  que los li
bros todos eran de la forma de los núes- , 
tros; habla de la institución griega, y del 
uso de la lengua griega de los Napolita* 
nos hasta tiempos muy recientes; se ex
tiende en la erudición sobre las divinida
des de los gentiles , en la explicación de 
una inscripdon , y  en la de varios pasages 
de autores antiguos que corrige ; y,trata, 
de infinitas cosas que hace venir á propo
sito de su tintero , y con esto forma dos 
tomos eruditos. Este tintero se reduce á 
un tinterillo septagono , que en cada uno 
de los siete lados tiene esculpida alguna 
figura , la qual Martorelli atribuye á una 
divinidad de los dias de la semana i no se 
halló en alj^̂ una de las Ciudades subterrá
neas , sino casualmente en el cam po , y  
nuestro R ey lo compró para ponerlo eii

el museo.
Enriqueció también S. M . el museo

con
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con dos tablas ó láminas de bronce , quc 
Je sirven de mayor ornamento , y  que se 
las rega’ó el Excelentísimo Señor Dea 
Garlos G uevara , que las compró despucs 
de haber sufrido muchas vicisitudes. E| 
doctísimo Ganonígo Mazzochi escribió un 
tomo en folio sobre estas tablas con el tí
tulo : In Regii Hercíilanensis muset Ae* 
fieas tabulas Herackenses comnunta- 
t i l  , y  en él refiere toda la historia de su 
descubrimiento, de las manos que corrie
ron, del paiadero que tuvieron , y  de las 
diligencias que se hicieron para lograr su 
verdadera lección é inteligencia. En este 
tomo , con la ocasion de las tablas, trata 
otros muchos puntos eruditos, como de 
Ja Grecia Magna y  de todas sus Ciuda
des , explica algunos vasos antiguos, ha
bla de los dialectos griegos , de muchisi-
mas materias legales, y de otras cosas ím* 
portantes.

D e  estas tablas , la una está escrita 
por una parte en griego , y  por otra en la* 
tin, y la otra en griego, y solo por una par* 
te. Las noticias que se sacan de ellas pa
ra la paleografía y para el griego antiguo 
son muy ex^msicas y  singulares. L a  pri

me-

UÍTED
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mera de estas dos tablas es mas antigua , y  
Mazzochi la cree de algo rñas de 500 
años antes de la era Christiana ; pero la 
escritura en latín del dorso es muy poste
rior. Contiene esta tabla un Vsephisma , 
6 un decreto sobre un campo de Baco. 
L a  otra tabla posterior , aunque poco,es 
otro decreto sobre un campo de Minerva. 
La inscripción latina que hay en el dorso 
de la primera tabla , aunque es mas mo-- 
derna , es acaso mas importante por con
tener muchas leyes municipales, de que 
nose tiene notict â por otros monumentos, 
y  que dan muchas luces para la Jurispru
dencia romana. La infinita é importante 
erudición que saca Mazzochi de estas tres 
inscripciones hace conocer el valor de ellas, 
y  quánto decoro acarrean á aquel museo. 
Si un pequeño tintero y  dos láminas de 
bronce han dado materia á dos ^bras tan 
voluminosas y llenas; ¿quanta no podrian 
dar tantos otros monumentos curiosos y  
íitiles , que se ven en aquel museo ?

Las misiones honestas , una de las 
quales es la mas antigua de las conocidas, 
una adkction  ̂ ó agregación de Ciudada
nos , y  otras inscripciones en bronce , po

drian
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drian ser tan importantes como las tablas 
de Mazzochi. Una tessera , ó boletín de 
marfil, que servia para entrar en el teatro 
presentándolo á Ja puerta, podría servir de 
argumento á otra obra , teniendo escrito 
el nombre de Eschilo, y  algunas otras par
ticularidades , que no se encuentran en 
las poquísimas tesseras que se conservan 
en los museos, y  que dan luz para la in- 

•teligencia de ios antiguos. Los candela
bros de bronce son otra singularidad de 
aquel museo , pues aunque en Roma y en 
otras partes se ven bellísimos candelabros 
de marmol , no los hay de bronce ; á lo 
menos en ninguna parte fuera de Portici 
se ven candelabros de bronce tan gran
des , y  de tan preciosa labor. H ay varios 
sellos de bronce con alguna inscripción , 
lo que parece que podia haber dado luz
i  los antiguos para llegar á descubrir la 
imprenta. En alguna de estas inscripcio
nes están enlazadas las letras , y  tienen 
una forma que casi podria llamarse góti
ca ; lo que confirma la opinion de los que 
no quieren reconocer tal letra gótica, si
no que sea la romana desfigurada.

D e  medallas y camafeos no hay tanta
abun*
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abundancia como parece debía haber: tal 
vez por ser esto precioso y fácil de trans
portar se Jo llevarían con tiempo los due
ños ; pero sin embargo aun en esta parte 
hay cosas singulares. E l  medallón de Au
gusto de una onza , y  un quarto de oro 
iinísimo , y de bellísima forma , es único 
entre todos los medallones de oro, que son 
rarísimos en los museos, y lo puedes ver 
en el 2 .° tomo de las antigüedades de 
Herculano. Una cosa se extraña en aque
llas medallas , y es el haberse hallado a l
gunas de Domiciano , quando antes de su 
im perio se habla ya enterrado aquella C iu 
dad. Esto se compone observando que al
gunas de ellas no llevan el título de A u
gusto , y conjeturando que las otras ha
brán quedado en aquellas ruinas, tal vez 
por haberse querido cavar en ellas en 
tiempo de Domiciano. Los camafeos po
drían llenar un buen capítulo ; pero solo 
te nombraré uno , que representa , á lo 
que me acuerdo , uní máscara, por la cir
cunstancia de haber gustado tanto á nues
tro Rey que lo puso en un anillo , y  lo 
llevó en el dedo siete años ; pero al irse 
de Ñapóles quiso escrupulosamente qui-

tar-
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tarselo , y  cJcxarJo en el museo , donde se 
conserva con particular veneración por es
ta singularidad.

Una de las cosas particulares de aquel 
museo son los bustos y  estatuas de bron
ce , y en está parre , él solo supera en ri
queza á todos los demas juntos. Entre va
rios bustos bellísimos son dignos de ob
servarse particularmente uno que llaman 
de Platón , y  que tiene unos cabellos tan 
primorosamente trabajados que pasman á 
quantos inteligentes los ven ; otro de Se
neca de tan perfecta labor que podría pa
sar por de los mejores tiempos de la Gre
cia , sino se supiera que precisai^iente ha 
de ser posterior al imperio de Nerón , 
quando parece que las artes decaían , y 
este busto es la mejor apología del gusto 
de aquel tiempo ; otro que representa 
un heroe joven , y  es notable por llevar 
el nombre del artifice que lo trabajó 
A n o A A n N i o s  APXior a g h n a i o s
EHQUZE Apolonio hijo de Archias A te
niense lo hizo ; otros que son retratos de 
varones ilustres, y  otros que por otras ra
zones merecen atención.

p e  las esútuas, las colosales que ya
te
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te he nombrado ai riba , tienen la par# 
ticulariilad de ser las mayores de bronce 
que se conservan enteras; pero en la labor 
no tienen mérito especial. Las que en 
esta parte son excelentes, y  se llevan las 
atenciones de todas las personas de gusto, 
son las estatuas de los luchadores, y mas 
aun la del Fauno y la de Mercurio. Estas 
en su linea compiten con la Venus , con 
el A p o l o , y  con las mas perfectas esta
tuas de marmol. Los baxos relieves en 
marmol y  en bronce merecen también par
ticular atención; los pesos y  medidas son 
cosas únicas en su linea ; las bulas de oro 
de los niños nobles tampoco se ven fuera 
de allí , y otras mil cosas llaman la aten-' 
cion de los eruditos; pero yo no puedo ni 
aun nombrarlas todas, y  solamente te ha
blaré de dos que son mas singulares , y 
quedan un mérito particular á aquel mu* 
seo sobre todos los otros del mundo. Estas 
son los rollos ó libros, y  las pinturas; pero 
las dexarénios para otra c a r ta , que ésta 
‘es ya sobrado larga.

¡

M a n t u a  d  i  d í  F e b r e r o  d e  1786.

XOM. II. P C A R -



ü26

wv

r
k

= « 3

C A R T A  XV.
. en Florencia , ni en Roma , ni en 
parte alguna, sino solamente en el museo 
de Portici, se hallan rollos ó libros verda
deramente antiguos. E l  códice mas anti
guo de data autentica é incontrastable es 
el V irgilio  de Florencia, de que te hablé 
en mis primeras cartas; pero este es ya 
del año 494, mas de quatro siglos despues 
de la ruina de Herculano , y  en tiempos 
en que la literatura y la latinidad habian 
decaído mucho , y  quando ya siglos antes 
habia acabado , por decirlo a s i , la anti
güedad. Pero libros realmente antiguos no 
hay mas que los que se sacaron de una 
pequeña Biblioteca de H erculan o, de los 
guales muchos se echaron al fuego antes 
de conocerse que lo eran, v otros se conser
van aun para complacencia y maravilla de 
los eruditos.

En la casa de campo de Herculano# 
que creo haber nombrado ya, se halló un

apo-

u m n
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aposentíllo de tal anchura, que dos hom 
bres con los brazos abiertos dándose Jas 
manos podian tocar las paredes de uno y  
otro lado. Había ¡unto á estas paredes sus 
armarios, que eran poco mas* altos que un 
hombre , y  en medio otro armario, que 
podia tener libros á uno y  otro lado. Estos 
armarios cayeron luego á pedazos; los li* 
bros al principio parecieron zoquetes de 
madera chamuscados, ó quemados , y  j¡
reducidos á una especie de carbón petri
ficado , y  asi se echaron al fuego como l e 
ños inútiles, ó se cortaron y  aplicaron á 
otros usos para que podian servir. V ié n 
dose despues en tanta co p ia , todos de fi
gura cilindrica , algunos de ellos juntos 
baxo una cubierta que los en vo lv ia , y  
otros sueltos cada uno de por sí, comen
zaron á pensar que podian ser otra cosa 
mas preciosa que cilindros de le ñ o ; y  fi. 
nalmente conocieron que eran lo que real
mente son.

Dicen que se recogieron mas de mil; 
ahora se conservan muchos en el museo; 
pero ciertamente no llegan á este número.
Estos parecen en realidad cilindros de ma
dera , pero petrificados , y  su figura ci-

P  a Jin-
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lindrica, en casi todos está mas ó menr  ̂
alterada según lo que han padecido por c 
fuego, y por los cuerpos contiguos. Su 
longitud es desigual, en algunos de un 
p a lm o , en ^tros de dos y  de tres, y su 

'diámetro es de unos quatro dedos, y aun 
en algunos de medio palmo. Todos son 
verdaderamente rollos ó envoltorios en fi
gura cilindrica ; y  ninguno se ha encon
trado de forma quadrada como nuestros 
libros: son de papiro egypciaco, y node 
pergamino como algunos han querido de
cir. Estos libros vienen á ser como algu
nas bulas del Papa , ó diplomas de los 
Principes en pergamino, que se plegan ó 
envuelven á modo de rollo. Quales fue
ron los scrinios 6  caxicas en que estaban 
los libros, lo puedes ver en el 2.0 tomo 
deH erculano, donde la vista de las lámi
nas te dirá de la forma de los libros, y do 
las caxitas mucho mas de lo que yo te 
puedo escribir.

Recogidos estos libros, se celebraba at
principio como un triunfo este hallazgo;
pero se siguió luego la pena de haber de
tener un tesoro tal sin poderlo desfrutar,
porque era imposible desenvolver aque-<

líos

uníD
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’ líos volúmenes, ni abrirlos de modo que 
se pudiese leer una sola linea. Por for
tuna un Padre Esculapio, llamado Antonio 
Biagi, encontró el modo de irlos desple
gando , y Juego se puso á copiarlos. A h o 
ra poco ó nada se trabaja ; pero L a  V e g a  
previno á un Clérigo llamado Don V i 
cente M e r l i ,  que es ayudante del Padre 
B i a g i , ya muy viejo, para que el dia que 
yo fuese se hallara en el museo, y  me 
hiciera ver el modo de executarlo : lo vi 
con sumo gusto , y solo puedo decirte que 
el método es m uy ingenioso y fácil , y  
que aunque ciertamente necesita de tiem
po, pero no tanto como yo  me habla figu
rado. Hasta ahora se han desplegado qua- 
tro volúm enes, y  se está desplegando el 
quinto; pero este dura ya muchísimos 
años, y no liega á acabarse. Todos los qua* 
tro desplegados son de Philodemo , filo
sofo epicúreo citado por Cicerón y  ror 
Horacio.

Desearás saber de que tratan estos li
bros; el primero, pues, que se descubrió 
habla de la música; e! segundo de la re- 

j tórica, pero es un segundo libro, como
lo indica la letra B , que en números grie*

I' 3
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gos significa 2.0 ;*el 3.0 dc los víci6s y  
virtudes adyacentes, donde noté un yer
ro en la copia que vi antes que el origi
nal , esto e s , en vez de escribir APETaN 
estaba escrito A P 0 T Í 2 N  , y  adviniéndolo á 
los escribientes, que no entienden el grie
g o ,  no supieron que responder , y  q u e

daron algo mortificados; pero queriendo ll
ver el original encontré en él el mismo •
y e r r o , y  alabé la exactitud de los escri* É

[ bientes en copiar lo que hay en el origi-
ral esté bien ó mal escrito ; el 4.0 es el 
primer libro dc la retórica , lo que hace 
ver que cada libro formaba un volumen.
E l  5.0 , que tantos años ha se está desen
volviendo, no se sabe aun que obra con
tenga , ni se sabrá hasta que se acabe dc 
desplegar , por estar el título de la obra 
y  del autor al fin del l ibro ,  como se ha 
visto en los otros quatro; y  aunque qui- ^
zas los tendrían al principio, se perdie- j
ron estos con el tiempo en caso de ha- |
berlos.

Todos estos cinco volúmenes están es
critos en letras mayúsculas , como están 
impresos algunos libros griegos, á saber, 
la Ánthologia de Lascaris, Apolonio Ro-

dio,

IJTIEÜ
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dio, y  algún otro de “principios de la im
prenta , y  como recientemente ha imprc- 
soBodoni el Anacreonte, despues de h a 
berlo impreso en caracteres comunes. Es
ta uniforjnidad de escritura en letra ma
yúscula , podria tal vez apoyar la opinion 
de los que creen que los antiguos Griegos 
no conocieron la minuscula. Pero un ver
so de Eurip ides, escrito en una pared de 
Herculano, que hacía esquina á una calle 
que llevaba al teatro, es un argumento 
sobrado decisivo de lo contrario  ̂ leyen- 
dose en letras negras asi;

üijg ev<ro (f)ov Tag Ts-oW lg
XUpoíg vikcL

í' 
>  i

f . .

I

\

É!|D

lo que debería haberse escrito wg ív <ro(PoVf Í
&c. y  quiera decir que un sabio consejo |í
vale mas que muchas manos; y  un escri
to en letra tan enteramente minuscula mo- rf
dcrna , hace ver con claridad que esta la 
usaban los antiguos, A ü í  se ve también |
que ya entonces usaban de los espíritus y  
acentosque muchos creen muy posteriores. '

D e  los volúmenes de Herculano , de 
sus pinturas y  de sus i nscripciones en bron-

1 * 4  «  i||
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ce y en marmol se pueden sacar muchas 
noticias originales y  nuevas para ilustra
ción de la paleografía g r ie g a ; pero par
ticularmente de sus volúmenes ¿quántas 
ventajas no sacará toda Ja literatura , si 
2quel Monarca obliga á los Académicos 
Herculanenses, y á todos los empleados en 
esto á d e s p le g a r , co p ia r , ilustrar y  pu
blicar los 800 , ó 10  volúmenes que di
cen que hay? ¡ Q u é  gloria para Jos Na
politanos , si por ventura pudieran darnos 
los libros que faltan de Polibio, de Dio- 
doro SÍculo y .de otros historiadores! 
I Q u é  si á Menandro y algunos de tantos 
poetas, y  á otros escritores clásicos que 
han perecido ! ¡Q u é  si entre aquellos vo
lúmenes se hallara un T ito  L iv io  comple
to , ó los libros de gloria y  otros que nos 
faltan de Cicerón ! E l  hallaego de los li- 
bros es el mas feliz que se pueda hacer 
en aquellas ruinas; y si es tan apreciable 
una corta inscripción , ¿quánto no debe
rán serlo tantos volúmenes? Sería una lás
tima , y un desdoro de las luces de este 
siglo y de los eruditos N apolitanos, que 
un descubrimiento de esta clase quedase 
infructuoso é inntil.

Tan-

UTT€D
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Tantas cosas como te he referido en 
esta carta y  en la antecedente, podían muy 
bien ocupar \m dia entero, y  dexar aun 
mucho que observar para otras veces.
En efecto L a  V e g a  con su extremada 
cortesía y  bondad me dexó pasarlas horas 
en esta parte del museo , y me convidó 
á ver otro dia las pinturas y  algunas otras 
cosillas que quedaban por ver. V o lv í  por 
la tercera v e z ,  dimos otra ojeadaá lo vis
t o ,  para satisfacer algunas dudas que se 
me hablan ofrecido , y  pasamos á la otra 
parte del museo donde están las pinturas.
Esta se halla al otro lado de la plaza en la ^
parte del Palacio que mira al jardin , don
de se ve  en el portico la estatua de N o 
nio el P adre ,  de que te hablé ya.

Antes de ir á las pinturas yie llevó L a  
V ega  á otras salas al piso de tierra , en las \
quales están las oñcinas donde se reparan 
las pateras, vasos, estatuas y otras cosas 
rotas; luego me pasó á un gran almacén, 
donde se ven amontonadas las que aun no 
han podido colocarse en el museo , y  estas 
por sí solas bastarían para formar otro, que 
en otra parte sería muy respetable , pero 
allí se mira casi como un desecho; subi-

Í‘Í
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mos finalmente á ver las pinturas, y  aqui 
se experimenta nuevo placer y nueva ma
ravilla. Quántas cosas se aprenden allí 
que en vano se querrán buscar en otra 
parte ! En Roma se ve una u otra pintu
ra antigua, por lo común mal conserva
da y desgastada, y por ellas no puede 
formarse idea alguna del arte y gusto de 
la pintura antigua; mas para verquadros 
de los pintores griegos, y  poder cono
cer su diseño, su colorido y todo su mo
do de pintar , es menester ir á Portici, y 
contemplar en aquel museo los centena
res de quadros que llenan seis ó mas sa
las, y forman una galeria qual ni la tiene 
ni la puede tener ningún otro Monarca. 
No es posible ver fuera de Portici wo«o- 
cromas, ó ¿)inturas de un solo color, de 
los antiguos: en Portici se ven quatro, y 
una de ellas tiene la particularidad de 
llevar escrito el nombre del autor , y el 
de cada una de las cinco figuras que re
presenta. E l pintor dice : AAESANAPOS 
-A0 HNAIOS ErPA^EN , Alcxandro Ate
niense pintaba.

Las pinturas de aquel museo no es-
tan sobre tabla ó  lienzo^ sino Sübre el yeso

/
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6 estuco de la pared. Para sjcarlas de allí 
se valieron del arte que,como refiere Var- 
ron, habían usado los Romanos para sa
car ciertas pinturas estimables del templo 
de C e re s ,  esto es, cortaron de la pared 
todo el pedazo que estaba pintado, lo 
que , siendo el revocado ó enlucido m uy 
grueso y  m uy denso, pudo hacerse con í
menos dificultad ; y  transportando dicha 
pintura sobre una piedra que llaman la* 
vagna , cubierta frescamente de yeso , la 
unieron con ella, y  la encerraron con arte 
en una caxa , en la qual la llevaron sin 
que padeciese el menor d a ñ o : de esta 
suerte, desde las casas y  templos de aque
llas Ciudades subterráneas, se transfirie
ron felizmente al museo de Portici tantos 
centenares, y aun millares de pinturas an
tiguas. En estas tienen los eruditos infi
nito que estudiar por las representaciones 
que contienen de materias de mitología» y  
de usos, costumbres y artes de la antigüe
dad. El modo de hacer el vino , talleres 
de carpinteros , de zapateros y  de otros 
oficios, escuela de niños, variedad de jue
gos, instrumentos de música y  de bayle, 
el modo de comer y  b e b e r , y  quasi rodo

quan-
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quanto pertenece al uso de Ja vida civil* 
de los antiguos se ve allí pintado; y lo 
que no se puede ver en los libros, se nos 
presenta claramente á la vista en aquellos
quadros.

Una cosa muy extraña y difícil de en
tender son los quadros de arquitectura. 
En las fabricas de aquellas Ciudades todo 
era conforme á las buenas proporciones 
arquitectónicas, y sin embargo casi todas 
las fábricas pintadas siguen muy distintas 
proporciones. ¿D e dónde pues sacarían 
los pintores la idea de aquellas columnas, 
de aquellos frisos y de toda aquella ar
quitectura tan contraria á la que conti
nuamente tenían delante de los ojos ? Los 
poetas y  los mitologicos nos insinúan al
gunas circunstancias desús fabulas, que no 
se entienden por no estar bastante expli
cadas , y  las pinturas de Portici son la 
mas clara explicación de tales autores. Un 
historiador de la pintura no puede dis
pensarse de hacer muchas visitas á aquel 
museo, porque allí se vé el gusto de los 
antiguos en el diseño , en el colorido y en 
la expresión.

Los inteligentes disputan si los anti
guos

lin eo
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guos couócian ó no la pe**sppcriva ; y  aim 
en vista de tantos quadros no Cbú del to
do decidida la question , queriendo a lg u 
nos , que la única perspectiva que aquellos 
quadros nos muestran sea una perspectiva 
ordinaria que llaman militar , no la fina 
y  estudiada que se ve  en los modernos; 
otros confiesan, que en todos aquellos qua
dros hay á la verdad su perspectiva, pero 
que no hay en ella grande arte ; y  otros 
pretenden al contrario, que es tan bella, y  
tan clara y  patente la perspectiva de aque
llos quadros, que ellos solos bastan para 
hacer que se decida la qüestion á favor 
de los antiguos.

Aun acerca de la belleza y  perfección 
de la pintura de aquellos quadros en ge
neral hay mucha diversidad de opinio
nes, y si bien los mas los colman de e lo
gios , y  los comparan á los de G u i d o , de 
los Caraccios y  de Rafael , algunos sin 
embargo los miran con desprecio , y  solo 
hallan digno de alabanza su mucha anti
güedad. Y o  no puedo juzgar en esta ma
teria , y  te diré solamente la impresión 
que me hicieron sin pretender tener ra
zón a lgun a, diciendo con Piinio D a illi

¡u-
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judico quantum ego sapio , quifortassis 
in omni re , in hac certe per quam exi* 
guwu sapio. Generalmente el estilo de 
aquellos quadros me parece que manifies
ta un gusto griego, que no debe desagra
dar á los inteligentes. Los discípulos de 
,una buena escuela, aun quando no sean 
muy aventajados, toman siempre el estilo 
de e l la ; y  esto que se puede ver en to
das las facultades, es particularmente vi
sible en la pintura: diverso es el estilo 
de la escuela romana del de la veneciana, 
y  uno y otro del de la flamenca, y asi 
de las demas; y  un mediocre pintor ro
mano , en medio de sus defectos , hará co
nocer un cierto estilo elegante y  correc
to , al que no podrá llegar un excelente 
flamenco, que le superará en otras mu-* 
chas cosas.

Esto mismo en mi juicio se vé en los 
quadros de P o rr ic i ; un cierto gusto de 
simplicidad y  elegancia, y un cierto estilo 
griego es el que reyna generalmente en 
tod os, y  que creo podia dar que estu
diar con provecho á nuestros pintores. Los 
quadros de frutas y producciones natura
les son comunmente graciosos y  lindos; y

en
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cn las figuras, ciertos quadritos de bay la - 
riñas, íi otras figuras puestas en m o v i
miento , me parecieron de un arte singu
lar por su ligereza , agilidad y movimien
to. H ay algunos quadros que son par
ticularmente celebrados, como el de T e-  

■ seo, el de Telefo , y  dos ó tres mas; pero 
entre todos estos sobresale en mi concepto 
el del centauro Quiron con Aquiles, aun
que creo que en todos se podrá alabar el 
diseño , el colorido y la expresión. Por el 
contrario en los de arquitectura, como no 
hay mucho gusto de perspectiva , y falta
el de la buena arquitectura, no hallaba 
tanto en que complacerme. Generalmen
te no podia acostumbrarme á aquellos fon
dos todos de un color , ó negro ó rojo, ó 
que sé y o ,  que daban á las pinturas un 
ayre melancólico y  obscuro.

Pero dexando para los profesores el 
juzgar del mérito pintoresco de aquellos 
quadros, no te puedo decir el gusto gran
de que tuve en ir contemplando tantas 
obras de manos de los g r ie g o s , y  obser
vando tantas cosas antiguas que se ven en 
aquellos quadros, y  que no*̂  se pueden 
ver fuera de allí. C o n  estas observaciones

de
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de lápidas, estatuas y baxos relieves de 
marmol , de inscripciones singularísimas 
en largas tablas y en libros , de láminas 
de bronce, de toda suerte de estatuas y 
bustos de bronce, de medallas y  de ca
mafeos, de pjpiros,de pinturas y de tan
tas raridades, ¡4^^ horas se pasaban tan 
alegres e instructivas! \ Oxala hubiera yo 
podido aceptar el apreciable y cortéscon- 
v i t e ,q u e  L a  V e g a  me hizo , de pa
sar en su casa y en el mu*:eo unos 1 5 * 0 
20 días 1 ¡ Quántas reflexiones no nos hu
biera producido la repetida observacícn 
de tan curiosos y eruditos objetos! ¡Quán- 
to no me hubiera yo podido aprovechar 
de Ja lectura de un diario de todas las 
excavaciones que se e^tán haciendo, y de 
otros escritos sobre e;>ta materia que ha 
hecho el mismo L a  V e g a ,  y que entonces 
solo pude verlo*!! Pero el tiempo era muy
limitado, y por la prisa de volverme hube
de abandonar el gusto de ver otra vez el 
museo, y de desfrutar la compañia de La 
V e g a .  El conocimiento de la pintura an- 
tigua y de otras arres de los antiguos auu 
no conocidas, la inteligencia de Vitruvio,
d e  Columcla , y  de-otros escritoies^^o-

^0-
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ponlcos  ̂ cíe Ovidio, de T ib u lo  , de M ar
cial y de otros poetas; tantas noticias para 
la historia, tangos libros desconocidos, y  
tantas luces de toda la amigüedad , son 
frutos del feliz descubrimiento de aque
llas antiguas Ciudades.

Antes de dexar á Herculano querrás 
que te 4 >ga algo de la Academia H ercu- 
lanense que fundó nuestro R e y  para expli
car sus antigüedades, y  de la grande obra 
^ue va saliendo sobre ellas,'Apenas em 
pezó á descubrirse Herculano , quando 
salieron, como era natural, varios escri
tos sobre las cosas que se iban hallando en 
ella , y  no solo los Italianos , sino que 
también los Franceses, Ingleses y Alema* 
nes ss esmeraron en publicar lu eg o  sus 
noticias y  sus reflexiones acerca de estos 
descubrimientos. Serán mas de 30 los es
critos f;obre esta materia de que yo tenr 
go noticia j pero no dudo que habrá m u
chos mas. D e  los Españoles no sé que sa-< 
liera alguno, bien que en uno de estos im
presos he visto citado un manuscrito es  ̂ |
p a ñ o l, que daba una larga y e x k t a  rela
ción de dighos descubrimientos; habrá si
do de-alguno de los muchos Españoles

TQM. I I ,  Q
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que estaban entonces allí con nuestro 
R e y ,  pero no se expresa su nombre.

Todas estas pequeñas relaciones solo 
s e rv ía n  para excitar en los lectores el de
seo de otras mas completas. Satisfizolo 
nuestro Monarca estableciendo una Aca
demia de eruditos antiquaries, que ilus* 
t r a s e n  con toda dignidad aquella vasta ma
teria. Esta se llamó Academia Hercülanen* 
se ; los doctos grecistas y  antiquaries 
M a z z o c h i , M artorelli , Ignarra, Carcanf 
y  ocho ó diez mas fueron los escogido^ 
para esta empresa. Estos se juntaban en 
días determinados, y conferian entre sí 
sobre la explicación de cada una de aque
llas pinturas y  otras antigüedades. El 
Marques Tanucci, primer Ministro y su- 
geto eruditísimo , en medio de los gravi** 
simos cuidados del gobierno de la Monar- ‘ 
quía, tomaba con mucho empeño las co
sas de Herculano, asistia siempre que po
dia á las sesiones de la A cadem ia, y la 
ayudaba con sus luces parala composicion 
de sus doctos volúmenes.

Monseñor Bayardi, parmesano, que 
habia sido llamado por S. M .  con la pen
sion, según tengo entendido, de 5 3  escu

des,
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dos, ó ioo@ reales de vellón , compuso 
iin Prodromo dellc antichita d* Erco^ 
laño, &c. en cinco tomos en 4.0 que no 
he Jeido, pero que veo no m uy bien re
cibido de los eruditos. Este prodromo no 
tiene que ver con los tomos de la Acade
mia ; pero el mismo Bayardi hizo en un 
tomo en folio el Catálogo de todas las pie • 
zas bien ó  mal entendidas de Herculano, 
y  éste es el Catálogo que  se vé citado en 
casi todas las piezas que se ilustran en los 
tomos de la A cad em ia, y  forma con estos 
un cuerpo. Los tomos de la Academia, 
hasta ahora son siete, ademas del Catálo
go , todos dedicados á nuestro R e y  , fun
dador y  padre de la Academia , y  aun se 
puede decir de la misma Herculano. Los 
quatro primeros tomos son de las pintu
ras ; luego siguieron dos de los bronces, 
esto e s , uno de los bustos, y  otro de las 
estatuas de bronce;el séptimo ha sido otra 
vez de las pinturas , por haberse descu
bierto en este tiempo algunas otras no ilus
tradas en los quatro primeros tomos. Y o  
no he visto aun el séptimo; pero los otros 
seis los tengo harto manejados para sentir 
mucho no poder poseer toda la obra.

Q 2  La

I
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La impresión ) a  sabes que es magnifi

ca con muy buenas esrampas, lo que hace 
muy cara la obra para que pueda comprar
la quien no tenga mucho dinero. AI pria- 
cipio no se vendía , y  solo podia tenerla 
quien lograba el honor de que S. M. se la 
regalase ; despues se ha permitido la ven
ta , y se vende á seis cequies cada tomo, 
que viene á se r  cerca de trece duros. Aqui 
ni la Biblioteca publica, ni las de las Co
munidades religiosas, ni la del Conde 
P avesi , queestá muy provista de librosdc 
antieüedad , tienen esta obra ; solo sí el 

, Conde Z a n a r d i , y le faltan aun el Catá- 
logo y ei séptimo tomo. Una de las ven
tajas que ha acarreado á Ñapóles Cbtaobra 
ha sido i i  introducción del buen gusto 
en el diseño y grabado: vS. M . llamó de 
Roma y de Florencia algunos grabadores, 
y  estos establecidos en Ñapóles han for
mado allí otros, y el buen gusto se ha 
ido esparciendo por aquella ^ran Ciudad.

Sobre la composicion de aquellos to
mos ne oido varias cos.is : se quiere co
munmente que todos sean obra de solo 
C aican i,  el qual creo que era S ec re ta r io
de C a u cc l lcn a : otros, que se manif ies 

tan
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tan mas informados, dicen , que en los dos 
primeros romos trabajaron realmente to« 
dos los Académicos, encargándose cada 
uno de ellos de la ilustración de algunas 
piezas; pero qne en todos los siguientes 
solo trabajó C a rc a n i , y  que años ha que 
no se ¡unta la Academia para tener sus 
conferencias. En los dos primeros tomos 
cierramente hay mayor y  mas oportuna 
erudición, mejor contraida á la materia 
que se trata, y  se ve claramente el fruto 
de las sesiones de los Académicos; pero 
tampoco falta la erudición en ios siguien
tes, y en estos, aunque no con tanta fre- 
qíiencia como en aquellos, se cita en va
rias partes el dictamen de alguno de los 
Académicos, y la respuesta que se le dió; 
lo que hace creer que de todos aquellos 
monumentos se trató realmente en la A c a 
demia , y  que Carcani, Secretario de ella, 
extendió despues aquellos tomos según lo 
determinado entre Jos Académicos. D e  
qualquier suerte es sumamente laudable 
y admirable Carcani, que despues de acu
dir á las muchas y graves ocupaciones de t
su empleo, se tomaba el glorioso trabajo 
de componer tan voluminosos y eruditos 
tomos. Q  3 H a

I
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Ha muerto hace ya  algunos años este 

docto sugeto ; veremos ahora cómo se 
continuarán los otros tomos, que según el 
pían de la Academia deben puWicarse. 
Las  estatuas y  haxos relieves de marmol, 
los utensilios é instrumentos sagrados y 
profanos, las medallas y camafeos, las ins
cripciones , los papiros, la historia de los 
descubrimientos, y la planta de los prin
cipales edificios son las materias que se 
han propuesto los Académicos para varios 
otros tomos. Estos en mi juicio deberán 
ser mucho mas importantes que los pu
blicados hasta ahora ; singularmente los 
tomos que traten de los utensilios, délos 
papiros, y de la descripción ó  diario de 
Jos descubrimientos, nos daran noticias 
enteramente nuevas y  originales , quales 
no pueden darlas los escritores de otros 
museos. Pero baste de Portici, y  de Her- 
culano y  Pompeya , que no pude de- 
xar sin particular sentimiento ; y  volva
mos á Ñapóles para dexarla también en 
breve.

Una de las cosas que me hicieron mas 
sensible la precipitación de mi partida, 
fue el no poder conocer á los Napolitanos

. des-
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después de haber visto á Ñ a p ó le s ; pero 
sin embargo conocí á algunos , porque 
dexando aparte al Padre Onofri^de quien 
te he dicho que fue casi siempre mi com
pañero), que tiene un pequeño museo de 
historia natural, y  que ha impreso un l i 
bro de poesías, otro sobre la Bula de la 
Cruzada, y algunas otras obritas^ al Prín
cipe de la Roccella , sugeto culto , de 
mucha piedad, humanidad y buen m o
do ; al de San S e v e r o , hijo del célebre 
Príncipe de este nom bre, autor de tantos 
descubrimientos fi&icos y químicos; al Bay- 
lio G a e ta n i , y  á algunos otros Caballe
ros , traté , bien que solo de paso , con 
algunos literatos.

Tales son el famoso Abogado X a v ie r  
M a tte l , hombre versado en las lenguas 
hebrea y griega, autor de una celebrada 
traducción de los salmos y  de todos los 
libros poéticos de la Biblia , con muchas 
y eruditas disertaciones, y  de otros escri- ^
tos en prosa y  en verso llenos de ideas 
nuevas y  originales; el Abate D o n  N i 
colás Ignarra , profundamente instruido 
en la lengua griega y en la antigüedad,
autor de una obra de Pal¿estra Neapo*

Q 4
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lit ana y y  de varias otras ilustrando algu
nas inscripciones griegas, de la vida del 
célebre Mazzochi , de una edición , tra
ducción é ilustración del h y  nino de Ceres 
atribuido á H om ero , que se halló estos 
años pasados en M o s c o u ,y  de otras obri- 
fas muy estimadas; el Abare Corazza, bo
lones , que ahora es en Ñapóles maestro 
del Príncipe heredero , de quieii es tam
bién mae«tro el Abare Ignarra j el Caba
llero Planelli , que ha escrito sobre la 
ópera en música y  otras cosillas; el de Ro- 
g a t i , que ha publicado una traducción 
de Anacreonte en verso de un modo par
ticular , y  varios dramas para cantarse; 
el de B o tis , que ha escrito sobre las ma
terias volcánicas del V esuvio  , de las que 
ha hecho un estudio particular, y ha for
mado una excelente coleccion; el médico 
Doctor Sarconi, de quien has visto que 
pcdian de París su descripción de las en
fermedades epidémicas (este era antes Se
cretario de la Academia de las Ciencias 
y  Buenas Letras, pero despues por no sé 
que diferencias, hubo de renunciar , y le 
sucedió Napoli Signoreli , autor de la 
Historia crítica de los teatros, y  posterior-

men-
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mente de la Historia de las dos Sicilias, 
en que aun está trabajando); el Padre G er-  
m e l i , Somasco , Cubtode del museo de 
historia natural, y  autor de algunas cosi- 
]las; y algunos otros que no tengo pre
sente, no habiéndolos tratado sino por ca
sualidad y de paso.

Una desgraciada combinación de cir
cunstancias me privó del gusto que de
seaba mucho tener, de tratar al célebre 
Galiani, de quien es el tratado délas mo
nedas que me has pedido , y  otras obras 
filosóficas y  económicas : tampoco pude 
ver á Filangieri , porque estaba en el 
campo, donde suele pasar casi todo el año 
atendiendo á sus estudios. D e  buena gana 
hubiera visto al anatómico Cotuiío.,  tari 
conocido por sus descubrimientos; á D on 
C iro  Minervino , autor de curiosas y  eru 
ditas paradoxas acerca de los poemas de 
H o m ero ,  y aficionado á la antigüedad 6 
historia natural ; y  á muchísimos otros 
sugetos doctos de aquella C iudad ; pero 
la falta de tiempo no me permitió adqui
rir tales conocimientos.

Concertado con el correo de España, 
debía’ salir con él hácla las diez de la

no-
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noche del día 4 de O ctubre, de gala cu 
aquella C orre ,  por ser dia del Santo del 
nombre del Príncipe heredero ; y  la ¡n- 
iínidad de riquísimos coches y  de magni- 
iícos trenes, que se veian en aquel d ia , me 
hizo aum-ntar aun el alto concepto que 
habla formado de! esplendor de aquella 
Ciudad. D e x é  á Ñ ap óles ,  no sin senti
miento de no poder desfrutar mas cómo
damente su amenidad , y  las infin’tas ra
ridades naturales y  antiquarias que pre
sentan la Ciudad y sus contornos, y solo 
me servia de consuelo el verme ya de 
vuelta á mi retiro de Mantua. F u e  felicí
simo el viage , y en la noche siguiente á 
cosa de las nueve, habiendo corrido en 
23 horas una<; 1 50 millas, me hallaba ya 
en Rema escribiendo para el correo de 
IVlfldfi que partía á media noche. Pocos
días de^pues <iab* de Rom a; pero sin tanta 1 *  1  *  •

diligencia, habiendo de venir como aqui
dicen por ruetiurj. Hasta B >Jonia volví
por el ni'smo camino que había ido; pero
de Bolonia no pasé á Ferrara , sino que
tomé el camino mas b t e v c , y  vine por 
Modena.

L k g u é  á ella despues del medio día,

y
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y  me fui desde luego al Palacio de S. A ,  
Serenísima el D u q u e ,  donde está Ja B i
blioteca y habitan los Bibliotecarios. C o 
mo aun era tiempo de vacaciones no hallé 
á ninguno de e l lo s ; el Abate Tiraboschi 
habla vuelto del campo cabalmente aque
lla mañana , pero habia ido á comer fue
ra : busqué á algunos otros conocidos, que 
no encontré, y  solo pude hallar al pro
fesor de eloqiiencia Ccretti,  conocido por 
sus poesías y otras composiciones en pro
sa. C o n  él fui por la tarde á ver la pre
ciosa galeria de la Corte y  la Biblioteca, 
que la habia ya visto otras v e c e s , y  en
tonces, no habiendo ninguno de los B i
bliotecarios que la enseñase con alguna 
distinción , no pude verla sino superficial
mente, Quería ver al célebre médico 
R o s a , conocido por sus experiencias de U 
transfusion de la sangre, que ha llevado 
á un extremo particular , y  por sus escri
tos fisiologicos, que le han hecho muy cé
lebre en casi toda E u ro p a ; pero en aque
llas horas no fué fácil encontrarle.

M e llevó Ccretti á visitas de personas 
que me querían conocer , y  finalmente á 
casa de los Excelentísimos Señores M ar

que*
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qiieses Paolucci. La Marquesa que es 
natural de Parma , había servido en 
España á la Reyna V iuda , y habien
do iJo el Marques Paolucci por M i
nistro del Serenísimo D uque de M o 
dena , contraxeron ahí el matrimonio. 
Hablamos desde luego en castellano, se 
renovaron memorias de España, y  fué 
mutuo el contento de esta visita. Habia 
allí algunos Caballeros y  D a m a s , y en
tre otros estaban los Señores Barón de 
San German , Comendador de M a lta , y 
Monseñor de San A ndreas, ahora Obis
po de R eggio .  V in o  allí en busca mia 
Tiraboschi , y  se pasó la velada en bue
na conversación.

Las vivas instancias que me hicieron 
aquellos urbanísimos Señores Marqueses 
para que me quedara al otro día, convi
dando á todos aquellos Señores para que 
me hicieran compañía en la mesa , empe
ñando á Tiraboschi y á Ceretti, que eran 
los únicos conocidos antiguos, para que 
me hicieran quedar , alegándome por in
centivo que tendría un cocinero español, 
que me haría platos á la española , ha-' 
ciendorae todas las instancias de que era

ca
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capaz la iiias oficiosa hospitalídací, y  obli- . 
gandome á empeñar nú palabra de vol
ver otra vez á desfrutar sus favores con 
mas comodidad , no sirvieron sino para 
hacerme mas dolorosa !a triste noticia que 
JJegó acá, pocos dias despues de mi arri
bo , de haber muerto arrebatadamente el 
Marques Pdolucci. El íormar conocimien
tos y amistades acarrea á un corazon sen
sible muchas delicias y  placeres; pero es 
también oca^ion de muchas aflicciones y* 
sentimientos*, en poco tiempo prcbé yo 
dos, que me fueron muy amargos con las 
noticias de la muerte de Monseñor A r 
zobispo de C a p u a , y del Señor Marques 
Paolucci.

Modena no es gran Ciudad ; pero es 
C o rte  aunque pequeña, y tiene varias co
sas con que entretener á un forastero.
Algunas calles,con ordenada simetria,pre- |||
sentan un espectáculo que sorprehende.
Su Universidad cuenta algunos sugctos 
de mérito, como Rosa , Ceretti y  otros.
En el Colegio  de Nobles está por Rector \
el Doctor C o r t i ,  autor de un curso filo- |
sofico, y  de algunas obritas físicas. L a  1

¡Biblioteca D u c a l  ha tenido siempre céle
bres

í 
I
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• bres Bibliotecarios que le han dado mu

cho crédito ; el Padre Bacchini fué el pri- 
m ero, luego vino Murarori , despues ei 
Padre Zacaria , á quien sucedió el Padre
Granelli, y últimamente Tiraboschi; aun:
de los subalternos ha habido un Troilo, 
un Gabardi y otros sugetos de mérito. 
E l  Jardin botánico y  otras instituciones 
literarias se hallan en harto buen estado, 
y  rodo esto hace que Modena sea una C iu 
dad docta , que esparce su cultura en
tre toda clase de personas. U no de losCa- 

.balleros mas cultos y  de mas vasta eru
dición que yo conozco es el Señor Mar
ques Gerardo Rangoni, Secretario de Es
tado y del Despacho universal del Duque 
de Modena. Varias veces habia yo  pa
sado por esta C iu d a d , y  habia visto lo 
que hay en ella digno de verse, excepto 
la galería D u c a l , que por raras combina
ciones jamas habia podido ver , y ahora 
finalmente la vi con gusto aun despues de 
vistas las de Bolonia, V e n e c ia , Florencia 
y  R( na.

Habiendo salido de Modena no pude 
llegar aquella noche á Mantua , y  mo 
quedé en San Benedetto , rico y  célebra

Mo-
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Monasterio de Padres Benitos , distante 
de aqiii quatro leguas. Estuve m uy favo
recido de aquellos P adres, que de no he 
y á luz de candil me hicieron ver su B i 
blioteca , y  en ella una sala de manuscri
tos,entre losquales vi un evangelario grie
go harto antiguo , y otros que tienen al
guna particiilari.iad, y  me convidaron á 
volver esta primavera algunos dias para 
desfrutarlos con todi como Ji Jad. F in a l
mente al otro dia por la maííana , despues 
de 4 meses y 20 dias, llegué á mi esti
mada M jn tu a ,  que miro con razón co
mo mi segunda patria. A  23 del pasado 
se cumplieron ya 12 años que estoy en 
esta C iu d a d ,  lo que no me ha sucedido 
en otra alguna de Italia ni de E p^ña.

En una espaciosa llanura, cercada de 
lagos que forma el rÍo M incio que corre 
por medio de sus calles, y a .e  Mantua, 
C iu d ad  que ha sido por muchos s 'g ’.os 
C o rte  de los G o n z a g a s , y que aun ahora 
conserva gran parte de su pasado esplen
dor. Su circuito viene á ser de legua y  
media , y  su pob'ación de unas 28^) al
mas. Su puente llamado de San Jorge es 
de los puentes mas largos, y  tal vez Ci mas

lar*
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largo que se conozca: otro puente lla
mado de los molinos es mas digno de ser 
observado, porque en un largo trecho to* 
do cubierto trene 12 molinos, y un aser
radero donde hay rres grandes sierras, que 
moviéndose con la fuerza del agua sierran 
las vigas sin gasto ni fatiga de serradores, 
y luego una especie de almacén, donde se 
ponen las tah’as serradas, todo lo qual 
hace que aquel puente sea un grandioso 
edificio.

Los profesores de las nobles artes tíe- 
nen mucho que estudiar en la Colegial 
de San Andres , templo bellísimo de ar
quitectura del célebre León Bautista.Alí» 
berti á fines del siglo X V ; ,  en la 'Gate- 
dral y en el Palacio del Te, obras de Julia 
Romano , y en otros edificios de buena 
arquitectura; en un excelente quadro de 
Manteña , en las famosas pinturas de Ju
lio Romano que hav en el Palacio de la 
C o ite  y  en el del Te , en algunos qua  ̂
dros de Rub:ns y de Caracci , y en otras 
estimadas pinturas. El quadro de Man- 
tena y el templo de A l b e r t i , ademas del 
mérito de la execucion , tienen el de for
mar época ca la historia 'de la  pintura.)?

de
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de la arquitectura: y las obras de Julio 
Komano son una completa escuela de no
bles arte^.

H a y  aquí una Academia con sus salas 
y  maestros para tallistas, pintores y  ar
quitectos, y  aun para las artes mecánicas, 
para la música, para la agricultura, para 
la cirujia, para la anatomía y  para las cien- í
cias y buenas letras, y  con un teatro de 
gusto particular, que sirve para las fun- l i 
ciones publicas, y es una pieza excelente, | ¡
qual no la tiene ninguna otra Academia 
aun de las mas celebradas capitales. H a y  ^
un estudio que casi es una.Universidad, ^
donde no se dan sino ciertos gradosj pero 
hay maestros públicos de T e o lo g ía , L e 
yes y Cánones , Filosofía , Matemáticas,
Física experimental, Q uím ica  , é Histo
ria natural. Regente de este gimnasio es 
Pinazo, español, que tu cqnccisre en V a -  
lencia. Un museo de inscripciones, baxos ?jÍ
relieves y  estatuas, ocupa un larguisi- |
nio corredor y un atrio') y hay dos o tres 
estatuas, y varios bultos y b;iXos relieves 
que tienen su mérito particular, y  todo 
junto forma un museo harto respetable.
Urja Biblioteca-pública queen pocos años

TOM. 2 1 . R  - ha
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tia ailelantado mucho, pero que ahora no 
puede aumentarse á proporción. Un prin
c i p i o  (no puede llamarse mas-que prin
c ip io )  de gabinete de Historia natural. 
Un buen Jardín bcranico, qne en poquí
simos años se ha puesto sobie un pie har  ̂
to respetable. Un lugar para la Veterina
ria , con su hospital p-tra las bestias que se 
han de curar ; en suma , hay quanto es 
'menfster j'ara la cultura de una Ciudad, 

Hav también varios escritores de gran 
mérito y  mucha fam a; Berinelli y Bon
di son de los poetas mas celebrados de 
Italia: Bozzoli ha traducido en octavas 
toda la I l ia d a , la  O disea^  la Eneida: 
Carli , Secretario de la Academia, es an-» 
tiquarío estimado; Gualandris naturalista 
y botánico ; Mari matemático , particu
larmente hidrostatico ;■ Astr y Caiteilani 
médicos ; el Conde de Arco , V o lta  y  
Borsa son conocidos en toda Italia por va
rias obras; y  no pocos otros, casi hasta el 
numero de , han dado áluVvariasobri-

^  I  ^

tas que les han adquirido rtia's ó menos 
crédito. En esta Ciudad vivo y o ,  como 
sabes, maí> d¿ 12 años ha, desfrutando los
favores que me dispensan los Señores Maf-

que-
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qiieses Bianchi. D eus nobis liac otta
fecit,

Qiiando yo menos pensaba, sin saber 
que hubiera en el mundo un Marques 
Bianchi, -me hallé convidado de este C a 
ballero á su casa y mesa, con el solo fin de 
la mutua compañía, sin el menor grava
men , y  con enterisinia'libertad.Bellísimo
y  magnifico quarto , todo servicio, nin
gún cuidado y  plena comodidad para mis 
estudios bastaba para contentar mis d e 
seos, singularmente en mis circunstancias; 
pero esto es nada comparado con Ja amis
tad y  confianza , y aun cariño y  ternura 
que desfruto de este honradísimo Caballe
ro, y de esta amabilísima Señora. Y o  no 
soy forastero, no soy huésped, soy amigo, 
soy hermano, ó si puede haber título que 
me una mas estrechamente con estos h u 
manísimos Señores , eso soy : v iv o  ente
ramente como uno de e l lo s , y  estoy pro
piamente como en mi casa. H e  tenido en 
mis brazos á todos sus hijos; he llorado la 
muerte de dos de ellos, he dado y  doy 
mil ósculos á los quatro que el Señor les 
conserva; y  sus ju e g o s , su v is ta , su co m 
pañía me sirven de suavisirao diverti-

1< 2 mien-
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miento, y  me complazco con ellos como 
si fueran cosa mia. D oce  años de tan esire. 
cha aníoa, sin que jamas haya sufrido la 
menor quiebra, antes bien habiéndose sol
dado mas y mas con el tiempo , te pue
den servir de una irrefragable prueba de 
Jos elogios que varias veces te he hecho
de las admirables prendas de estos Señores.

A  Ja feliz suerte de tantos favores de 
estos mis huespedes, amigos y  hermanos, 
se me añade otra , que es la de lograr la 
amistad de un culto y amable Caballe
r o ,  el Conde Luis Cocasteli,  en cuyo se* 
no deposito mis pensamientos, á quien 
comunico todas mis cosas, y  quien sé que 
se toma en ellas el mas vivo interés de 
una sólida é intrinseca amistad. Tengo 
Ja casa de los Condes M uraris , que me 
tratan con mucha familiaridad , y  á don
de voy freqüentementc á descansar algu
nos ratos, seguro de hallar siempre, en 
el Conde y en su muger y madre, la mas 
atenta acogida: y  tengo algunas otras ca
sas donde poder pasar algún poco de tiem
po con culta y  amigable compañia.

Para mi mayor dicha el C onde Pave- 
s i ,  para quien te he pedido algunos li

bros,

t ü
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bros, me ha hecho enteramente dueño de 
su librería. Pocos particulares podran glo
riarse de tener nna librería mas selecta ni 
mas U t i l .  Las Actas de casi todas las A c a 
demias de E uropa, todos los autores clá
sicos, y  aun otros que no lo son tanto, 
pero que tienen algún mérito en Matemá
ticas, Física , é Historia natural; el m u
sco florentino y  casi todos los buenos m u
seos y  galerías; las grandes colecciones 
de G revio  y Gronovio ; el tesoro de Bur- 
mano, los mas estimados escritores de an- 
tíquaria , y  todo lo bueno y mejor en esta 
materia, excejHUando solamente la anti
güedad explicada deMontfaucon y las an
tigüedades de Herculano q u e le  faltan; los 
clásicos latinos de la edición de B a rb o u ,y  
las mejores ediciones de Dion Casio, L u -  ¡
cíano , Atheneo y  otros griegos ; la histo
ria universal, y gran copia de historias; una 
abundante coleccion de diccionarios , de |
cartas, de libros de poesía, y  de otros de j
amenidad y  de erudición , forman una li- s
breria selecta y de verdadero uso, no como |
otras muchas de solo luxo. El Marques 
Andreas! tiene una librería mas copiosa y  
mas v a r ia ,  aunque no tan selecta: tal vez

R  3 aun I
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tun m as  abundante que esta es la del Con» 
de Z an ard i; v de una y  otra , por el fa
vor de estos Caballeros, me puedo servir 
con bastante libertad, Pero Ja librería dej 
Conde Pavesi , ademas d e q u e  por lo se
lecto y  U t i l  la prefiero á todas Jas otras, 
me es mucho mas apreciahle porque la 
tengo mas libjemente á mi disposición. No 
solo me permite este Caballero ix a quai- 
quier hora que guste á su Biblioteca , lle
varme ó  enviar á pedir qualquier- libro 
que deseo, y  tenerlo todo el tiempo qu^ 
me acomode, sino que para mi mayor co
modidad en esta parte , ha hecho formar 
dos catalogos de 1q& libros, y  me ha re; 
galado uno de ellos para que pueda mas 
fácilmente hacer entero uso de su li
brería.

En situación tan afortunada me crec* 
rás tal vez enteramente feliz; pero te pue
do asegurar que no lo soy. ¡Quántas ve
ces en medio de todas estas comodidades 
corre mi corazon en busca t u y a , de los 
padres, hermanos, tios, y otros parien
tes y  amigos que en vano bíhco , y  que 
no puedo lisonjearme de verlos en toda
mí vida! Pero i sería yo  feliz si volviendo

i

I
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á-la patria pudiera besar k m a n o  a lus pa» 
dres, reposar en el seno de la familia ,, y 
desfrutar las finezas y agasajos de los ama
gos? rs â ciertainenrc: Horaria, entonces J4 
ausencia y  la’ pérdida de las personas dp 
aqui, que tanto amo, y que naturalmeii* 
le no pcdria volver á ver. A h  ! que ni
hay ni puede-haber en este mundo,entera

• * j * *1 • * ^
felicidad; Fecisti nos Domine ad te ; /«* 
quietum est cor nostrum* donee tequies- 
cat in te.

C reo  que ho podrás ahora quejarte 
de que no te he escrito largamente de mi 
viage , y  de que no te he dado entera 
cuenta , según tus deseos, de todo quanto 
he visto y desfrutado en é l , pues que ves j
quan menudamente te he ivío escribiendo 
hasta las mas pequeñas frioleras, y que 
tal vez habré llegado á candarte con tan j
difusas relaciones. Para escribirte estas lar- [
gas cartas he habido de robar algún tieni- 
p o á  las otras ocupaciones mias; pero tcdo 
lo doy por bien empleado si he logrado 
con e>to darte g u s to : sabes qiianto te he 
querido siempre, y q -̂e he deseado y de
seo complacerte en quanto pueda; el es
cribirte tan largo y  el hablarte tan prcli- 

:*T I I 4  xa-
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xanientc de m í,  debe servirte de prueba, 
y  moverte á corresponderme, como estoy 
persuadido á que lo haces en el afecto y  
cariño , con el que ruego al Señor te ten
ga en su santo temor y  gracia, y  en vida y  
perfecta salud los muchos años que deseo.

' M a n t u a  d  g  d e  F e b r e r o  d e  1786^
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